


it oriol
[ as relaciones humanas, a nivel individual y

de  intereses que, cuando entran en colisió’
vienen  en conflicto. Los intereses, las crisis y
naturaleza humana. Cuando se formalizan entre co
ya  sea dentro o entre estados, ya sea entre grupos
no  se alcanza a prevenirlos, reconducirlos o contener
política  de paz sustentada por las Naciones Unidas, la escalada
frontación armada y guerra[ os ejércitos, antes concebidos para actuar en el extremo agotamiento de la argu

mentación negociadora, se descubren hoy útiles desde el principio de la crisis y en
todo  el desarrollo del posible conflicto cori aspiraciones a no ser jamás empleados en
aquello  para lo que fueron concebidos: la guerra. Y ello porque, si bien las sociedades
no  están dispuestas a deponer ja defensa o incluso imposición de sus propios intere
ses, contradictoriamente exigen unos ejércitos soportablemente gravosos, creciente
mente  profesionalizados y capaces, a ser posible, (le intervenir con resultados positi
vos pero incruentos.E n el tránsito desde la teoría de la confrontación o de la defensa hacia la de la coope

ración o de la seguridad, surge todo un nuevo desarrollo sobre el que sustentar la
eficacia  de un modelo de utilización de la fuerza, base de los actuales sistemas de se
guridad compartida, superadores de los que hace tan sólo una década se concibieron
como  estructuras de defensa colectiva. Los estados de opinión  inciden, hoy como
nunca,  en las opciones políticas y éstas son las que deciden en qué circunstancias,
dónde  y  cómo ha de ser aplicada la fuerza y  conducidas las operaciones militares.
Y  para alcanzar la victoria, hoy como ayer, mantiene irrenunciable validez la trilogía
esgrimida por Clausewitz: la unión de gobierno, pueblo y ejército.P ero los ejércitos se aplican cada vez con mayor frecuencia en la prevención y re

solución  de conflictos, y los profesionales de las armas deben conocer a fondo to
da  la teoría desarrollada para su resolución. Igualmente dehe)i percibir el sentido del
concepto estratégico que, en consecuencia inspira la utilización formal de la fuerza y
los  posibles escenarios de aplicación, así como las variadas misiones que les puede
corresponder desempeñar en ellos, recogiendo las enseñanzas de quienes ya abrieron
camino en la ejecución de nuevas tareas.A todos estos aspectos, incluidas las “lecciones aprendidas”, atiende este número

de  S.  El DOCUMENTO está dedicado al análisis integral del conflicto con
derivación, en otros trabajos, a diferentes escenarios como el de Africa subsahariana e
Irak.  Y, completando la documentada valoración recogida en nuestro número del pa
sado mes de abril sobre la cumbre atlántica, que anticipaba el esperado impulso reno
vador  de un nuevo concepto estratégico con proyección multilateral, recogemos en
éste el análisis desde un enfoque militar de las claves con que culmina, al acabar el si
glo,  este proceso de reorientación de la Alianza Atlántica.
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Claves para el Nuevo
Concepto Estratégico
de  la OTAN

El  pasado  24  de  abril  se
aprobaba en Washington el Nue
vo  Concepto  Estratégico  de la
Alianza  Atlántica. Cori  este docu
mento  se ponía fin  a  una época
de  transición,  iniciada  a  finales
de  la pasada década, que obligó
a  una profunda reflexión sobre el
papel  que  podía desempeñar la
Organización  tras la  desapari
ción  de la URSS, enemigo y a la
vez  razon de su existencia.

La  OTAN  sob revi y ió  a este
trance  de  una  iorm a brillante.
Contribuyó  a el lo su estructura y
organización  permanentes, y  el
hecho  de unir  en su seno a los
Estados si (Liados a an rijos iados
del  Atlántico,  enmarcados en lo
que  habitualmente  llamarnos
“mundo  occidental”.  Estos Esta
dos  compartían y comparten un
modelo  cultural,  económico  y
político  niuy  semejante y, supe
radas  sus a it igua s diferencias,
pueden  considerarse hoy en día
como  aliados naturales. A pesar
de  que  la  gr�n  amenaza repre
sentada por la URSS hubiera de
saparecido,  persistía  la  necesi
dad  de mantener un espacio de
seguridad que, englobando a to
dos  estos Estados, garantizase el
rnantenim iet ita  de  sus intereses
y  objetivos comunes.

La  OTAN  seguía constituyen-

do  ui  instrumento  único  pa ra
construir  esa seguridad  y  este
hecho  garantizó su supervive!]
cia.  No  obstante, la transfornia—
ción  era i nipresc i nd i ble.  La nue—
•a  situación, que incluía  riesgos
tan  variarlos  como  preocupan—
(es,  requería de tanta capacidad
de  anticipación  y  prevención
corno  de respuesta.

El  documento de Washington
recoge  los  conceptos que  con
forman  esta  n Lleva estrategia.
Realizar un análisis profundo de
la  misma es un trabajo que  ex-

cede  la capacidad  (le  este artí
culo!  pero quizás resulte posible
abordar  el estudio de algunas de
las  ideas claves que  regirán la
actuación  de  la Alianza  en las
proxinlas  décadas.

ANTE TODO SEGURIDAD
Seguridad es LillO de  los térnii

nos  que aparece con may( r fre
cuencia  en el concepto estratégi
co.  De hecho, el objetivo funda-
mci  ita 1 de la  Alianza  se dcii nc
como  “.  .  salvaguardar la libertad
y  seguridad de todos sus miem

it  docujiiento  de Washingtun rc’c,ee  os [CfllLe]]roS  nieciiuo’’ai i.i  11111.1 i’il.iii’qi.i,  [5  III  Ir,

Ieri[’r  r,irit,i c,ipaç[çtad de ,iIIIk  r]i,li  ¡dii  y pre[’t’ri[ iGl’  (ORlO  [te  respueiIi
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DEFENSA  Y  SEGURIDAD

bros  mediante  medios  políticos  y
ni  u ¡tares.”  (1) El térm ¡ no  seguri
dad  ya aparecía en la Carla del
Atlántico  Norte en 1941) pero po
demos  afirmar  que,  en aquel la
época,  la OTAN  surgió fu ncla—
mentalmente  corno una organi
zación  de defensa. Defensa y di
suasión fueron los términos más
utilizados  para definir sus misio—
oes hasta finales de los 80. Desde
entonces, la  Alianza ha transfor
mado  su carácter casi exclusiva
niente  defensivo en otro más pró—
ximo  al concepto de seguridad.

La  idea de seguridad es más
amplia  que la  de defensa. Tani
hién  es más avanzada y comple
ja  va que no sólo incluye la pre
vención  y respuesta ante una po
si Ide agresión, si no (jite trata de
el  ini i na r las ci rcu nstanc i as que
puedan  1 eva r a que la  agresión
sea posible. La Alianza prevé una
herramienta  preferen te  para el
mantenimiento de esa seguridad:
las  relaciones de diálogo, coope
ración y asociación (2).

El  ma nteni miento  de relacio—
oes  con  los  países del  entorno
euroatláotico es la base para evi
tar  malentenrl idos, suspicacias y
resentimientos (le diversos  i pos
que  puedan convertirse en ger
men  de confl ic:to. No obstante.
tarn hién  se conservan las otras
(l(   herramientas tradicionales:
la  cl isirasión y  la  respuesta. Para
la  pri niera  la  OTAN sigue con—
ta ndo  con  un  arsenal  n tic lea
más  limitado,  pero  capaz  de
continuar  sem brando la  incerti—
dunihre  sobre el momento de su
uso  en la mente de un potencial
agresor. Para la segunda, se dis
pone  de  unas fuerzas que  han
au mentado  su ca pac i dad  para
una  respuesta temprana,  no  sólo
frente  a un agresor rl i recto sino
también  frente a situaciones de
crisis  cii  zonas  periféricas  que

presenten  riesgos de extensión.

Sin  embargo, la uti 1 izacion de la
fuerza  se considera como el dlii—
mo  recurso aplicable.

Pero  sería un error considerar
a  la OTAN  como  la  única  ga
rante  de la seguridad en ese es
pacio  euroatlántico  que  ella
misma  define  como  canipo  de
actuación.  En realidad,  forma
parte  de  u ria  coni plej a red  de
organizaciones, algunas de ellas
no  esi ec ífica mente clt’st i nadas a
la  seguridad,  que conviven  en
ese  espacio  (OSCE, UEO,  UE,
etc.)   se integran, a su vez, ro
otras de carácter global (ONU).

Muchas  veces se critica  esta
excesiva presencia de organiza
ciones  internacionales que lleva
frecuentemente  a (1111)1 ic iclacles
de  fu nciones e, incluso, a la mo—
perancia  real de alguna de ellas.
Pero  hay que  tener  en cuenta
que  esta multiplicidad  erri i te
la  integración de prácticamente
todos  los  países europeos  en
una  u  otra,  además de  propor
cionar  un variado número (le fo
ros  (le ci isctrsión. Esta situación
presenta la  gran ventaja (le  pO
der  tratar cada problema  en el
foro  más adecuado.

Así,  la  OTAN es inmejorable
para  tratar asr rotos relacionados
cín  la defensa mientras que  su

apéndice,  la Asociación para la
Paz,  permite  integrar  en esas
discusiones a muchos países del
Este (le  Europa, Rusia ini  r.r ida.
Si  la OTAN  resulta un foro exce
sivamente  agresivo se puede re
currir  a  la OSCE. con un carác
ter  más global y  una importante
influencia  rusa. Si la  presencia
norteamericana resulta en algún
nioniento  hiriente  para  alguno
de  los afectados por  una crisis,
cahe  la posibilidad (le  recurrir a
la  UEO o a la UE, con la ventaja
de  cite (‘sta últi ma ni siquiera es
una  organización de seguridad.

Así  pues, esta tra ma nc orga
nizaciones  interrelacionadas re-
dunda  en beneficio de tina ma
yor  seguridad en Europa, ya que
permite  ni antener  si empre  u o
diálogo  abierto sobre cualquier
tema  entre no importa qur(  acto
res.  La exrsk’ric ia de una posibi
lidad  de diálogo permanente, es
una  de las mejçres recetas para
evitar  la tentación del recurso a
la  fuerza.

¿QUÉ ES El ESPACIO
LUROAUÁNTICO?

Una  vez definido  el objetivo
fundamental  de la OTAN,  la se
gu ncla cuestión  en importancia
es:  ¿En qué  espacio se desarro—

(
1,

i1i.i’,  t4],,ti,,t  y tina ¡tnrrr,rra,lre infttit’ncia  ru’,) istinFstrç,s de F’çteriorr—r. te tos unicos ile  ti  oscr
rer,,ri  en UPitfl ti’,  mecanismos para tiria  Europa mcl’, L,nrrt,i).

Rc’vi’.i.r t-srciñ,,t.i itc’  i)c’rc’nsa T!8
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liará  su  actdad  tb  expresión
espacio eratiaco”  se repite

—  ten  el texto del Concepto Estraté

1  gico aun más que la  de seguri
dad.  Definir  lo  que constituye
ese  espacio euroatlántico es ta
rea  compleja.  De hecho, el  tér
mino  es intencionadamente tan
amplio  como  ambiguo. Para al
gunos  puede  llegar  hasta  los
Urales,  para otros se extendería
hasta  Vladivostok  en un  anillo
que,  a través de (la nadá y  Esta
dos  Unidos,  incluiría  la mayor
parte  del hemisferio norte.

Para  España supone un  gra n
avance la mención que en el do
cuniento  se hace (le  la importan
cia  de la zona Mediterránea (3) en
el  contexto de seguridad europeo.
Está claro que el  paraguas de la
OTAN  se ha ampliado y que aho
ra  nos proporciona tina cobertura
mucho más tranquilizadora.

Lo  cierto es que  una política
(le  seguridad no puede detenerse
en  las fronteras. La prevención
de  conflictos  y  situaciones  de
inestabilidad  periféricas, así co
mo  el  mantenimiento  del  libre
acceso a mercados y recursos, es

1

1:;

UUa  irte  íu nda 1.       de esta
 ítid.  Ante este      epto Es

tratégico  surge inmediatamente
el  fantasma de la injerencia. Pero
la  OTAN  no pretende ser una or
ganización  agresiva. Su actua
ción  externa  respeta, según el
documento,  los legítimos intere
ses de seguridad de otros países y
se  subordina siempre a los prin
cipios  de la Carta de las Nacio
nes  Unirlas, aunque no menc io—
na  expresamente esa subordina
ción  al Consejo de Seguridad al
que,  sin embargo, sí reconoce la
principal  responsabilidad en el
mantenimiento  de la paz y segu
ridad  internacionales

Así  pues, el espacio de actua
ción  es indefinido  aunque se ce
ñirá  a aquellas zonas y situacio
nes  que presenten riesgo nc  ex
tender  la  inestabilidad  hasta el
territorio  de los miembros de la
Alianza,  Y siempre teniendo en
cuenta  que el diálogo, la coope
ración  y  el  respeto a la  sobera
nía  nacional, son los instrumen
tos  preferidos para la actuación,
reservándose el  uso de la fuerza
para  situaciones extremas.

EL INEVITABLE VÍNCULO
TRANSATLÁNTICO

La  dependencia  europea  (le
Estados Unidos  en cuanto  a  la
seguridad y  defensa, siempre ha
constituido  tema de polémica.
En  el Nuevo Concepto Estratégi
co  se incluye  el vínculo  transa
tlántico  como  uno  de  os prime
ros  elementos dentro de la apro
ximación  a la seguridad en el si
glo  XXI. También se incluye una
amplia  referencia  a  la  IESD
Identidad  Europea (le Seguridad

y  Defensa) de  la  que se espera
que  permita  a todos  los alia
dos  europeos ofrecer  una apor
taGión más coherente y eficaz a
las  misiones y  actividades de la
Alianza”  (4).  Más  adelante  se
menciona  la  disponibilidad  de
la  Alianza para poner su capaci—
dan  y  recursos  a disposición  de
operaciones  dirigidas  política  y
estratégicamente desde la UEO.

¿Qué significa esto realmente?
Siendo  realistas es preciso acep
tar  que, hoy en día, es imposible
llevar  a cabo  una operación  de
cierta  enveigadura sin contar con
Estados Unidos. Aunque constitu—

14*
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DEFENSA  Y  SEGURIDAD

ya  una merecida humillación co
mo  europeos, lo cierto es que la
suma  de  nuestras capacidades
defensivas (si en algún momento
fuera  posible  sumarias), no  es
más que una sombra del enorme
potencial  norteamericano. La ne
cesidad  de  la implicación  esta
dounidense se vio claramente en
Bosnia y ha vuelto a verse en Ko
sovo  donde  los Estados Unidos
han  aportado la  mayor parte de
los  elementos necesarios para la
operación aérea.

Pero  la necesidad es también
recíproca.  Estados Unidos nece
sita  la alianza con Europa como
una  legitimación de muchas de
sus  actuaciones. El apoyo euro
peo  es vital  en organismos co
mo  el  Consejo de Seguridad, el
G-8  o  el  FMI.  Las intervencio
nes  norteamericanas en solitario
provocan  una  automática  res
puesta de rechazo a nivel  mun
dial.  Si estas intervenciones son
compartidas  y  apoyadas desde
Europa,  las reacciones quedan,
en  gran  medida, mitigadas. Por
otro  lado, la estabilidad europea
es  uno  de los  intereses vitales
para  Estados Unidos dentro de
su  geoestrategia  mundial.  Los
europeos  son útiles socios a  la
hora  de compartir gastos econó
micos,  así como  costes huma
nos  y  políticos  en  la  tarea  de
promover  esa estabilidad.

Ld  IFIUlLISiÓfl  rl.’
Rtisi,  e’.  la
AIi,,n,j  Atlántica.
con  u nos ¡ Ii  tenses
y  objetivos muy
diferentes Ind,tvnd
a  ‘os riel resto de
),t

Así  pues, el vínculo transatlán
tico  es, a medio plazo,  irrenun
ciable  para  ambas partes.  ¿En
qué  queda pues la IESD? Proba
blemente en tina mayor implica
ción  europea en la gestión de su
propia  estabilidad y  seguridad, y
en  la posibilidad de llevar a cabo
operaciones limitadas en el mar
co  de la UEO, quizás de la UF.
Estas operaciones atenderán a las
conocidas  misiones “Petersberg”
de  mantenimiento de paz, asis
tencia  ante catástrofes e interven
ciones  humanitarias, dejando las
misiones  “duras”  para  una
OTAN  con sustancial presencia
norteamericana.

;QUÉHACEMOS  CONRUSIA?
La  caída de la URSS significó

el  final  no  sólo de  un  modelo
político  y social opuesto al occi
dental,  sino la desaparición del
último  de los imperios europeos,
un  imperio  forjado durante 300
años  de incesantes avances. La
caótica  situación resultante de la
desintegración  del  imperio  so
viético  y  la mezcla de increduli
dad,  depresión  y  resentimiento
en  la que se ha sumergido la po
blación  rusa, siguen constituyen
do  el  principal  problema para la
estabilidad  de Europa. Problema
que  puede  agudizarse  de  dos
formas: o  bien mediante un des
moronamiento  de la  Eederación

Rusa con la  consiguiente deses
tabilización  que  podría  exien
derse a la Europa del Este, o bien
por  un retorno de los dirigentes
rusos  a  una política  de  recons
trucc  ión  imperial.  Lo cierto  es
que  resulta difícil  re-ilizar  pro
nósticos  al  respecto ya  que  la
política  rusa es tan imprevisible
como  el  propio  carácter  de su
pueblo.  La realidad es que Rusia
sigue  contando con un enorme
potencial  humano,  territorial  y
económico  que  para  algunos
constituye una auténtica “conde
na”  a la recuperación de su nivel
de  gran potencia. También cuen
ta  con up temible arsenal nucle
ar;  temible tanto por su tamaño
como  por su grado de descuido.

El  Concepto Estratégico de la
Alianza  dedica  un  lugar  pre
íerente  a Rusia. Después de to
do,  fueron los propios rusos los
que,  durante la Cumbre de Ma
drid  de  1997, sugirieron que ya
iba  siendo necesario cambiar un
Concepto  Estratégico que los se
guía  considerando como la prin
cipal  amenaza y  contemplaba
los  riesgos de involución.  El do
cumento  de Washington  habla
de  que  “Rusia  desempeña tina
función  extraordinaria en la  se
gu ridad eu roatlántica”  y  conti
núa;  “La colaboración firme,  es
table  y duradera entre la OTAN
y  Rusia es fundamental para al
canzar un equilibrio  permanente
en  la región euroatlánlica” (5).

El  tema de las relaciones con
Rusia  conduce  inevitablemente
a  la espinosa ciestión  de la am
pliación  de  la  Alianza.  En el
nuevo  documento se reafirma la
disposición  de la Alianza a reci
bir  nuevos miembros,  aunque
no  se especifica  ninguno  en
particular  y  sólo  se señala que
no  queda excluido  ningún país
democrático  y  europeo.  Es evi
dente  que cuando en  la OTAN
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se  habla de ampliación, se  mira
hacia  el  Este y  también  es cvi-
ciente  que esto crea  inquietud,
cuando  no abierto malestar, en
los  gobernantes rusos. No  obs
tante,  la actitud de Rusia ha sido
hasta el  momento paciente. Ha
soportado sin excesivo problema
la  inclusión de Polonia, Hungría
y  la  República  Checa  en  la
Alianza  Atlántica.  Incluso  ha
permitido  el  protagonismo occi
dental  en las crisis yugoslavas y
ha  dejado pasar una inmejorable
oportunidad  para  humillar  a  la
OTAN  en  la  reciente  crisis  de
Kosovo, en la que una estrategia
de  apoyo  limitado  a Serbia po
dría  haber alargado el  conflicto
hasta  límites  inaceptables, aun
que  la ocupación del aeropuerto
de  Pristina por parte rusa indica
una  actitud más beligerante.

Pero cualquier  nueva amplia
ción  deberá tocar  zonas sensi
bles  para  Rusia y  su  reacción
puede  ser imprevisible. El resen
timiento  del  pueblo  ruso y,  so
bre  todo, de sus Fuerzas Arma-
das obligará a la OTAN a actuar
con  mucha delicadeza en futu
ras  ampliaciones.  Además,  Ru
sia  no es el  único  problema. En
tre  los futuros candidatos pode
mos  encontrar  transiciones  no
finalizadas,  democracias  no
asentadas y  situaciones  econó
micas  desastrosas que  no acon
sejan  su rápida  inclusión  en  la
principal  organización  de segu
ridad  y defensa occidental.

Quizás  en los próximos años
podamos  asistir a alguna nueva
admisión  como la  de Eslovenia,
aunque  sólo sea para garantizar
la  continuidad  territorial  de
Hungría  con el  resto de los alia
dos;  pero una nueva ampliación
masiva  parece  todavía  lejana.
Para  algunos, la  solución  pasa
ría  por prever la admisión de la
propia  Rusia, pero  éste  es un

lo

sueño  aun  más lejano.  Hoy  en
día,  la  inclusión  de Rusia, con
unos  intereses y  objetivos  muy
diferentes todavía de los rIel res
to  ele países europeos,  por1 ría
desvirtuar  la  Alianza  e  incluso
convertirla  en inoperante.

Una  cuestión  clave  en todo
este asunto y  que viene recogida
en  el  documento  del  Nuevo
Concepto  Estratégico es la enor
me  importancia ele Ucrania. Con
sus  más de 40 millones de habi
tantes, su potencial económico y
su  situación estratégica, la pérdi
da  de  Ucrania  ha sido  la  más
grave  que  ha  sufrido  la actual
Federación  Rusa. Para algunos,
una  nueva unión  de  Ucrania  y
Rusia (la unión de Rusia y Bielo
rrusia  parece ya inevitable) sería
el  pistoletazo de salida para un
nuevo  intento ruso de recuperar
sus  aspiraciones sobre la  hege
monía  europea.  Sin  embargo,
una  Ucrania  independiente for
zaría  a Rusia a aceptar su nuevo
papel de potencia menor y íacili
taría,  a  la  larga, su  integración
en  las  instituciones  europeas.
Por  tanto, favorecer el  manteni
miento  de  la  independencia
ucraniana  a través del  fomento
de  su bienestar y  estabilidad in
terna,  es uno  de los  objetivos
prioritarios  de la estrategia aliada
aunque,  probablemente,  la
aceptación como miembro de la
Alianza  deberá  esperar  largo
tiempo  ante la enorme inquietud
que  causaría en su vecino ruso.

CONCUJSIONES
En  definitiva,  el  Concepto Es

tratégico  de 1999 supone la cul
minación  de un proceso de reo
rientación  de la Alianza Atlánti
ca,  que  comenzó  en  1Y)1  con
un  concepto estratégico surgido
en  medio  de  la  incertidumbre
sobre  la  caída de la  URSS. Esta
reorientación  se ha ido deíinien

do  durante  la  década  actual  a
través  de hechos como la  crea
ción  de  la Asociación  para  la
Paz  o  la  nueva  estructura  de
mandos  y, sobre todo, mediante
las  ideas expuestas en reuniones
como  las de  Bruselas de  1994,
Berlín  de 1996 o, especialmen
te.  la de Madrid de 1997

La  nueva OTAN  se transfor
ma  (le  una  alianza  eminente
mente  militar  en una organiza
ción  que  vela  por  la  seguridad
en  un esacio  que  transciende
las  fronleras  de sus miembros.
Los  medios están ahora basados
principalmente  en el  diálogo  y
la  cooperación,  aunque  sigue
teniendo  uña  importancia  deci
siva  como “razón última”  el em
pleo  de la fuerza militar.

La  Alianza  se enfrenta  tam
bién  a dos problemas principa

/
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DEFENSA  Y  SEGURIDAD

les.  Uno es interno y es inheren
te  a cualquier  coalición.  Citan
do  a  Liddell  Hart:  La  fricción
que  suele desarrollarse en cual
quier  sistema de alianzas, espe
cialmente  cuando no existe tina
fuerza  equilibradora,  ha sido
uno  de los faciores que han esti
mulado  los  numerosos intentos
llevados  a cabo a lo  largo de la
historia  par-a encontrar una solu
ción  en  la fusión. Pero la  histo
ria  nos enseña que en la  prácti
ca  esto suele significar el  domi
nio  por parte de uno de los ele
mentos de la fusión”(6).

Efectivanienle  el  dominio
norteamericano  puede llegar  a
ser  causa de tensión. No obstan
te,  en el  momento actual, la ne
cesidad  mutua de los miembros
a  ambos  lados  del  Atlántico
conv ¡ cute este problema

asunto  menor.  Pero el  proceso
de  unión europea deberá ir  me
vitableniente  aconipañaclo  de
una  potenciación del aspecto de
segur i ciad cj LIC puede  llegar  a
provocar  fricciones con los inte
reses  norteamericanos. A  pesar
de  todo, el  camino de la  unión
de  Furopa pasa por  lograr  una
capacidad  creíble  e  indepen
diente  para garantizar su propia
seguridad.  Una vez conseguida,
se  mantendrá con toda probabi
lidad  la  alianza  con  Estados
Unidos,  pero  será el  resultado
de  una  decisión  libre  y  no  de
una  relación de dependencia.

El  otro problema es externo y
sigue  apuntando al  antiguo ad
versario.  A  pesar  de  que  los
nuevos  riesgos son multidirec
cionales  y, en algunos casos co
mo  el  Mediterráneo Sur pre

ocupantes,  ninguno  representa
un  peligro  mayor para la estahi -

idad  europea  que  la futura evo
lución  de  la  Federación  Rusa.
Tanto  la riesmntegración como la
vuelta  a posiciones (le enfrenta
miento,  son posibles. La estrate
gia  planteada en el  Nuevo Con
cepto  de  la  Alianza  parece  la
más razonable: reconocer el  pa

pel  de Rusia en la seguridad eu
ropea  y tratar cje explotar la tra
dicional  vocación  europea  en
Moscú,  para conseguir una inte
gración  paulatina sin  gestos ex
cesivamente agresivos.

Como  conclusión  final,  po
demos  decir  que la  Alianza go
za  de excelente salud y  no sólo
está  garantizada su superviven
cia,  sino que su papel en la  se
guridad  europea se incrementa
rá  probablemente, pese a desli
ces  estratégicos como  el  de la
plan  ifi c ación  de  la  operación
en  Kosovo.  Pero  conviene  no
olvidar  que  la  OTAN  no es, en
definitiva,  más que el fruto de la
comunidad  de  intereses de sus
miembros.

NOTAS
1.  Nuevo Concepto  Estratégico,

parte  1, párrafo 6.
2.  Esta idea viene recogida espe

cíficamente  en la parte III,  pá
rrafo  33.

3.  Parle III, pirrito  18.
4.  Parte III, párafo  30.
5.  Parte III, párrafo 36.
6.  Liddell  Hart,  Basil: Estrategia.

La  Aproximación  Indirecta.
Puhlicacioes  de  Defensa,
1980.

José Euis Calvo Albero
Comandante. Infantería. DEM.

Profesor de Estrategia de la
Escuela de Estado Mayor.
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LAS OPERACIONES
DE PAZ  ENEL AFRICA
SU 3-SAHARIANA
Una Apuesta por las
Soluciones Regionales

En  esta década de los 90,  el
continente  africano  y  especial
mente  el  Africa  Suh-Sahariana
posee  el poco  admirable récord
de  ser la  zona  más beligerante
drI  planeta.  El  mapa presenta
más  de una veintena de conflic
tos  armados de todo tipo,  in lcr—
nos  y  entre Estados, de alcance
local  y  regional, con  causas de
tipo  étnico,  religiosas, económi
cas,  políticas,  de búsqueda de
preponderancia  regional,  por
delimitaciones  de frontera, etc.,
mezclándose  frecuentemente
varias de ellas al mismo tiempo.

Tan  sólo en el  último  año, se
mantenían activos en la zona al
menos una docena de estos con
flictos,  con otros tantos en diver
sas  fases de resolución,  lo  que
convierte  a esta región en una de
las  principales áreas —potenciales
y  reales- para la puesta práctica
de  esa compleja serie de activi
dades  que, de forma general, se
han  englobado  en  los  últimos
años  bajo el rótulo de “manteni
miento  de la  paz”.  Las propias
Fuerzas Armadas españolas han
tenido  una  participación  inipor

tante  en los esfuerzos de pacifi
cación  que se han llevado a ca
bo  en algunos de ellos, algo que
tal  vez sea menos (recuente en el
futuro  si observamos las tenden
cias  actuales que muestra la co
munidad  internacional,  los pro
pios  países africanos y  las poten
cias  occidentales con tradición e
intereses en el  área como  Fran

cia,  el Reino Unido y  los Estados
Unidos.

EL MANTENIMIENTO DE LA  -

PAZ DE NACIONES UNIDAS
EN ÁERICA

De  las  49  operaciones  de
mantenimiento  de la paz organi
zadas  por la ONU  a lo  largo de
50  años,  15 lo  han sido  en el

La  ¡ ni’  it ¡ti id para  cosI tu r ti 1115 tuerzas  ro LI ‘ti n ac boa  les el  caces  que  i rnerv IR lera Ii  Sil  LIS
masacres  SOl odesas  sic  1 9’l 4 y  cii  el ic,ii  iii  It i  ch 7i  ¡ re cci  1 9%  esO pasa ocio las ura. (Foto: r Fu
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África  Sub-Saliariana. Todas me

nos  una se establecieron a partir
de  1989, la mayoría de ellas en
tre  ese año  y  1994, periodo de
verdadera  revitalización  del
concepto  de mantenimiento de
la  paz de la ONU.

Unas  veces con mayor o  me
nor  éxito, otras con rotundos fra
casos,  todas estaban cerradas a
comienzos de 1999. En ma rzo de
este año, sólo dos operaciones de
paz  de la ONU se estaban llevan
do  a cabo en el Africa Sub-Saha
nana,  estando además en peligro
su  continuidad.  Un  panorama,
por  tanto, bien distinto del de co
niienzo  de la década, cuando un
continente  al  menos  igual  de
conflictivo  contaba con una pre
sencia de la ONU  mucho mayor.
La  crisis en la que cayó el  con
cepto  (le  mantenimiento  de  la
paz  tras fracasos como Somalia y
Ruanda, en 1993 y  1994, o  la in
capacidad  para constituir  unas
fuerzas  mu Itinacionales eficaces
que  intervinieran en las masacres
ruandesas de 1994 y  en el  con
flicto  del Zaire en 1996, están pa
sando factura.

Pese a esto, no se puede decir
que  este tipo de operaciones es
tén  desapareciendo de Africa, si
no  que el camino por el que han
apostado  los propios países afri
canos  y  las potencias occidenta
les  con  intereses en la zona, ha
sido  otro: las operaciones de paz
principalmente  de  carácter  re
gional  y  sub-regional en cuanto
a  iniciativa y en cuanto a partici
pación  que, si bien no han elimi
nado el  mantenimiénto de la paz
bajo  auspicios de la ONU,  sí que
están  ganando protagonismo en
el  complejo  campo de los con
flictos  africanos.

Se está trabajando así en la lí
nea  que ya sugería Boutros Gha
Ii  en su conocido  Un  Programa
de  Paz 1 de 1992:  “Es evidente

que  en muchos casos los acuer
dos  o  los organismos regionales
ofrecen  posibilidades que debe
rían  aprovecharse  para  el  de
sempeño  de  las  funciones  de
que  trata este informe:  la diplo
macia  preventiva,  el  estableci
miento  y el mantenimiento de la
paz  y  la consolidación de la paz
después de los conflictos.”

LAS OPERACIONES -

DE PAZ REGIONALES
YSUR-REGIONALES

La  Organización  para la Uni
dad  Africana  (OUA),  principal
organización  regional  a  la  que
pertenecen 53 de los 54 Estados
africanos,  ha  intentado  en  los
últimos  años potenciar su papel
en  los campos de la prevención
de  conflictos  y  el  mantenimien
to  de  la  paz,  incluso poniendo
en  marcha en 1996 un Mecanis
mo  de  Prevención,  Gestión  y
Resolución de Conflictos que  se
ocupa  de  estas cuestiones  de
forma  permanente. Pese a las li
mitaciones  derivadas de su hete
rogénea composición, de la falta
de  consenso y  voluntad  de  los
miembros  -ninguno  de  ellos
puede ser considerado país cen
tral  del  sistema internacional-  y

de  los pocos medios militares y
económicos  disponibles,  la
OUA  tiene cierta experiencia en
niisinnes  de paz, incluso en ca
sos  de conflictos  internos donde
aparece  el  problema del  princi
pio  de  no-intromisión  en  los
asuntos  internos de  los Estados,
contemplado  en su Carta.

Además  de las múltiples  ini
ciativas  diplomáticas y  de la su
pervisión de numerosos procesos
electorales, esta Organización ha
enviado  misiones de observado
res mililares a lugares en conflic
to  como  Ruanda en  1991 (120
observadores), Burundi en  1994
(67  observadores) o Comores en
1997  (1 00 observadores). En esta
línea,  la OUA  también ha toma
do  la  iniciativa de mantener dis
puesto  una  reserva de material
logístico,  comunicaciones, capa
cidad  de transporte, etc. para un
contingente  dé  00 observadores
militares  que en caso de necesi
dad  se podría desplegar con muy
corto  preaviso.

Tampoco  es ajena la OUA  a
las  grandes operkiones  de man
tenimiento  de la  paz y  sus pro
blenias.  A comienzos de los 80,
la  organización  aprobó la crea
ción  de una Fuerza Pan-Africana

de  paz
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para  ser desplegada en El Chad y
supervisar un alto el fuego al que
habían  llegado las facciones con
tendientes.  lnicialmenle pensada
para estar tormada por un contin—
gente  de u nos 5. 000  hombres
sólo  se logró apoyo para despk’
gar  Linos  3.000,  y  en medio de
grandes problemas organ izativos,
logísticos  y  financieros.  Para
cuando  consiguieron estar opera
tivos,  el al lo el fuego se había ro
to,  ya no había paz (lite manliner
y  la fuerza se retirá en apenas un
año,  sin poder cumphr su misión.

Sin  cm ba rgo,  no  ha  s ido  la
()UA  si no grupos de  a ises “ad
hoc”  y especialmente alguna or
ganizac ión sub—regional, los que
han  demostrado una mayor acti
vidad  en el campo de las opera
ciones  de paz. Así, en 1996-97,
con  ocasión  de  la  crisis  en  la
Repú 51 ca Centroafricana  entre
el  gobierno  y  grupos rebeldes,
Gahón,  Burkina  Faso,  Chad,
Malí,  Senegal y  Togo decidieron
enviar,  tras el  éxito de las nego
ciaciones  entre las partes, la de
nominada  Misión  1 nter-Aírica na
pa ra Su pervisar los Acuerrlos de
Bangu i tMISAB). Fuerza de u nos
800  hombres  que  difícil  mente
se  podría  haber formado  sin  la
ayuda  política y militar  de Fran
cia,  que  prestó el  apoyo logísti
co  y  un  pequeño
contingente  de  u nos
ion  hombres.

En cuanto a organi
zaciones  suh-regiona
les,  la  más activa en
el  campo de las ono
raciones de paz ha si
clo,  sin duda, la Comunidad Eco
nómica  de los Países del Africa
Occidental,  ECOWAS, con  16
miembros  entre  los que  encon
tramos  paises con  conflictos  re
cientes  o  activos como  Liberia,
Sierra  Leona o  Guinea  Bissau.
Aunque  de dudosa  eficacia  en

cuanto a las relaciones econónii
cas, esta organización, con el  li
derazgo de Nigeria tomo  poten
cia  regional,  ha siclo capaz cJe
establecer  y  mantener grandes
operaciones  que, casi desde su
oriqen,  han superado el concep
to  tradicional de mantenimiento
de  la  paz para entrar  más bien
en  el de “imposición de la paz”.

En Liberia, a pali r de 1990. el
Grupo  (le Observadores Militares
de  ECOWAS, más conocido  (o
nio  ECOMOG, no sólo se ocupó
de  las originarias  nlisiones  cJe
mantenimiento  del alto el  fuego,
protecció o de  la pol ila  ión civil
y  evacuación  del  personal ex
tra  n ero,  sino rtie  según evolu
c ionaha  la situación,  tuvo  q tic
actuar  durante años para asegu
rar  “el  retorno a la  normal idacl”
mediante operaciones de comba
te.  Con un contingente que supe
ró  los  1 2.000  honi Sres —en su
mayoría  nigerianos- y  ecu ipados
no  precisamente como observa
dores  si no para operaciones rle
guerra (usa pido incluso ari i 1 ería y
aviones  de combate), se les acta-
sé  de no mantener  la  neutral
dad,  implicándose en la  guerra
civil  hasta el punto de evitar con
sus operaciones la victoria mil itar
de  una de las partes, que paradó
jicamente  alcanzaría más tarde

por  la vía de las eleccio
nes  libres que  esla fuer
za  ayudé a celebrar.

En  Sierra Leona, con
más de 1 5.000 hombres
también  en su  mayoría
nigerianos,  FCOMOG
ha  cIesa río II acl o  desde

el  principio  tina  operación  rle
¡ m pos i c  ón  de  la  paz -  F ti  este
caso,  como  en  los  momentos
más  clii ros de  la  operación  de
Liberia,  no  ha existido  neutral i
dad  en la fuerza de intervención
y,  en  realidad,  lo  que  se está
produciendo  es la actuación de

tina  fuerza mti Iti nacional cJe una
organizacidn  suh-regional  en
apoyo  de un gobiernci legit i mo,
derribado  por un golpe de Esta—
do,  tras el  que se ha producido
una  guerra  civil  con  la  riu e se
intenta acabar.

Bien  cI ist i nta es la tercera ope
ración  donde  la  fuerza  ECO
MOG  está tomando  parte, Gui
n ea 13 issa u,  rIo irle  comenzó  a
desplegar  en enero de  1909 un
contingente  inicial  de tinos 600
hom  5 res aporta rl os por  Togo,
Gaoihia,  Benín y  Níger. Ln este
caso,  se trata de una operación
de  paz  clásica,  con  paz  que
maptener,  para  garantizar  el
cumplimiento  cTe los acuerdos a
los  que llegaron las partes en oc
tubre  de 1998, así como para fa
cilitar  aviarIa a la población civil.
Francia, como pae  (le su poT fti
ca  actu al,  pa rtici pa propnrc i o—
nando  apoyo logístico a  la fuer
za,  mcl u irlos equipos  inrI ividua
les,  de  transmisiones, vehículos,
apoyo  sanitario y  el  transporte de
la  fuerza a Guinea 13 issau -

LAS POTENCIAS
OCCIDENTALES Y EL APOYO
A  LAS OPERACIONES DE PAZ
REGIONALES

Pese  a coti trove rt ¡ (las ex pe
riunc  ia s como  las de Sonia 1 ia,
Ruanda  o  Zaire.  o tal  vez  por
ellas,  las principales  polencias
or-cirlentales no se han olvidiadr)
del  a po’o  a  la  paz  en África,
aunque cada vez parecen menos
dispuestas  a involucrar  directa
mente  a us  fuerzas, especial
mente  en operaciones complejas
donde  no se cuenta con el total
consentimiento  de las partes en
conflicto,  tanto en el nivel políti
co  entilo  sobre el terreno. Se po
cI ría dcc ir  ditte de este plantea—
ni iento surgen las iniciativas (le
apoyo  al  niantenimiento  de la
paz  en el  continente  airicano,
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patrocinado  por estos estados: la
norteamericana  Iniciativa  de
Respuesta a las Crisis Aíricanas,
ACRI  en sus siglas en  inglés, el
concepto  francés de Refuerzo de
las  Capacidades  Africanas  de
Mantenimiento  de  la  Paz,  RE
CAMP,  y  las medidas de apoyo
al  manteni  miento  de  la  paz
puestas en marcha por el  Reino
Unido.  Lanzadas de forma sepa
rada,  en  mayo del  97  se firmó
un  acuerdo entre los tres países
para  coordinar  los  diferentes
proyectos  y  esíuerzus, intentan
do  no dar una  imagen de com
petidores  en esta área. Aunque
en  algunos .lspe  tos se han real—
zado  aproximaciones cada pro
grania  continúa por separado.

La  iniciativa  estadounidense
ene  su origen  en octubre  de

1 996  cuando  la administración
Clinton  propuso la creación  de
una  Fuerza Africana  de  Reac
ción  a las Crisis, ARCF en sus si
glas  en inglés. La idea consistía
en  que  Estados Unidos  propor
cionara  los  recursos, equipos  y
el  apoyo necesario para que los
países  atricaiios  dispuestos  a
proporcionar  tropas, constituye—

ran  una  fuerza  multinacional
con  la que  llevar  a  cabo en el
Conti neifie  iii 5k mes de a  IV( 1 a
la  paz. Se trataría de una tuerza
flexible  en tamaño, con un má
ximo  de 8-10 batallones (10.000
honi bres i  de distintos países, no
permanenle  pero  diseñada para
integrar  sus conipor etites y  des
plegó rse rápidamente, cori  man
do  africano y  bajo  auspicios de
la  ONU.  Las niisiones  de  esta
fuerza  serían, en  palabras  del
Secretario (le  Estado norteameri
cano  “proteger a los civiles  mo
cen  es, asegurar la  di str i bu e ¡ on
de  ayuda humanitaria y  ayudar
a  resolver los cunfl ictus en Áíri—
ca  y fuera de Áírica”.

Pese a que los estidouniden
ses  proponían  desarrollar  esta
fuerza  ma ri teniendo  consultas
con  la ONU  y la OUA,  la inicia
tiva  no fue del todo bien recibi
da  en parte de Africa  y  por  al
gún  país europeo con  intereses
africanos.  Los recelos  y  dudas
sobre  el  proyecto  ob  ¡ga ron  a
los  norteamericanos a dejar  de
lado  la  propuesta de  creación
de  esta fuerza, y “reconvertir”  su
iniciativa  en otra  menos anibi

ciosa  pero  clue inspirara menor
rec hazo.  Así,  sobre  la base de
ACRF  nació  la  ‘rebautizada”
Iniciativa  de Respuesta a las Cri
sis  Africanas, ACRI en sus siglas
en  inglés, mencionada anterior
mente.

ACRI,  según mali ifestaba su
coordinador,  el  er riba jador Mc—
Callie  en julio  de 1997:  “Es un
programa de entrc’nam iento que
prevé una asociación con nacio
lies  aíricarias y  otras que  estén
interesadas,  con el  objetivo  de
incrementar  las  capacidades
africanas  de mantenimiento  de
la  paz, particularmente su capa
cidad  para dar una respuesta co
lectiva  y efecfiva a  crisis huma—
n itarias y  de otro ti po”.  En este
sentido,  tos Estados Unidos pro
porcionarían  a las nacione  que
parti(  i paran en la  iniciativa,  en—
trenanriento  en’lahores de man
tenimiento  de  la  paz,  equipos
de  com u ti icac ¡o ries,  así como
otros  equipos tales como detec
tores de minas, d  visión noctur
na,  uniformes,  ordenadores,  o
generadores. Por tanto, ya no se
prevé crear una fuerza conio tal,
iii  siquiera no permanente, sino
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preparar  unidades  de  distintos
países para que, si sus gobiernos
deciden  participar  en operado-
les  de apoyo  a  la paz por  ini
ciativa  de la ONU  u otra organi
zación  internacional  guberna
mental,  puedan desplegarse rá
pidamente  con un entrenamien
to  y equipos suficientes.

ACRI  se ha concebido  como
un  programa bilateral,  aunque
abierto  a la cooperación de ca
rácter  multinacional.  El mismo
McCallie  definía  el  objetivo  de
ACRI en abril  del 98: “Asistir en
el  desarrollo  de  batallones  y
compañías  interoperables  y  de
despliegue  rápido,  provenientes
de  paises democráticos estables,
que  puedan trabajar juntos para
mantener la  paz en el  Continen
te.  Más  recientemente, el én
fasis  en  el  entrenamiento  de
fuerzas  de  nivel  batallón  ha
cambiado,  pasando a  trabajar
en  el  desarrollo de capacidades
de  mando y control,  para así po
der  reunir  varios  batallones de
distinta  procedencia  en opera
ciones  de mantenimiento  de  la
paz  de mayor entidad.

Las  labores de entrenamiento
están  a cargo  de miembros del
3er  Grupo de Fuerzas Especiales

del  Ejército norteamericano (base
en  Fort Brag), que en número de

60-70  se desplazan a  los países
que  participan  en el  programa
con  una duración inicial  de unos
70  días, estando previstos poste
riores periodos de refresco. Hasta
enero  de 1999 Senegal, Uganda,
Malawi.  Malí, Ghana y Benin ha
bían  participado  en ACRI,  ha
biendo más pafses en espera.

La  política  francesa respecto
al  mantenimiento  de  la  paz en
Africa,  se centra en el concepto
RECAMP. Con un  fondo similar
a  la  ACRI norteamericana y  en
alguna  medida compitiendo con
ella,  RECAMP es un  programa
diseñado  para colaborar con los
países  africanos  de  modo  que
sus  propios ejércitos sean capa
ces  de llevar a cabo operaciones
de  paz en las crisis o  conílictos
del  Continente.  Se trataría  de
misiones  que  deberían  contar
con  un mandato  de la  ONU  y
de  la OUA, en las que el  uso de
la  violenc4a se limitaría a la legí
tima  defensa. Los medios huma
nos  serían  proporcionados  por
una  serie de  países “contribu
yentes”  africanos que organiza
rían  la  fuerza  y  contarían  con
una  denominada “nación  líder”
a  la que pertenecería el coman
dante  de la misma. Una serie de
países no aíricanos -léase Fran
cia  principalmente-  u organiza-

ciones  internacionales actuarían
como  “donantes”,  proporcio
nando  material,  financiación  y
entrenamiento a los países “con
tribuyentes”  para cubrir  sus de
ficiencias  y  hacer  posible  las
operaciones.

Con  esta íilosoíía,  RECAMP
pretende  que los países dispues
tos  a proporcionar hombres, pue
dan  preparar batallones africanos
aptos para participar en operacio
nes  de paz y  capaces de consti
tuir  una fuerza hasta nivel briga
da  Para facilitar el  entrenamien
to,  está prevista  la  apertura de
centros especiales como el que se
está  creando  con  financiación
francesa en Costa de Marfil. En lo
referente al material que propor
cionarían  los “donantes” -exclusi
vaniente  para estas misiones-, es
taría  preposicionado  en Africa
para  su rápido  uso. Además de
estos equipos y  una vez tomada
la  decisión de organizar la opera
ción,  los países “donantes” tam
bién  proporcionarían medios de
transporte,  capacidad de mando
y  control,  financiación  y  otros
apoyos logísticos precisos.

En  este sentido, el  funciona
miento  de RECAMP se comprobó
ya  en febrero de 1 998  mediante
el  ejercicio  Guidimakha 98, que
reunió  en Senegal a unos 3.700
hombres  procedentes de  11 na
ciones,  ytilizando  en su desarro
llo  el  material  preposicionado
que  ya  tiene  Francia preparado
en  Dakar para estos fines.

No  en  un ejercicio  sino  en
una  misii  real, el  concepto se
ha  puesto en práctica de nuevo
en  la  ya mencionada misión de
ECOWAS en Guinea Bissau, que
también  ha utilizado  el material
de  RECAMP para equipar al ba
tallón  multinacional  desplegado
en  ese país y para el que Francia
también  aporta  los  medios  de
proyección  y otros apoyos.
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Siguiendo  la  misma  política
de  apoyo a los Estados africanos
para  que  ellos  mismos asuman
las  misiones de apoyo a  la paz
en  su continente, el  Reino Uni
do  está proporcionando su cola
boración  en dos líneas principa
les:  entrenamiento  especial iza
do  y  financiación.  En el  primer
aspecto,  además de  mantener
seminarios  sobre  estos  temas
con  políticos  y  militares de va
rios  países africanos, está cola
borando  en la  creación  de dos
centros  de entrenamiento espe
cializados  en mantenimiento de
la  paz, uno en Ghana y  otro en
Zirnhabwe.

Con  este último  país también
se  han  realizado  ejercicios  de
mantenimiento  de  la  paz  con
despliegue de fuerzas, a los que
han  asistido tropas de otros pai
ses de la zona y  que se suman a
los  varios ejercicios “sobre  ma
pa”  que se han  llevado a  cabo
con  mandos de varios  ejércitos
africanos.  En el aspecto de la fi
nanciación,  el  Reino Unido  ha
aportado  fondos importantes pa
ra  el  proceso  de des
movilización  y  desmi
litarización  en  Sierra
Leona,  a  los  que  se
han  añadido,  con  el
recrudecimiento  de la
guerra,  varios millones
de  libras para el soste
nimiento  de la fuerza ECOMOG

que  lucha por restaurar el orden
en  ese país.

CONCLUSIONES
La  tendencia de cómo evolu

cionará  el  campo  de las opera
ciones  de apoyo a la  paz en el
continente  africano  parece que
ya  está señalada.  Países occi
dentales  como  Estados Unidos,
Francia, el  Reino Unido y  otros
de  los  que  no  hemos hablado
como  los países nórdicos, Cana

dá,  Bélgica, etc., están optando
por  la asistencia y  la  colabora
ción,  más que por una presencia
sobre  el  terreno  que  no pocas
veces  ha traído  problemas polí
ticos  internos que han ido desde
rechazo  de la  opinión  pública,
como  sucedió al  final  en la  in
tervención  norteamericana  en
Somalia,  hasta el  establecimien
to  de  comisiones  de  investiga
ción  para analizar el papel de la
diplomacia  y  las fuerzas envia
das  a una operación,  como  ha
sucedido,  entre otros, con Fran
cia  en Ruanda.

Las  organizaciones  y  países
africanos  también prefieren esta
modalidad  de ayuda frente a las
intervenciones  directas de fuer
zas occidentales en Africa. Ya se
trabaja  en esta línea y  las opera
ciones  de  ECOMOG,  de otros
grupos  “ad hoc” o las propuestas
de  crear una Fuerza de Interposi
ción  Africana, como  la  reciente
del  Presidente de Togo, lo confir
man.  Existe verdaderamente un
interés  africano  por  asumir  las
operaciones de paz en el Conti

nente,  aunque se reco
nocen  aún  las  insu
ficiencias  y  se conside
ra  necesaria  la  ayuda
de  los países ricos. Po
siblemenle, a corto pla
zo,  todavía habrá con
tingentes  europeos  o

norteamericanos en operaciones
de  paz en la región, pero proba
blemente  en unos años, con  la
ayuda occidental, ya veamos que
África  (al  menos sus conflictos)
será para los africanos.

NOTAS
1.  Este es el  título  de la  edición

oficial  en español  del  docu
mento  titulado  en Inglés An
Agenda  for Peace, que se cita
en  numerosas ocasiones tradu
cido  como Agenda para la Paz.

SIGLAS EMPLEADAS

ONU: Organización de Naciones
Unidas

OUAJOAU:Organización para la
Unidad Africana

ECOWAS: Comunidad Económi
ca  de los Países del África Oc
cidental

ECOMOG: Grupo de Observado
res Militares de ECOWAS

ARCF: Fuerza Africana de Reac
ción a las Crisis

ACRI:  Iniciativa de Respuesta a
las Crisis Africanas

RECAMP: Refuerzo de las Capaci
dades Africanas de Manteni
miento de la Paz.
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Tras seis semanas (le intensos
Iorul  a rdeos  y  merlos de  cien
horas  de  combate terrestre, las
fuerzas  de  la coalición  interna
cional  liberaron  Kuwait  y  des
truyeron  gran parte del  ejército
iraquí.  Fue el  resultado  de  la
costosa  y  brillante  operación
‘Tormenta  del  Desierto”.  Sin
embargo,  poco tiempo  después
del  fin de la guerra se podía es
cuchar  en Bagdad: “Dónde  es
tán  Bush y  Margaret  Thatcher?
Sus  pueblos  les han  castigado,
pero  nuestro rais Sar/dan? sigue
a/frente  cje /rak’  ¿Por qué los
aliados  no acabaron con el régi
men  de Saddam Hussein  du
pués  del  gran coste en vidas y
recursos que supuso la guerra?

SEGURIDAD EN ft
GOLFO  PÉRSICO

La  razón de que  los  aliados
no  derrocasen al dictador  iraquí
se  debe principalmente  a la ne
cesidad  de  mantener el  equili
brio  de poder en una región tan
crucial  como  es el  Golfo  Pérsi
co.  En ella  se encuentran  dos

tercios  de los yacimientos  que
se  explotan  en  la actualidad  y,
aunque  Estados Unidos sólo im

portan  el  2(1% de  su consumo
petrolífero,  el libre acceso a esa
fuente  de ene  ía  resulta  i m —

prescindible  para la buena mar
cha  de la economía mundial.

Irak  no es ni  ha sido nunca
un  país unido. A principio de si
glo  estaba  formado  por  una
ni  u Ititu rl  de tribus,  a menudo
enírentadas. Su población se di
vide  en una minoría sunní, que
ocupa  los puestos claves de res
ponsabilidad  y  gobierno;  un
amplio  sector sh i í (dos tercios
(le  los  musulmanes), especial
mente  predominante  en  la  re
gión  sur; tres  minorías  cristia
nas;  y  aproximadamente  un
2(YX, de kurdos, que viven en su
mayor  parte en el norte del país.
Tanto  los  shiíes como  los kur
dos  han  combatido  contra  las
fuerzas  de Bagdad con el fin de
lograr  una  mayor autonomía, y
la  delimitación  de dos zonas de
exclusión  de vuelos  al  norte y
sur  de Irak les han proporciona—
rio  una relativa libertad respecto
al  régimen iraquí.

Si  en 1991 los aliados hubie
sen  provocado la caída de Sad
dam  Hussein, la ausencia de un
gobierno  fuerte  habría  puesto
en  grave  peligro  la  integridad
territorial  de Irak. El país podría

haberse  desmembrado a causa
de  la luchas internas. De hecho,
poco  después de la  rendición,
estalló  una guerra civil  de seis
semanas  entre  el  régimen  de
Bagdad  y  los secesionistas kur
dos  del norte y  los shiies rebel
des  del  sur.  Gracias  a lo  que
aún  le quedaba de su ejército,
Saddaru Hussein pudo salvar la
cohesión  interna.

El  actual régimen de Irak, y  el
arsenal militar que aún conserva,
constituyen una pieza clave en el
equilibrio  de la región. Si el rival
iraquí  se desintegrase, la Repú
bI ica Islini ica de Irán —que ade
más  de su aperturismo  político
ha  realizado en los últimos años
importantes  compras de arma
mento-  se convertiría  en la po
tencia  regional  preponderante.
Deponer  a Saddam Hussein ha
bría  resultado contraproducente,
pues se habría eliminado el con
trapeso del régimen de Teherán.

El  propósito  de la operación
Tormenta  del  Desierto consistía
en  la libración  de Kuwait y  en
la  destrucción parcial de la ma
quinaria  bélica iraquí. No se tra
taba  de lo  que  Clausewitz  ha
bría  denoci inado una guerra to
tal,  cuya finalidad consistiría en
la  destrucción de las fuerzas ar
nudas  del  enemigo  y  una  paz
dictada,  tras el  desarme de este
último;  sino que fue uno de esos

UN PROBLEMA
SIN RESOLVER
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conflictos  en el que las acciones
militares  se ajustaron  estricta
mente  a  los objetivos  polilicos.

Lo  ideal  habría sido sustituir
el  régimen  actual  de Bagdad
por  otro  partida rio  de  Estados
Unidos  y  de los  intereses occi
dentales.  El problema  radicaba
en  que  en  aquel  momento,  y
aun  ahora,  no existía  ni  existe
tal  recambio. Por otra parte, pa
ra  derrocar  a Saddam Hussein
se  hubiera necesitado una ope
ración  terrestre de gran enverga
dura!  lo que habría disparado el
número  cJe bajas de la coalición
ni  u 1 ti nacional,  hasta  ese ni o—
niento  relativamente  pequeño.
Asimismo,  era  muy  probable
que  el  régimen iraquí, al  consi
derar  en  peligro  su existencia,
se  hubiese planteado seriamen
te  acudir  a las armas de “último
rc’  urso”,  es decir,  a su  nada
despreciable  arsenal de destruc
ción  masiva.

Por  tanto, ja opción final con
sistió  en aplicar una doctrina de
“contención”  que  permitiera  la
supervivencia  de Saddam Hus
sein  y  al mismo tiempo le inipi
diera  embarcarse  en  nuevas
aventu ras ni i litares.  Con el  fin
cJe que esta situación se riiautu
viese  sin necesidad de nuevas y
costosas operaciones bélicas, el
Consejo de Seguridad de las Na
ciones  Unidas  decretó  contra
Irak  la  delimitación  de las dos
zonas de exclusión de vuelo y el
eriihargo  económico.

Fr, e  Gol fo Peris u se (‘oc  ccii  Iran dos ten ‘os
de  los vas ¡‘iii en los de  ,et ,ó] en que se
,‘pl,u.io  eh 1.i .ich,,,,lisfacl pozos kuwaitíes
irdiendc,  duraiits’  ol,eral.ión Tornler,Id (III
De’  leíste

SITUACIÓNINTERNA
En los últimos siete años la si

tuación  política de Irak ha expe
rimentado  pocos cambios. Y no
parece  que  las sanciones eco
nómicas  y  el  aislamiento  inter
nacional  hayan minado  la esta
bilidad  del régimen.

Las  principales  instituciones
del  Estado (el Gobierno, el Parti
do  Baaz y las Fuerzas Armadas y
de  Seguridad) se encuentran do
minadas  por el  grupo de Takrit.
Dentro  de dicho grupo el  poder
se  reparte entre los clanes Majici
y  Al  lhrahim, ambos relaciona
dos  con Saddani. Sus miembros
controlan  los puestos claves del
Estado y de la economía del pa
ís.  El respaldo popular del régi
men  descansa en el apoyo de las
tribus  sunníes de la  región cen
tral  de) país, tales como  Ihur y
Dulaym.  Las relaciones entre el
poder  y  esos segmentos sociales
se  basan en un equilibrio  que os
cila  entre amenaza y favoritismo.

La  familia  de Saddam Hus
sein  desempeña también un pa
pel  importante.  El  hijo  mayor,
Uday,  es el  responsable de un
sector  de  las Íuerzas de seguri
dad  y  del  periódico  de  mayor
difusión  en el  país.  Otros  dos
hijos,  Babel y Qusay, controlan
los  servicios de inteligencia. Es
te  reparto del  poder cia un ca
rácter  casi dinástico  al  régfmen
iraquí.  La cohesión  dentro  del
grupo  de Takrit se logra a través
de  una combinación  de solida
riclad,  clientelismo  y  miedo.  La
defección  (le  su sobrino  y  yer
no,  Hussain Kamel,  y  del  her
mano  de este, que ambos paga
ron  con la vida,  fue una llama
da  a la lealtad dentro del grupo.

Uday  ha sido el principal  pro
niotor  (le las reformas dirigidas a
centralizar  el mando de las fuer
zas  de seguridad del Estado que,
además  de los tres ejércitos, in
cluyen  la Anin Al-Khass (Seguri
dad  Especial),  la  Mukhabarat
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(Servicios de Inteligencia Gene
ral),  la  Estikhabarat (Inteligencia
Mi  litar), y  las fuerzas nii litares es—
iret  hamente ligadas al  régimen
(la  Guardia  Especial Republ ¡ca
na,  la Guardia Republicana y  los
Mirl  ¡ res de Sadclarn;, que clepen—
den  directamente  del  Palacio
Presidencial  y  no del Ministerio
cJe Defensa.  El control  de  las
Fuerzas Armadas se ejerce a tra
vés  del Comité Mi!itar  del  Parti
rio  Baaz,  al  que  pertenecen
Uday  y  otros miembros del gru

po  takrita, y  cuyo secretario ge
neral es Saddam Hussein.

A  pesar de la continu dad del
régimen,  en los años posteriores
a  la  invasión de Kuwait  se han
producido  algunas  revueltas  e
intentos  de golpe de Estado. En
diciembre  de 1993, una de esas
intentonas  motivó  purgas en el
ejército.  Entre 1993 y  1994 se
desplegaron 30.000 soldarlos en
el  sLihurhio shií de Saddam City
(a  las afueras de Bagdad) como
consecuencia  de un  intento  de
asesinato  del  Miii isi ro del  1 nte—

rior  y  el  estallido  de  revueltas
callejeras,  causadas por el dete
rioro  del nivel de vida -  A  finales
de  19%;  Uday sufrió un atenta
do  iallido.

Sin  embargo,  no  existe  una
oposición  capaz  de  amenazar
seriamente  la  supervivencia del
Gobierno  de  Bagdad. Los sepa
ral istas kurdos  —ci ivid idos entre
el  Partido  Demócrata  Kurdo
(PDK),  la Unión Patriótica Kurda
(UPK)  y el  Partido Socialista del
Ku rdistán)— controlan  una
parte  del norte del país de
nominada  Kurdislán ira
quí  liberado,  donde
también  se asienta el
Congreso  Unificado
de  Irak que reúne a unos
doscientos  pequeños partidos
de  la  oposición  y  las bases del
PDK.  Desde 1985 el ejército tur
co  cruza  periódicamente  la
frontera  y  realiza  operaciones
de  castigo  contra  las fuerzas
kurdas  del PDK de Ocalan  y sus
apoyos  en esta región.  Asimis
mo,  en el  sur, la  Asamblea Su-

con el í)ri ile  liJe 1,,
cliluIrirli  iii--,,,  rileiti luir  ce
iuiiiiItivi  ——ii iii  r iris  dril

de  ‘ruecas y c OslnS.1i

eperat  juries bélic as, el
curi se)i, (1€’ seguridad de

las  Nac  unes u rudas
decretó con ira Irak la

de  ini)! ji’  dr’  le do  zorras
ile  exc lución de vuelus y

el  c’,,,Iiarcci ,‘c iuróniit u

prerna  de la  Revolución  Islámi
ca  en  Irak  que  aglutina  a  los
shíies  y  la Al  Dawa Al  lslamiya
(Llamada  Islámica) de origen co
munista  en  su origen,  también
desafía  al  Gobierno central.  Lis
dos  zonas  de  exclusión  aérea
ofrecen  santuarios  limitados  a
los  guerrilleros  de todos  estos
grupos  que  llevan  a cabo  pe
queñas  acciones  armadas y  de
sabotaje  en el  centro  del  país.
La  diferencia de objetivos entre

kurdos  y  sliiíes  radica  en
que  los  primeros  reclaman
la  independencia  nacional,
mientras  que  los segundos

pretenden  un cambio en
el  régimen de Bagdad.

Por  tanto,  ante  esta
desunión  de  la  oposi

ción,  de producirse cambios
sustanciales en el  Gobierno,  lo
más  probable es que vengan de
las  propias  Fuerzas Armadas y
sean  liderados por miembros del
grupo  de Talcrit. El sistema ape
nas  mudaría  aunque  sí  podría
hacerlo  su política  exterior y  de
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seguridad, buscando el apoyo y
el  reconocimiento de Occidente.

En cuanto a la situación econó
mica,  el país se encuentra desan
grado. Gracias a la exportación de

petróleo, la balanza comercial fue
favorable  hasta los años setenta.
Tras el conflicto de ocho años de
duración  con Irán, la deuda exte
rior  ascendió a 85.000  millones
de  dólares y  la  inflación llegó al
45”/.  Después de la  Guerra del
Golfo  y  de casi  nueve años de
embargo, la situación económica
ha  empeorado aun más; la media
de  esperanza (le vida ha descen
dido  y  los productos alimenticios
y  médicos escasean. Como suele
suceder  en este tipo de situacio
nes,  se ha producido un notable
aumento de la delincuencia y una
considerable extensión del merca
do  negro.

La  resolución 986 del Consejo
de  Seguridad  de las  Naciones
Unidas permite la exportación de
petróleo  por un valor de cien mil

mil Iones de dólares cada tres me
ses.  Sin embargo, esta  medida
apenas sirve para paliar las caren
cias en la vida de la población. El
60%  de dichos ingresos se desti
na a satisfacer las reparaciones de
guerra y a cubrir  os gastos de la
ONU,  dejando una media de 70$
por  habitante al año para adquirir
las  importaciones esenciales y lle
var  a cabo las reparaciones de las
infraestructuras del país A esto se
añade el hecho de que la econo
mía  nacional haya pasado a con
vertirse  en propiedad  particular
del  rógimen. Las PiI1  ipales figu
ras  del gobierno  y  de grupo de
Takrit  controlan los puestos clave
de  las finanzas y  del  comercio
exterior, beneficiando sus propios
intereses.

SITUACIÓN  DE [AS FUERZAS
ARMADAS

A  pesar del  deterioro  de  la
economía  nacional, el Gobierno
de  Bagdad dedica  actualmente

el  8.3% de su PIB a gastos mili
tares.  Un dato que pone de ma
nifiesto  la trascendencia de  las
Fuerzas Armadas para la supervi
vencia  del  régimen y  la  integri
dad  del país. No obstante, la ma
quinaria  bélica iraquí se resiente
todavía  de la derrotado  1991.

La  fuerza  aérea cuenta  en la
actualidad  con un número apro
xiniado  de  entre  200  y  250
aviones  de combate operativos.
Los más de cien aparatos que se
refugiaron  en  Irán  durante  la
guerra del Golfo no han siclo de
vueltos,  ya que la  República Is
1 á ni ica  se los  ha  apropiado  en
concepto  de  reparaciones  de
guerra  por el conflicto  entre am
bos  países. A su vez, las dos zo
nas  donde  está  prohibido  el
vuelo  -al  norte, por encima del
paralelo  36, y al  sur, por debajo
del  paralelo  13-  limitan  sensi
bleniente  la capacidad aérea (le
Irak.  Una cuarta parte de los ca
si  sesenta aeródromos militares
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se  encuentran  situados  dentro
de  ambas zonas de exclusión y,
por  tanto, están inutilizados.  El
resto  han sido reparados. De es
te  modo,  los  helicópteros  ha u
ganado  bastante protagonismo
en  el espacio aéreo iraquí. En la
actu al i dad  c ue ulla u con  u flOS
ciento  veinte helicópteros arma—
dos,  distribuidos  en  la  región
entral  del pais.

Se  ha cIado prioridad  a  la re—
couistrucc ión del Ejército (le Tie
rra,  a pesar de  q LIC las  fuertes
restricciones  presupuestarias y
el  embargo  de  armas  impiden
volver  a los  niveles previos a la
invasión  de Kuwait. Se ha redu
cido  el  número  de  unidades  y
de  personal, concentrando y  re
organizando  los recursos. En es
te  momento,  el  Ejército de  Irak
cuenta  con [res divisiones ac o—
razadas,  tres  mecanizadas  y
diez  de  infantería. La reorgani
zación  y  adiestramiento  de  las
unidades  y  del  personal se ha
visto  ralentizada por  las purgas

políticas  y las actuaciones arma-
das  real izadas por el ejército en
el  norte y sur del país.

El  material  resUlta anticuado
ya  cI ue  la  mayor  parte  (le  lcs
aproximadamente  2.000 carros
son T-55 y T-62, lo mismo suce
(le  t un  los  ‘eh ícu los rle  tra ns—
porte  de infantería BIR.  Parte de
las  dificu Itacles de mantenim ien
lo  se están solventando a través
de  la importación clandestina y,
asimismo,  la  industria  iraquí  es
todavía  capaz  de  producir  el
80°I  de las municiones. Por tan
to,  aunque actualmente se trata
de  un  ejército  mucho  menos
operativo  de lo que las cifras pa
recen  indicar  si el  levantan-den-
lo  del  embargo  (le  compra  de
armas  le  perni itiese  aclqu i nr
nuevo  equipo, podría convertir-
se  en una (le las grandes tuerzas
militares  de la región.

Respecto  al  arsenal  de  des
trucción  masiva iraquí,  que  ha
provocado  los  controvertidos
bombardeos  anglo-norteameri

canos  de los últimos  meses, no
cabe  duda de que  la obtención
de  armas N BQ  constituye  u no
de  los objetivos  estratégicos de
Bagdad. Antes (le Ja invasión de
Kuwait,  Irak ya ha bía empleado
armas químicas contra las tropas
iraníes  y  la población  kurda.  El
trabajo  de los  inspectores de la
UNSCOM  ha logrado desniante
lar  la  mayor  parte de ese arse
nal,  aunque existen dudas sobre
la  destrucción plena riel mismo.

Más  ex ik  parece haberse ob
tenido  con  la  paralización  del
programa  nuclear.  En 1981,
aviones  israel es bombardearon
el  ‘complejo nuclear Osirak Uno
y  Do5, acción que coincidió  con
el  “su k irlio”  del  físico  n uclear
egipcio  y  jefe  del  proyecto,
Yahia  El Meshad, en un hotel de
París. A  pesar de esto, Irak pudo
salvar  cierta cantidad de uranio
238  que, tratado adecuadamen
te,  se convierte  en uranio  235,
apto  para ser utilizado  en armas
nucleares.

rs sc’j,rrrtkftr,  kurdos Lorrlroldn on,r  rarte tiel norte cleF riirs
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Cuando  final izo  la Guerra del
Golfo,  los  ¡ nspectores  (le  la
AIEA  se mostraron sorprendidos
por  los avances logrados por el
programa  nuclear  iraquí  y  esti
ruaron  qr re en cuatro años más,
Irak  se habría encontrado en po
sesión  de sus primeros explosi -

vos  atómicos. La planta de fabri
cación  nuclear de Al  Attieer, en
la  que se había trabajado en la
obtención  (le  armas nu( leares,
fue  demolida  en abril  de  1 992
bajo  Ja supervisión rle  un equi
po  in Lernac  mal.

A  pesar de las trabas puestas
por  el  Gobierno de Bagdad, los
inspectores (le  la U NSCOM han
logrado  desmantelar  la  riiayor
parte  del arsenal de desirucción
masiva.  Sin embargo,  Irak  ha
procurado  por todos los medios
ni  a n tener  su capacidad  (le  re
construirlo.

Después de años del  más in
tensivo  sistema (le  inspecciones
conocido  en el  mundo, aunque
recientemente  sólo se realizara

intermitentemente,  el  equipo  de
UNSCOM  aún  no sabe si SAD
DAM  posee todavía  armas de
destrucción  masiva.  Pero si  el
sistema de  inspecciones fundo—
nara  perfectamente y  estuvie
ra  en condiciones  de certi
ficar  que  Saddarn  está
desarmado,  entonces
las  sanciones  serían
revisadas y  las inspec
ciones  se reducirían  al
mínimo;  es decir,  se caeria
en  una verdadera trampa. Como
ha  dicho  Henry  Kissinger:
“Cuanto  mejor funcione el siste
rna  de inspección, antes acaba
rán  las restricciones contra  Irak
y  Sacldani estará en posición  (le
comenzar  a rearmarse.”

Los  Estados Unidos  se han
visto  obligados a  reconocer ofi
ciosamente  que agentes nortea
mericanos  han espiado bajo  la
cobertura  del equipo  de inspec
ción  de  UNSCOM. Se entiende
perfectamente  que  los  nortea
mericanos  desplieguen  en  Irak

sus  servicios (le Inteligencia, pe
ro  aprovechar para tal fin  la co
bertura  de  Naciones Unidas ha
sido  una decisión lamentable.

La  última  expulsión  de  los
inspectores  del  UNSCOM  pro

vocó  la operación de castigo
anglo-norteamericana deno
mi  nada “Zorro  del  Desier

to”.  Desde el  18 de  di
ciembre  (le  1998 volvie
ron  a  caer bombas so
bre  Ragdad que,  aun
que  dirigidas exclusiva

mente  a  instalaciones militares
provocaron  miles  de víctimas
entre  la población civil.

El  prorósito era crear paz y es
tabilidad  en el  Medio  Oriente y
en  el Golfo,  pero el  resultado es
el  sufrimiento p.ira la  población
(le  Bagdad y el odio contra Occi
(lente  en general,  y  contra  los
EE.UU. y el  Reino Unido en par
t  icular; además del peligro de la
misión de las Naciones Unidas y
el  desprestigio de la comunidad
internacional.  La credibilidad  (le
la  ONU  ha sufrido un duro golpe
que  Kofi Annan rio ha sabido cvi
lar  a tiempo y  que va lastrar sus
actuaciones futuras.

DIMENSIÓNINTERNACIONAL
El  tiempo rio  siempre arregla

los  problemas, y en el  caso que
estamos tratando lo que ha con
seguido es dividir  la alianza mu!
tinacional  que expulso a Irak de
Kuwait  en 1991. Por un lado, Es
tados  Unidos y  Gran  Bretaña se
niegan  al  Ievanamiento  de  las
sanciones  contra  Irak hasta que
este rio acate todas las resolucio
nes  de la  ONU.  Esto significa
permitir  la  introducción  de  un
sistema  de control  que  asegure
que  no va a constrt.iir más amias
de  destrucción  masiva, detener
los  ataques contra kurdos y shifes,
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así  corno asegurar el  respeto de
los  derechos humanos. En pocas

pa labras, para los gobiernos nor—
tearnericano y británico el embar
go  a Irak debe mantenerse mien
tras  perviva el  régimen de Sad
darn  Hussein. Corno ya  hernos
visto,  la estrategia británica y  es
tadounidense consiste en la “con
tención’  de Irak como  potencia
regional,  mediante el  embargo y
el  control  de sus actividades, re
curriendo  a la intervención arma
da  cada vez que Bagdad intenta
1 ibrarse de la tutela internacional.
La  diplomacia  que  tradicional
mente  Washington ha denomina
do  de “la zanahoria y el  palo”, ha
aplicado  mayoritariamente en es
te  caso la segunda de las opcio
nes.  Sin embargo, el coste pol íti—
co  que dicha estrategia está supo
niendo  para  Estados Unidos en
sus relaciones con el mundo ára
be,  cuyas bases sociales son de
claradamente  proiraquíes, no es
en  absoluto despreciable.

Los  otros  miembros  perma
nentes  del  Consejo  de Seguri
riad,  es decir,  Francia,  Rusia y
China  se muestran favorables al
levantamiento  de  las sanciones
contra  Irak. Un  ejemplo  de esto
lo  representó el  esfuerzo diplo
mático  real izado  por  Moscú
con  el  íin  de que  Saddam
Hussein  reconociese  la
soberanía  de  Kuwait,
cosa  que flnalmente hi
zo  en  noviembre  de

9Y4  (aunque más que de
un  acto  sincero parece tratarse
de  una  decisión  táctica).  Por
otro  lado, Francia abrió en mar
zo  de 1995 una oficina  de inte
reses en  Bagdad, evidenciando
un  nuevo paso en el  restableci
miento  de  las  relaciones  con
Irak.  Sin embargo, lo que parece
animar  esta política  de  acerca—

miento  no es la  simple solidari
dad  sino motivaciones más inte
resaclas. Irak, antiguo  aliado  de
Moscú  durante  la Guerra  Fría,
debe  a Rusia 7.000 millones de
dólares  en  concepto  de arma
mento,  dinero  que los rusos ne
cesitan  desesperadamente. Ade
más,  en octubre de  1994, Mos
cú  y  Bagdad firmaron  un proto
colo  económico por un valor de
10.000  mil Iones  de dólares  -

gran  parte  para  la  adquisición
de  material hél ¡co- que se lleva
ría  a cabo en cuanto  las sancio
nes  fuesen levantadas. Francia,
que  fue  otro  de los  principales
proveedores  de armas  de  Irak
antes  de la  Guerra del  Golfo,  y
con  la que  Irak  tiene  también
una  deuda de 8.700 millones de
dólares,  está ansiosa por  resta
blecer,  junto  a China,  los  anti
guos  -y  lucrativos- lazos comer
ciales  y militares.

En  cuanto  a  los  países  del
Golfo,  siguen viendo  a  Irak co
mo  tina amenaza para la seguri
dad  en la  zona y, tras la opera
ción  Tormenta del  Desierto,  se
han  embarcado  en  diferentes
programas  (le  rearme.  Estados
Unidos  ha aumentado  su pre
sencia  militar  en la  región, aña

diendo  a la y  Elota material
situado  en Kuwait  y  Katar,
preparado  para dotar a dos

brigadas acorazadas y  un
destacamento  aéreo en
Arabia  Saudí.

La  política  de con
tención  aplicada  por

Estados Unidos no parece ser la
mejor  medida, pero, de momen
to,  no parece existir otra. La solu
ción  definitiva  debería, quizás,
pasar  por un canibio  dentro del
régimen que, aunque en un prin
cipio  no lo variará sustancialmen
te,  sí que puede buscar su legiti

SIGLAS UTILIZADAS

LJNSCOM: Comisión Especial de
Naciones Unidas

AIEA:  Agencia Internacional de
Energía A dni ica

midad  en una apertura del país al
exterior  que alivie la grave situa
ción  económica y social. Pero el
problema, como apunta un diplo
mático  occidental, no es acabar
con  Saddam Hussein sino la total
inexistencia  de una  alternativa
política  capaz de (lar estabilidad
y  equilibrio  al país de los dos rí
os.  En cualquier caso, Irak sigue
siendo  un problema sin resolver.
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PERSONAL

Oficial  de Enlace entre

INTRODUCCIÓN
Sirvan  estas líneas para tratar

de  plasmar  en  la  forma  más
breve  posible, las experiencias y
lecciones  aprendidas durante el
desarrollo  de la misión  de Ofi
cial  de Enlace entre dos organi
zaciones  mu ltinacionaleç,  en
este  caso entre  las Divisiones
Multinacionales Sudeste y Sudo
este de la  Fuerza de Estabiliza
ción  OTAN  (SFOR) en  Bosnia
Herzegovina,  en  el  período
1998-1999.  Todo  ello  con  la
única  intención de proporcionar
una  pequeña ayuda a los que en
el  futuro tengan la posibilidad de
desarrollar  ni i siones  si ni i lares
que,  por  llevarse a  cabo  habi
tualmente de una torma un tanto
aislada,  no  parecen  ser  sufi
cientemente conocidas.

Para  ubicar  geográficamente
este artículo, conviene decir que
el  Destacamento de Enlace de la
División  Multinacional  Sudeste
(DMN  SE) -donde se encuentra
encuadrada la Brigada española
y  cuyo  Comandante en Jefe es

un  General francés- con la Divi
sión  Sudeste  (DM N  SO),  al
mando  de un General británico,
estaba  iii tegrado  en el  Cuartel
General  de ésta ú Itinia, situado
en  las proximidades de la ciudad
de  BANJA LUKA, capital  de  la
República  Sprska y,  por  tanto,
sede del Gobierno de la entidad
serbia de Bosnia Herzegovina.

MISIÓN     -

La  niisión general de un Ofi
cial  de Enlace (OFEN.) entre dos
organizaciones  multinacionales
se  puede  definir  conio  “estar
informado  (le la  situación de la
un ¡dad u organiza cian  a n te  la
que  se encuentra destacado y en
Condiciones de infomiar al Cuar
tel  Genera/ de la unidad u arqa
nización  (le  origen,  de todo  lo
que  pueda afectar al  desarrollo
(le  sus operaciones,  así como
mantener la  comunicación entre
las  células correspondientes de
anibos  Cuarteles Generales y, en
definitiva,  facilitar  dentro  del
alcance  de sus atribuciones,  el
cumplimiento  de las  misiones
asignadas  a ambas unidades u
organizaciones multinacionales”.

Esta misión  se traduce  en la
práctica  en una  serie de activi
dades genéricas conio:
•  Representar al Cuartel General

de  origen y  a su General jefe,

ante  el  Cuartel General en el
que  se encuentra destacado.

•  Coordinar  toda s  las activida
des  qu  realicen  en común
anihas  unidades, cori  especial
atención  a las operaciones de
a poyo  a la  paz, mov ini i e ritos
de  población  o fuerzas arma-
das  de  las ent idacles, cuyos
Ifni  ites territoriales  no coinc
dirán  en nunierosas ocasiones
con  los de las fuerzas multina
cionales  desplegadas.

•  Participar en el  planeaniiento
y  ejecución  de operaciones
que  de  una  u otra  manera
involucren  a las dos unidades.

•  Facilitar la comunicar fóri entre
los  Cuarteles Generales de ori
gen  y destino, enlazando cada
célula  del  segundo  con  su
correspondiente del primero.

•  Adquirir  todo  el co rioc ini ieiito
posible  sobre los proceclini ien—
(rs  de  la  unidad  de destino,

tanto  de  su Cuartel  General
coniio  de sus unidades subor
dinadas,  y  sol,.ncionar a través
del  mismo cualquier problema
de  entendiniiento entre ambas.

•  Mantener totalmente informa
do  al  Cuartel  General de ori
gen  sobre la  sifuación, opera
ciones  y actividades de la unli
ciad de destino.

•  Recibir  y  facilitar  la vida  de
todo  el personal de la unidad

Organizaciones
Mu Iti nacionales
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de  origen que por  una u otra des  multinacionales,  donde  las
razón  se desplace a la unidad
de  destino.
Por  último,  y  por  Lratarse
generalmente del único miem
bro  del Ejército español desta
carlo  en la  unidad de destino,
convenirse  en su representan
te  y embajador, sobre todo en
este  caso concreto en que  se
trataba  de un Cuartel General
mayoritariamente británico.
Las  características,  rango,

selección,  cometidos,  procedi
mientos  y  apoyos quedan reco
gidos  en  el  STANAG  OTAN
2101  F.stablishing Liaíson (Edi
ción  n° 8) de 1994.  Es preciso
destacar  que aunque lo  estipu
lado  en este acuerdo de norma
lización  OTAN  se cumple  en
líneas  generales, en  ocasiones
se  echarán en  falta  determina
do  aspectos como la definición
clara  y concreta de lo que espe
ra  obtener cada una de las célu
las  del Cuartel General que des
taca  al  OFEN, del desarrollo de
su  misión, o  incluso la dotación
(le  determinado equipo,  lo  que
suele  ser  más frecuente  en  el
caso  que  nos ocupa  de unida-

responsabilidades  del  propio
Cuartel  General  se difuminan
con  los  compromisos naciona
les adquiridos en este canipo.

De  todas  maneras,  todo
OrEN  debe tener presente que
se  encuentra encuadrado  en el
área  de  operaciones  (normal
mente  la célula  G-3) de ambos
Cuarteles  Generales,  y  que  su
misión  primordial  es facilitar  la
coordinación  de  las operacio
nes, en sus fases de planeamien
to  y  de conducción. No obstan
te,  a lo largo del desarrollo de su
misión,  se podrá ver  involucra
do  en las más variopintas activi
dades, desde logísticas hasta de
representación  de su  General
Jefe, sin olvidar importantes acti
vidades  relacionadas  con  el
campo  de  la  inteligencia.  Asi
mismo,  es preciso  indicar  que
en  el  nada hipotético  caso de
falta  de définicián de cometidos,
será  la  iniciativa  y  buen  hacer
del  OFEN los que poco  a poco,
irán  definiendo  su puesto ante
ambas  unidades, siendo  difícil
obtener  una evaluación objetiva
del  trabajo realizado.

Como  ejemplo de actividades
complementarias  desarrolladas
por  el  Oficial  de Enlace español
entre  estas dos Divisiones Multi
nacionales  de SFOR., se podrí
an  destacar: la coordinación  de
visitas  de los Generales Jefes de
ambas  Divisiones  al  Cuartel
General  recíproco,  escolta  de
altos  represenlantes del  Cuartel
General  de origen  en sus rela
ciones  ton  autoridades  civiles
de  la  zona,  coordinación  de
conferencias  y  actividades  de
todo  tipo  -desde operacionales
a  deportivas- entre ambas Divi
siones. enlace permanente entre
ambos  centros  de operaciones
soslayando  las dificultades  lin
güísticas,  organización  de dife
rentes  vkitas  y  actividades
nacionales  de ayuda htimanita
ria  en la  zona  de acción  de  la
División  de destino y  un  largo
etcétera  de difícil  relación.  De

BATALLONES

II

MULTINACIONALIDAD
DIVISIÓN  MULTINACIONAL SUDOESTE

APOYOS DIV.                            CUARTEL GENERAL
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todas  estas actividades,  tal  vez
la  más llamativa era la de repre
sentante  del  General  lefe  de la
División  de origen, (lije se refle
jaba  en  un constante intercam
bio  de  información  y  activida
(les  con  su Gabinete, desplega
do  en el  Cuartel  General  de la
División  Sudeste en Mostar. Esto
evidencia  que en estas organiza
ciones  multinacionales,  llega a
ser  muy  valiosa  la información
relativa  a las  ideas, opiniones,
intenciones  y,  sobre todo,  eva
luaciones  informales de las acti
vidades  del  resto de unidades
presentes en el área.

En  numerosas ocasiones  los
servicios del  OFEN son requeri
dos  por uno u otro Cuartel Gene
ral  de forma esporádica, repenti
na  y  urgente,  por  lo  que debe
mantener su presencia de forma
constante  en el  Cuartel General
ante  el que se encuentra destaca-

do,  y  en condiciones de pasar a
una  situación de actividad inten
sa  en  un  brevísimo  plazo  de
tiempo,  lo que exige además Lina
disponibilidad  psíquica continua.
Esta presencia continuada ha de
ser  compatible  con  los necesa
rios  desplazamientos para cono
cer  en profundidad  el  área de
operaciones de la unidad ante la
que  está destacado y.  sobre todo,
las  unidades  multinacionales
subord inaclas a la m isnia

En  cuanto  a sus “fuentes”,  el
OFEN  no debe  esperar encon
trar  la  información  que necesita
en  documentos,  sino  a  travéç
del  establecimiento  de contac
tos  personales permanentes con
todas  y cada una de las células
del  Cuartel General ante el que
está destacado. De  esta manera
conseguirá  obtener el  necesario
conocimiento  de las opiniones
sentimientos,  ideas,  proyectos,

estudios  y  borradores que  reaL
mente  definen  la  concepción  y
la  per  epción  de  las operacio
nes  en curso o  previstas, de los
componentes del  Cuarlel Gene
ral  ante el que esiá desiacado y
que  son lo ciue realmente intere
sa al de origen.

CARACTERÍSTICAS  -

PERSONALES
Como  no  podía  ser  de otro

modo,  una  de  las  principales
características que deben  reunir
los  componentes de un Destaca
mento  de Enlace entre organiza
ciones  multinacionales,  es el
conocimiento  del idioma de Ira-
bajo  de anihs  Cuarteles Gene
ra les,  origen  y  destino.  Este
conocimiento  debe  ser lo  más
elevado  posible dado que, apar
te  de  las comunicaciones escri
tas,  deberá encontrarse en con
diciones  de informar verbalnien
te,  tanto en persona como a tra
vés  de  distintos  medios  de
comunicación,  en ambas len
guas.  De todas formas, si es pre
ciso  destacar el  dominio  de  un
idioma,  debe ser el  habitual  de
la  unidad u organización ante la
que  se encuentra  destacado,
darlo  que allí  no sólo va a ciesa
rrollar  su misión,  sino que tam
bién  es donde va a llevar a  aho
su  vida  cotidiana  en condicio
nes  de aislamiento rIel reslo del
contingente  nacional.

Además  de las características
técnicas que el  personal destina
do  a estos puestos debe reunir,
se  consideranimprescindihles
una  serie de  rasgos de carácter
como:  Paciencia y  resistencia al
“estrés”,  causado en numerosas
ocasiones por la TaIta de respues
ta  del Cuartel General de origen
ante  determinados requeriniien
tos;  imaginación  y  espíritu  de
iniciativa  para  dar  contenido,
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sobre todo al principio,  a la figu
ra  del Oficial  de Enlace, buscan-
rl  o  y  encontrando  cometidos
cada  vez más signhlicativos; faci
1 idad para el  tra ha jo  en equipo,
tanto  cori el resto de los conipo
nentes de su destacamento como
con  los demás oficiales de enla
ce  que  habitualmente formarán
parte  de  su  entorno;  carácter
abierto  para evitar SU aislamiento
del  personal de la  nacionalidad
riayoritaria  en el  Cuartel Gene
ral  en que se encuentre destaca
do;  y,  sobre todo,  profesiona
riad,  estando permanentemente
dispuesto  a participar  en todas
las  actividades de  la unidad de
destino  por  nuy  remota  que
pueda  parecer su relación con la
de  origen y  constante  disponibi
lidad  para  todo  lo  que  se  le
requiera  por pequeña y poco sig
nificativa  que  pueda parecer la
tarea.  La aplicación  práctica de
todas  estas cualidades garantiza
el  óxito  de la misión,  al tiempo

que  hace  agradable  el trabajo a
desarrollar.

Un  detalle que pudiera pare
cer  de escasa importancia, pero
que  en  la práctica  es vital,  es que
en  el caso de una operación con
tinuada,  el  relevo  de  los  miem
bros  de  un  Destacamento  de
Enlace  de este tipo  debe disponer
del  doble  de  tiempo  que  los
demás,  En efecto,  no  se  puede
perder  de  vista  qLIe en  este caso,
os  nuevos compc nentes del con
tingente  han  (le  faniiliarizarse  no
con  uno,  sirio  con  dos  Cuarteles
Generales  Multinacionales,  y que
el  conocimiento  personal  por
contacto  directo  es fundamental
en  este tipo  de misiones.

ORGANIZACIÓN  Y
MEDIOS  DE ENLACE

Aunque  las ideas que se expo
nen  a continuación  se refieren en
concreto  a  la  División  Multina
cional  Sudoeste, británica (DMN
SW)  de SFOR, no costaría dema

ASPECTOS CIVILES

SENIOR OFEN

FUERZAS ARMADAS
ENTIDADES

UNHCR 1

UNIDADES
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siado  trabajo su generalización a
cualquier  otra unidad involucra
da  en este tipo de operaciones.

El  Cuartel  General  de  esta
División  se encontraba ubicado
en  una gran fábrica metalúrgica,
cuya  disposición interior presen
taba  un gran parecido con lo que
podría  ser un acuartelamiento. El
Estado Mayor  estaba situado en
el  edificio de oficinas de la facto
ría,  donde el  Oficial  de  Enlace
disponía  de un  local de trabajo
compartido  con  los Oficiales de
Enlace  de la  División  Multina
cional  Norte estadounidense y de
la  4  Brigada de Helicópteros de
la  misma nacionalidad, la reserva
operacional  del teatro. Este local
se  encontraba próximo al Centro
de  Operaciones de la  División y
contiguo al de trabajo de los Ofi
ciales  de Enlace de las unidades
no  británicas subordinadas a  la

DMN  SW, en aquellos momen
tos  de las siguientes nacionalida
des:  holandesa,  canadiense,
checa  y  malaya (posteriormente
belga).  Ambos locales componí
an  el verdadero núcleo multina
cional  de este Cuartel  General
británico  y  proporcionaban una
magnífica ocasión para coloquios
y  discusiones sobre organización,
procedimientos,  costumbres  y
forma  de ser de cada Ejército.

Además  de los  mencionados
Oficiales  de Enlace entre unida
des  militares, la División  británi
ca  desplegaba  un  elevado
número  de  ellos  tanto  en  las
organizaciones  civiles  como
militares  presentes en su área de
operaciones.  Siendo los  segun
dos  habituales  en operaciones
de  este tipo,  es de destacar la
importancia  que  representaban
los  primeros  para  facilitar  el

cumplimiento  de  los  aspectos
civiles  del  Acuerdo  Marco  de
Paz  para  Bosnia  Herzegovina.
Todos  ellos  se  integraban  en
una  estructura paralela  bajo  la
coordinación  del  Oficial  de
Enlace con la OSCE.

No  existía ninguna organiza
ción  jerárquica entre los Oficia
les  de  Enlace  entre  unidades
militares,  dependiendo  todos
directamente  del jefe  de Estado
Mayor;  pero hay que reconocer
que,  con el  debido respeto a las
distintas graduaciones, la realiza
ción  de una misión  similar  y  su
ubicación  en  tina  misma zona
proporcionaba  una gran (amara
derfa  que se reflejaba en el buen
ambiente existente, lo que a prio
ri  nq parecfa tan sencillo (lada la
gran  disparidad  de costumbres
de  vida y hábitos de trabajo.

En  lo  que  se  refiere  a  los
medios  para el desempeño de su
misión,  que deben ser proporcio
nados por el  Cuartel General de
origen  según el  acuerdo de nor
malización  OTAN  en vigor,  el
estado  ideal consistiría en dispo
ner  de  los  siguientes:  Por  un
lado,  un vehículo  todo  terreno
dotado  de medios de telecomu
n icación y,  si  fuera  posible, de
transmisión de datcs vía satélite;
y  por otro, para su lugar de traba
jo,  de terminales tanto del  siste
ma de información para mando y
control  de la  unidad  de origen
como  de la de destino. Por deter
minados  problemas de telecomu
nicaciones,  sguridacl  y  confi
dencialidad,  ciiponer  de un ter
minal  del sistema de información
de  la  unidad  de origen  no será
frecuente; en cambio, para poder
desempeñar  su  misión,  debe
tener  acceso a  un terminal  del
sistema  de información  general
de  la  fuerza desplegada y,  si  es
posible,  de la unidad rle destino.
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En  la  práctica,  y  en  el  caso
cIte  nos ocupa,  se ci ispon fa cje:
ui  ‘c’h ícu lo  ligero todo  terreno
sin  mcd ios de telecomu nicación,
lo  que provocaba una importante
vu  1 nira hi 1 idad en  los clesplaza—
mientos;  medios de ofirnática  y
acceso  al  sistema CRONOS de
SEOR gracias  a  las buenas rela
ciories  )ersona les con  el  perso
nal  riel Centro de Comunicado
nes y  de las diferentes células del
Cuartel  General. Aunque ésta no
sea la dotación d*-searla, la expe
riencia  enseña que un Oficial  de
Enlace  deberá aprender a desa
rrollar  su misión con medios tan
escasos como los relacionados, y
teniendo  en cLienta que la mayo
ría  de ejércitos OTAN  aplicarán,
como  hacía el  británico, el STA
NAG  2101 estrictamente.

Sin  emhargo, tal y  como  cita
el  STANAG, los medios de vida
deben  ser proporcionados por la
unidad  de destino, y  es preciso
señalar  que,  en  este  caso,  las
condiciones  de vida y trabajo de
este  Destacamento de Enlace se
pueden  considerar como excep
cionalmente  favorables  dentro

del  teatro  de operaciones.
Un  asoecto importante es que

el  Oficial  de  Enlace,  conio
único  representan le de otro Ejér
cito,  siempre  será  observado
con  detenTmiento no sólo en su
traba jo,  si no  especialmente en
su  com porta miento.  Pa rt icono
de  la  base de máximo  respeto
de  las costumbres, inhosincrasia
y  normas de los otros países, la
forma  de ser y el estilo de nues
tros  Oficiales  favorecerán  su
admisión  en  la comunidad  que
íorma  la unidad de otro Ejército,
incrementará  su respeto por  el
nues! ro  y  posibilitará  la  conv i —

venci,i  continuada,  como  la
experi  ‘n  ia así lo acreclita.

CONCLUSIONES
Sin  lugar  a dudas,  la  misión

de  un OFE N entre  u ni dades u
organizaciones  multinacionales
es  en beneficio  de  las mismas,
sin  embargo siempre puede pro
porcionar  determinadas ventajas
“nacionales”,  corno  así ha sido
en  el  caso  concreto  que  nos
ocupa.  En primer  lugar y  en  lo
que  se refiere al conjunto  de la

misión  española  en  SFOR, se
puede  colaborar,  al  menos en
cierta  medida, en el  éxito  de la
Brigada  española  (SPABRI)
corno  elemento fundamental de
la  fuerza  desplegada, así como
facilitar  el  desempeño  (le  la
niisión  del  resto de  miembros
nacionales  del  Cuartel  General
de  la  DMN  SE,  a  través  del
i ntercanihio  de  información
que,  en numerosas ocasiones, y
por  las características del puesto
desempeñado,  se puede  cali
ficar  de privilegiada.  Este inter
canihio  de información debe ser
recíproco  para, dentro del obje
tivo  general  del  cumplimiento
de  la misión, favorecer el  presti
gio  y  la  imagen de los compo
nentes del Ejército español.

En  segundo lugar,  u u puesto
como  éste  proporciona  p rest i —

Estc:,s puestos  proporcionan  p -esuqio,  puesto  que  teí1u Ierprl  et riufiuiti()  (10 tistinius dioçn.is  le
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gio  a nuestro Ejército al reque
rirse  el  dominio  de  distintos
id  ¡ornas  de  trabajo:  Inglés  y
Francés.  Los representantes del
resto  de  contingentes,  con
excepción  tal vez del holandés
y  belga cuyos  miembros domi
nan  varios  idiomas,  no  han
dejarlo  de  mostrar  su ad ni ira
ción  cuando  se  encuentran
con  Oficiales  y  Suboficiales
españoles  que se desenvuelven
con  clestrez a  en  dos  lenguas
extranjeras.

En  tercer  lugar,  y  desde  el
punto  de  vista  personal,  este
puesto  proporciona  una  convi
vencia  prolongada  con  un
entorno  totalmente  diferente  al
nuestro,  en este caso británico,
que  perrriite obtener  un conoci
miento  profundo de los procedi
ni  ientos,  las  costumbres,  el

carácter  y  la forma de ser de un
Ejército de otro país.

[ti  resu men  se pu cdc  con
cluir  que la  misión  desempeña
da  como Oficial  de Enlace entre
unidades  multinac  iona les,  al
tiem  po que  constituye  un  reto
importante  para  cualquier
ni  ienibro  del  Ejército,  se trariu—
ce  asinlismo en rl na experiencia
apasionante.  Para  llevarla  a
cabo  no  es  preciso  ni á s ci u e
desarrollar  el  trabajo  y  la  vida
coto  iana api icando la  profesio
na 1 idad,  estilo  y  carácter  hahi -

tuales  en nuestro Ejército.  Con
ello,  no sólo se tendrá asegura
do  el  éxito  de  la  misión  enco
mendada,  sino  también  se
ganará  con naturalidad el respe
to  y  la estima de los componen
tes  de lís  Ejércitos del  resto de
nac  iones presentes en el área.

SIGLAS EMPLEADAS

ARB1H: Ejército de la República de Bosnia
Herzegovina

BHMAC: Centro de Acción de Minas de
Bosnia Herzegovina

DMN  St:  División Multinacional Sudeste
(francesa)

DMN SW: División Multinacional Sudoes
te  británica)

UVO:  Ejército Bosnio-Croata.
II’TF: International Police Task Force
OFEN: Oficial de Enlace
OHR: Oficina det Alto  Representante en

Bosnia Herzegovina
OSCE: Organización para la Seguridad y

Cooperación en Europa
SEOR: Fuerza de Estabilización en Bosnia

Herzegovina
STANAC: Acuerk,  rle NI orni al i za ión
UNHCR: (ACNUR) Alto Comisionado de

NN.UU.  para los Refugiados
UNMAC:  Centro de Acción  de  Minas (le

NN.UU.
VRS: Ejérrito de la República Serho-Bosnia ¡

Por  último,  es intención  del
autor  que  la  api icac ¡ ón (le  las
ideas  expuestas  pueda  servir
para  comprender  y  facilitar  el
trabajo  de todos  los mi eni hros
de  nuestro Ejército que  clesem
peñan  o  han  desempeñado
misiones  similares,  así como,
recíprocamente,  enlender,  aco
ger  y  emplear  correctamente  a
los  Oficiales  de Enlace de otros
Ejércitos  que  en  ejercicios  u
operaciones  sean destacados a
nuestras unidades.

BIBLIOGRAFÍA
—  001-001 DOCTRINA. Empleo

de  la Fuerzk,,Terreslre
-  DOCTRINA  Mando  y  Control

(Borrador)
—  STAiNAC  OTAN  210/:  Esta

blishing  Liaison

Juan A. Montenegro Álvarez
de  Tejera

Comandante. Artillería.  DEM.
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Programa d
doctorado

Conf  c
segu r0da
so  darft
La Academia General Militar, después de
tres años de gestiones con la Universidad
de  Zaragoza, ha conseguido que dicha
Universidad convoque un doctorado
específico para los militares de carrera,
pertenecientes a la Escala Superior de
Oficiales.  Desearíamos que el esfuerzo de
esta Academia y la oportunidad que se
presenta a los miembros de las FAS no se
perdiera,  ya que para que se imparta este
programa de doctorado es necesario
cubrir  un mínimo de diez plazas. Por ello
nos dirigimos a la revista £4wft. al objeto
de  dar difusión a dicha convocatoria.
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Dentro  del marco (le colaboración cnt re la Universidad ile  Zaragoza y  la Academia (k’riera 1 Mii itar, se
presenta la 1 Convocatoria del  Programa (le Tercer Ciclo  y  Doctorado “Conflictos,  segundan y  sot,dari -

dad”  de la Universidad de Zaragoza.

Requisitos de acceso:
Para acceder al Programa (le l)ociorado  se requerirá la titulación (le 1 cenciado, arquitecto, ingen ero, o
militar  rle carrera de las Fuerzas Armadas, perleneciente a la Escala Superior (le ( )fft ii  es.

Programa de Doctorado
Los estudios se estructurarán de acuerrlo con el RD 778/1998 (le 30 (le abril  BOE  104) en dos partes:
programa  docente y progra lila  i nvesl i gador

PROGRAMA DOCENTE
Cursos tu  oca/es:

—  La poNaói  niunclial  r-aractc’nístcas geográficas 4 créditos, tipo A)
—  Globalización  econónlica y áreas de integración  3 créditos, tipo Rl
—  La cooperación i ulema  ir le al  4 créditos, ti po Rl
—  Las Fuerzas Arniadas: instrumentos para el mantenimiento de la paz y resolución de ccunflictos (3 crédi
tos,  tipo 3)

-  Ejercitos y sociedad en las edades moderna y contemporánea 3 créditos, tipo 3)

Cucsos optativos. Especialización en ,-reas soria/es:
—  La protección (le los derechos humanos en situar iones excepcioniles:  el Derecho Internacional Hu—

nianilanio (3 créclilos, tipo 3)
-Caracterización  iuridica rle las Fuerzas Armarlas 6  rérlito,  tipo C
—  Restricciones nc ejercicio de rlerechos fundamentales a miembros de las Fuerzas Armarlas 3 c «rl—

tos, tipo Ct
-  Curso Internacional de clelensa (3 créditos, tipo C, Jaca, del 20 al 24 de septiembre de 1999)

Cursos optativos. Especialización en arcas económicas:
—  Historia  del desarroPo económico internacional  3 creditos, tipo 3)
—  Economía de la defensa (3 créditos, tipo B)
-  Comercio internacional  3 créditos, tipo 3)
—  Economía industrial  3 créditos, tipo 3)
—  Seminario de economía y defensa (3 créditos, tipo C(

Corsos optativos. Especializar/rin r’tu áreas hisloricu/ ¿,‘eográ f/cas:
—  Historiografía y fuentes de investigación de la historia militar  3 créditos, tipo 3)
-  Globalización  y fronteras geográiicas Las noevas técnicas de la informacióni  créditos, tipo 3)
-  Las tendencias geopril íticas en América  4 crúcl ilos, tipo Ct

PROGRAMA INVESTIGADOR
-  “El  gasto de defensa en España” (6 crédi tosi
—  “La nueva arrio itectura curruca  de seguridad y  detensa” (6 crérlitos)
-  ‘Conflictos,  segurirlad y  solidaridad”  (6 créditos). Incluye lodos aquellos trabajos que se deriven (le

los cursos oÍertados,

Desarrollo de los cursos
Los corsos se impartirán de tbrma intensiva para reducir el desplazamienlo de los alumnos,

Reconocimiento de suficiencia investigadora
Previamente a la defensa de  la tesis doctoral,  el doctorando deberá obtener hn  mínimo de 32 créditos:
20  créditos en el periodo (le docencia, al nlenos orto será de tipo A y  15 crerlilos de tipo  3: en el periodo
de  invesligar Pío deberá completar un mínimo de 12 créditos.

SOLICITUD  Y MATRICULACIÓN
Los  alumnos deberán solicitar los impresos y el catálogo del programa a partir del 1 de septiembre del pre
sente año al Centro de Información Universitaria de la  Universidad de Zaragoza. Teléfono 976  76 10 00,
extensión 3040, 3041, 4043 y  3034. La fecha de presentación de la solicitud de admisión será del 1 al 24 de
septiembre, en la Sect-etaria del Departamento de Historia Moderna y Contemporánea. La íecha de matrícula
será del 1 al 29 deoctubre en la Conserjería del Edificio Interfacultades. También podrán realizarse los trámi
tes de solicjtud de admisión y matrícula, a través de la Secretaria de Estudios de la Academia General Militar.
Carretera de’Huesca. 50090. Zaragoza. Teléfono 976 31 7000,97671  71 11, extensión 6761 y 6759.





Resolución de Conflictos
en  la Posguerra Fría

INTRODUCCIÓN
La  nueva etapa de las relacio

nes  internacionales iniciada  con
el  fin de la guerra fría en 1989, ha
generado, en opinión de John Le
wis  GADDIS, una serie de cam
bios  similares a los  producidos
por  terremotos y  volcanes en la
superficie  terrestre. En este senti
do,  señaló: “Como las fuerzas tec
tónicas  que mueven continentes
en  la superficie de la tierra, el fin
de  la guerra fría sugiere un cam
bio  masivo en la tectónica históri
ca  de la civilización humana”

En  efecto,  en  estos  últimos
años  hemos  asistido  al  surgi
miento  de nuevas inestabilidades
generadas por el renacimiento de
nacionalismos,  fundamentalis
mos  y conflictos étnicos, religio
sos y  culturales que van a provo
car  numerosas consecuencias en
el  sistema internacional,  entre
ellas  la configuración de nuevos
Estados surgidos de la  ruina de
viejos  imperios. De ahí que em
piece a hablarse de otro Año Ce
ro  en la historia mundial.

Estos cambios van a poner de
manifiesto  la  necesidad de con
tar  con nuevos instrumentos que
permitan  la  articulación  del
nuevo  sistema internacional. No
cabe  duda de que uno de ellos

lo  proporcionan las técnicas (le
resolución  de conflictos.  Pero,
¿en  qué consisten éstas? Es ne
cesario,  definir  claramente  su
concepto,  clarificar  algunos
principios  para su resolución y,
por  último,  analizar  la  actua
ción  de  la  sociedad  interna
cional  en su tratamiento.

DEFINICIÓN  DEL CONCEPTO
“IFSOLUCIÓN  DE
CONFLICTOS”: ENFOQUES
TRADICIONALES YNUEVOS

Antes  de analizar el concepto
de  “resolución de conflictos”,  es
necesario definir  este último tér
mino.  Para ello  hay que estable
cer  las diferencias entre  “conflic—

36



to”  y  otros  conceptos  como
“competicion”,  “tensión”,  crisis”
y  “controversia”,  pues a veces se
confunden  en su contenido.

Julien FRELJND, en su obra So
ciología (le! Conflicto, señala que:

“El  conflicto  consiste en  un
entrentaniento  por  clioque  in
tencionado  entre  dos  seres o
grupos  de la misma especie que
manifiestan,  los unos respecto a
los  otros, una intención  hostil  a
propósito  de un derecho y  que,
para  mantener,  afirmar  o  resta
blecer  dicho  derecho, tratan de
romper  la  resistencia  del  otro
eventualmente  por  el  recurso a
la  violencia,  la cual  puede, lle
gado  el  caso, tender al  aniquila
miento  físico del otro”.

En  realidad, los conflictos son
una  de las expresiones de la plu
ralidad  de intereses y de la c/esi
gua/dad de poderes que imperan
entre  los miembros cje una socie
dad,  donde existen una escala de
gradación en función del recurso
o  no a la violencia, factor que di
ferencia  este concepto  de otros
arriba  mencionados.

En  efecto, el conflicto  se dis
tingue  de  la “competencia”  en
que  ésta posee unas “reglas de
juego”  que  teóricamente prote
gen  la  integridad  de todos  los
competidores  y  es mucho  me
nos  cruenta, pues la  agresividad
queda  canalizada en un sistema
de  convenciones  que  excluye
ciertos  tipos de conducta hostil.
Por  otro  lado,  el  concepto  de
“crisis”,  según P. JAMES, se tra
duce  en un tipo  de situaciones
conflictivas  que en sí mismas no
constituyen  conflictos  violentos
pero  que,  con  frecuencia,  los
terminan  desencadenando.  En
este sentido, el  concepto de cri
sis  se corresponde, en  términos
generales,  con el  de “tensión”,

definido  por  MERLE como “una
situación  conflictiva  que no  da
lugar,  al  menos  momentánea
mente,  al recurso de la fuerza”.

Sin  embargo, hay una  mayor
dificultad  a la hora de establecer
una  distinción  entre “conflicto”
y  “controversia”. Mientras el pri
mero  se enmarca  dentro  de  la
disciplina  de  las Relaciones In
ternacionales,  la  noción  de
“controversia  internacional”  se
aplica  en el  área del  Derecho
Internacional  Publico (D.l.P.), si
bien  ambas materias deben ser
consideradas  desde un enfoque
interdisciplinario.

Y  es que la  naturaleza de los
conflictos  varía de un modo am
plísimo,  pudiendo  alcanzar
igualmente el carácter de contro
versia  internacional, pues existen
conflictos  tanto cuando dos veci
nos  tienen disputas sobre un de
terminado  asunto, como cuando
dos  Estados movilizan  a sus po
blaciones,  produciéndose un en
frentamiento entre ellas que pue
de  llegar a ser armado.  En este
último  caso se podría hablar in
distintamente de conflicto  y con
troversia  internacional  pues, al
tratarse  de un desacuerdo entre
Estados sobre un asunto de he
cho  o de Derecho, su resolución
estaría regulada por  el  D.I.P, es
pecialmente  por los Capítulos VI
y  VII  de  la  Carta  de  Naciones
Unidas  sobre “Arreglo  pacífico

de  controversias” y  “Acción  en
caso de amenazas a la paz, que
brantamientos de la  paz o  actos
de  agresión”, respectivamentu.

Coexisten,  por  tanto,  los  as
pectos  políticos y jurídicos en la
resolución  de conflictos  y  con
troversias  a este nivel,  pues los
Estados pueden adoptar una ac
titud  política  ante determinadas
controversias mediante procedi
mientos que les permiten conser
var  en todo momento su sobera
nía  y,  por  ende,  su libertad  de
acción  y decisión; y/o una postu
ra  jurídica  o  jurisdiccional,  es
decir,  que la controversia puede
ser  resuelta por una tercera parte
imparcial  que dicte, sobre la ba
se  del  Derecho  Internacional,
una  sentencia obligatoria.

Sin  embargo, en opinión (le j.
W.  BURTON, hay una clara dife
rencia  entre  el  “arreglo  de un
conflicto”  y  la  “resolución  de
conflictos”.  Bajo el  primer térmi
no,  el resultado final produce una
relación  de ganancia -  pérdida
(win-lose)  o  algún  compromiso
en  el que algunas partes son, en
cierta  medida perdedoras y pro
bablemente  se sienten ofendidas
(por  ejemplo, las relaciones com
petitivas,  personales o comercia
les;  la  política de partidos, etc.).
Igualmente, las partes en conf lic
to  se ven obligadas a compartir
recursos  y  no están plenamente
satisfechas del resultado final, por

Figura 1

E.GANAR

(1) (2)

(3) (4)
ERAcIÓN

PERDER
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lo  que  algún tipo de coerción es
necesaria  para  implementar  el
arreglo.  En cambio, en la resolu
ción  de conflictos se alcanza un
resultado que satisface las necesi
dades e intereses de todas las par
tes  y,  por tanto, todas son gana
doras.  J.W.  BURTON  lo  repre
serna Cii  el c liagraina que aparece
en  la Figura 1.

El  autor  parte  (le  la  idea  de
que  las relaciones entre las  iartes
de  un conflicto  varían según se
expresen, por un lado, en térmi—
nos  de poder o de cooperación,
representadas en un eje de orde
nadas;  y, por otro,  en términos
de  ganar  (win-win)  o  perder
(win-lose),  representadas en un
eje  de abscisas. Ello da lugar a
cuatro  cuadrantes que  clasifica
de  forma numérica, de izquierda
a  derecha y de arriba a abajo. En
el  primero, incluye juegos donde
se  tornan decisiones que  deno
ni i na ‘paternalistas”, es decir, las

partes  del  conflicto  consideran
que  una decisión les satisface co
mo  resultado del  ejercicio  del
poder.  Aquí se t )odrían situar los
rueca n ismos para  resoluci6n de
conflictos  propios  de  la guerra
fría,  corno  la distensión y  la  di
suasión, pues se fundariientan en
el  ejercicio del  poder que tuvie
ron  las superpotencias.

En  el  segu ido,  se sitúan  los
con fi i ctos  cuya  resol uc i ón  fa
vorece  a  todas  las  partes  por
igual.  En este apa rtaclo, se  to—
niarían  en  consideración  las
medidas  actuales para  la  reso
lución  de conflictos  que apare
cen  en  la  Agenda  para  la  Paz
de  Boutros GHALI,  a  saber: la
prevención  (le  conflictos,  el es
tablecimiento  de la paz (peace
making),  el  mantenimiento  de
la  paz (peacekeepíng), la irnpo
sición  de  la  paz (pcace—enfor
cernent)  y. la construcción  de la
paz  (peace-building),  asf como

las  misiones  Petersberg de  la
UEC),  asumidas  recientemente
por  el  Tratado  de Amsterdam:
misiones  Ii u ma litar  as, de  res
cate,  de gestión  de crisis  y  de
mantenimiento  de la paz.

En el  tercer cuadrante, las re
aciones  rle  poder  pueden  de

sencadenar  la guerra, con gana
dores  o perdedores (win-lose)  o,
quizás,  todos  perdedores (lose)
si  se llega a la guerra. Pero tam
bién  pueden  cIar  lugar  a  la
adopción  de medidas  tradicio
nales  contempladas no sólo en
el  Capítulo  VI  de  la  Carta  de

N  NU U, que (1 ispone para su re—
soIjción  de mediosnojurisdic
cionales  -como  las  nego
ciaciones  diplomáticas, los bue
nos  oficios,  la mediación, la  in
vestigación  de  los  hechos y  la
conciliación-,  y  los medios¡uris
diccionales  -como el  arbitraje  y
el  arreglo judicial-,  sino también
de  los  niedios  proporcionados

La  p ,ilLJraIq’,,l  de tus
cundidos  varia  de

arriplisirnu
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por  el  Capítulo  VII,  incluido  el
uso de la fuerza.

En  el  cua río cuadra nte se si
tuarían  los  juegos  de ganar o
perder,  pero de acuerdo a unas
normas  que hacen aceptable el
resultado  final,  por ejemplo,  las
relaciones  competitivas  perso
nales o comerciales.

Se observa, por tanto, que tan
to  las relaciones personales co
mo  las “sociales”  (intra-grupos),
estatales e internacionales pue

-    den evolucionar  desde la  marii
festación del poder, como juego
de  suma cero en el que uno gana
lo  que el otro pierde, hasta la co
operación,  representada princi
palmente  en un  juego de suma
variable  en donde  las parles in
conflicto  salen beneficiadas, te
nienrlo  en cuenta que es necesa
rio  actuar de buena fe en las Re
l,ici  nes Internacionales.

ÍIÁ CAUSALIDAD DE LOS  —

CONFLICTOS
Hay  mútiples factores que de

terminan  un conflicto.  En este
sentido,  es posible observar tina
evolución  entre  las causas que
motivaron  el  nacimiento de con
flictos  durante la posguerra de la
II  CM.  y  la nueva era de la pos
guerra  fría. En el  primer periodo,
la  confliclividaci venía generada
por  cuestiones ideológicas, cana
lizadas en el enfrentamientoEste-
Oeste  según el  modelo de orga
nización  de sociedad elegido por

un  país:  capitalismo versus co
munismo.  En segundo lugar, por
cuestiones económicas, como el
enfrentamientoNorte-Sur  entre
paises  ricos,  donde  existe  un
gran desarrollo económico y tec
nológico,  y  países pobres, en los
que  hay enormes problemas so
ciales  y  demográficos. Finalmen
te,  por  cuestiones políticas,  re
presentadas en  los movimientos
de  liberación qi e tul mina ron en
la  independencia y  soberanía de
numerosos Estar-los.

En el periodo de la  posguerra
fría,  aunque  pers i sien a Igu nos
de  estos elementos de la prime
ra,  los conflictos se caracterizan
primordialmente  por ser etnopo
líticos.  En este sentido,  Ted  R.

les  at  Risk que estos conflictos
comprenden:
•  Los etnonacionalismos  (inclu

yendo  los  nacionalismos  rel i—
giosos).

•  La lucha  por  los derechos de
los  indigenas

•  La lucha  inlerconiLi n itaria por
el  poder.

•  Las cuestiones  económicas,
ideológicas y de clase.
Más  concretamente,  Peter

WALLENSTE[N,  en el  informe
anual  Stockholm  International
Pe,ice  Research Iristitute (SIPRI),
considera  que  estos conflictos
alcanza rcin su puinto más álgido
en  1 ¶)9 2  1 993,  pero  el  ni u ndo
sigue  estando  plagado  de vio
lencia  organizada y de lo que él
clenomina  “conflictos  armados
mayores  o  principales”,  defini
dos  como  “combates prolonga
(l(  )s entre  las fuerzas militares de
dos  o  más gobiernos,  o de  un
gobierno  y  al  menos un  grupo
armado organizado, que ocasio
nan  al  menos mil  muertos du
rante  el conflicto”.

Pese a la diversidad que se da
entre  estos conflictos,  la  mayor

Figura 2

NTOS

RTAMIENT0

GURR señala en su obra  Minori

Aunque  I,i  cai’s,,s nc  os çn,irlinloç suri 0,11v nunilr,,s,ls, deslatan el auge Ile ms n.u ,l)I1lIiaulu’. y
fu,,.              ns prnhlemas rar,aies y Fa depauperada situa:iÓn ernnr,rnF,a riel Ten ti  MLUIdI
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parte  tienen una serie de rasgos
comunes. Son generalmente:
•  Violentos.  La mayoría de  los

conflicios  son intraestatales o
intra-grupos, pues se producen
entre  pueblos de un Estado, ten
diendo  en algunos casos al  ge
nocidio  o a la limpieza étnica.

•  Prolongados,  aun  cuando  en
determinados  conflictos  haya
largos  periodos de tiempo  en
los  que  no se desarrolla  un
conflicto  abierto.

•  Internos,  pero con efectos en y
desde  zonas colindantes  y  en
el  sistema internacional.

•  Extensivos, involucrando  fre
cuentemente  a más y mayores
comunidades.

En definitiva,  se puede consi
derar  que las causas de los con
flictos  son muy numerosas pero
destacan, entre otras.., el  auge de
los  nacionalismos y fundamenta
lísmos,  los problemas raciales y
una  situación económica depau
perada del Tercer Mundo, lo que
produce  enormes efectos en el

sistema internacional, dada la po
rosidad de las fronteras y  la ma
yor  ¡nterclept’nclencia económica
y  política del mundo actual.

CÓMO  TRATAR LOS       -

CON FLICTOS
Históricamente,  la  resolución

de  conflictos  ha abarcado desde
las  “soluciones por  separación”
de  los  grupos  étnicos,  incluso
llegando  a  la  limpieza  étnica,
hasta  la  recompensa material  y
política,  que pueden generar he
ridas  psicológicas  como  la  hu
millación  e  incluso  la  pérdida
de  identidad.  Sin  embargo, es
tas  medidas,  especialmente  la
primera,  no hacen más que exa
cerbar  los conflictos,  particular
mente  los etnopolíticos,  por  lo
que  deben  buscarse enfoques
alternativos  que revelen las cla
ves y posibles tratamientos.

En  este sentido,  los adversa
rios  deben desarrollar, en primer
lugar,  una  definición  común  y
aceptable  sobre  qué  trata  el

conflicto.  Para ello,  hay  que
concebir  el  coñil ido  como  una
estructura  compleja  y  como  un
proceso  que debe encontrar una
solución  si  se quiere  tratar  los
problemas  por él causados

A)  Elenloqueestructural  para
analizar  un conflicto consiste en
concebirlo  como  un fenómeno
complejo  consistente  en  tres
elementos  principales  o  dimen
siones  que  se  encuentran  en
continua  interacción y  que  han
de  ser tratados si  se desea en
contrar  una solución duradera y
con  éxito  Figura 2)

B)  Elenfogueprocesal  consis
te  n  observar que  el  conflicto
se  desarrolla en el tiempo y que
avanza  (aunque ocasionalmente
también  retrocede) a  Ira vés de
un  número  de etapas que pue
den  ofrecer  una  solución  dura
dera.  El profesor  Dudley  WE
EKS distingue las que se inrI ica n
en  la Figura 3.

En  definitiva,  el  tratamiento
de  un conflicto  incluye un análi
sis  y  una  actividad  que,  para
que  tenga éxito  debe  tener en
cuenta,  en opinión  de Christop—
her  MITCHELL, los  intereses y
las  actividades  de  los adversa
rios,  los intermediarios y  los  i n—
volucrados.  Para ello, deben uti
lizarse  unas “claves” en la reso
lución  de conflictos  que son las

que  aparecen en la Figura 4.
El  ordendeutilizacióndees

tasclaves  debe ser flexible,  pues
se  trata de resolver un conflicto
y  no de Yo  tratar una enferme
dad  familiar”.

EL PAPEL DE LOS ACTORES DE
UN  CONFLICTO EN EL
NUEVO  MARCO DE LA
SEGURIDADCOOPERATIVA

“El  estudio  del  conflicto  es
también  el estudio de la paz”.

Figura 3: EL CONFLICTO

Parte A                            LA RELACIÓN                    Parte 8

Necesidades                                                        Necesidades
Valores                                                              valores
Percepciones                        Intereses                       Percepciones
Metas                                comunes                      Metas
Sentimientos                                                        Sentimientos
Intereses                                                            Intereses
rt,.                                                                  Etc.

crear  una atmósfera de asociación
Clarificar percepciones

Analizar las necesidades individuales y compartidas
Enfocar el problema en el presente-futuro y utilizar el pasado para aprender de él

Generar opciones
Desarrollar las que se pueden poner en práctica t’Doable”)

Desarrollar las propuestas/acuerdos muluamente beneficiosos

1
Mejorar las relaciones en beneficio             Parte 8

Parte A                   del desarrollo coniunto
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La  resolución de conflictos  y
la  pacilicación  se suelen plante
ar  a nivel de las elites políticas y
de  sus actividades tanto a  nivel
nacional  corno  internacional,
busca ndo  declaraciones  conci
liatorias,  maniobras negociado
ras  altos perfiles de negociación
y  rondas de contactos de inter
mediados  importantes.

Enelmarcoestatal,  John Paul
LEDERACH distingue  tres tipos
de  actores  involucrados  en  un
conflicto  y apunta algunos méto
dos  pr1kticos para su resolución
en  cada  nivel.  Dentro  de este
marco,  la  resolución de conflic
tos  se ve como  un  proceso de
arriba  a abajo, empezando con
as  el ites y  solamente después, y

si  tiene éito,  debe  implicar  al
resto de la sociedad (Figura 5).

Sin  embargo, es necesario re
alizar  también esfuerzos de co
ordinación  de abajo a arriba pa
ra  alc anzar  todos  los  niveles,
con  el  fin de un ir las franjas que
separan  cada  uno  de ellos.  Un
buen  ejemplo de este enfoque a
varios  niveles es el  reciente pro
ceso  de  paz en Sudáfrica,  que

ha  implicado  al  Acuerdo  Na
cional,  a los Comités de Paz Re
gionales  y  a los Comités de Paz
Locales.  El futuro  de  Bosnia-
Herzegovina  depende  en gran
parle  de  una correcta  i nibrica—
c ión  entre los ni ismos.

Anivelinternacional,  Hay
que  resaltar los esfuerzos de las
organizaciones  internacionales
(Ol,s)  y  de  los  movimientos
transnacionales en la  resolución
de  conflictos  en un nuevo mar
co  de seguridad cooperativa.

En  efecto,  tras  el  fin  de  la
guerra  fría,  las  Organizaciones
Internacionales  Gubernarnenta

les  (O.J.G.) empiezan a colabo
rar  para llevar a cabo las nuevas
misiones de paz. De ahí que co
mience  a’ hablarse de un nuevo
concepto,  la  “seguridad coope
rativa”,  lugar de encuentro entre
la  “defensa colectiva”,  represen
tada  en las alianzas defensivas
como  la  OTAN  y  la  UEO, y  la
“seguridad  colectiva”,  auspicia
da  por NNUU y  la OSCE. En es
te  sentido, no se puede entender
la  acción exterior de las Fuerzas
Armadas  en  la  resolución  de
conflictos,  si  no es en el  marco
cooperativo  de las Ol,s. y  de las
nuevas  iniciativas multinaciona

TIPOS DEACTORES

Nivel  1. Máximos dirigentes

Líderes políticos y militares.

Nivel  2.Líderes de grado medio              ¡

/•  Líderes fitIlicos y religiosos.
•  Académicos e intelectuales.
•  Líderes humanitarios (ONG,s), /

ENFOQUESPARALACONSTRUCCIÓN
DELAPAZ

•  cutidos sión  por una única y relevante
personalidad.

•  !oco  en las negociaciones a lto  nivel.
•  Enfasis en el cese de las hostilidades.

‘Paz  local.
Reducción  de prejuicios.

.Trabaio  psico-social en el trauma suírido.

Figura 4

CLAVES  PARA LA RESOLUCIÓN  DE CONFLICTOS

1.  Aceptar que la ‘resolución de conflictos        5. Tomar en cuenta los daños psicoldgiccs
es un proceso a largo plazo  que requiere        siiiridos duranle tI  t onílicto.
paciencia, tenacidad Y aplicactón.           6. Aprovechar cambios estructurales

2.  considerar la roIución  (le conflictos           politices, económicos y sociales) del
como un proceso inleraclivo,                entorno del conflicto para la búsqueda

3.  Implicar a todas las partes en                de su solución.
discusiones y decisiones nlevanles para       7. Realizar os esfuerzos necesarios para
el proceso de tratamiento y resolución          sustituir una ‘cultura de venganza” por
del conflicto.                             una “cultura de cooperación”.

4.  Tener en cuenta los miedos e intereses       8. No pensar en la resolución de conilir tos
de los que en en  monomio son  -            conlo un estadio final sino como un
poderosos y dominantes,                    proceso que continúa.

Figura 5

Nivel 3. Líderes populares

•  Líderes locales.
•  Líderes de las ONG,s  locales.
•  Líderes de campos de        ¡

refugiados,

/

•  Comisiones de paz.
‘Talleres  de resolución de problemas.
•  Equipos de personas implicadas en el conflicto.
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les  corno  EUROFOR,  EURO
MARFOR y el  Furocuerpo, entre
otras  (Figura 6).

Y  es que el  concepto de segu
ridad  adquiere  más que  nunca
un  carácter  multidimensional,
pues  no sólo demanda atención
en  el campo militar sino también
en  el terreno político, diplomáti
co,  económico y  humanitario, lo
que  excede ampliamente la ca
pacidad  de actuación de una so
la  0.1, por lo que todas aquellas
con  competencias en materia de
seguridad y  defensa deben coo
perar  entre sí para llevar a cabo
nuevas misiones de paz. Con to
do,  quedan muchos  problemas
sin  resolver,  pues esta  interde
pendencia  de las O.I.,s  ha oca
sionado  igualmente el  nacimien
to  de un tipo  de diplomacia,  la
diplomacia  reactiva, como con
traposición  a  la preventiva, que
plantea  nuevas lagunas en el De
recho  Internacional.

Por otro lado, las Organizacio
nes  No  Gubernamentales
(ONG,s), en la medida en que ac
túan  en el ámbito  humanitario a
nivel  sanitario, educativo, y en los
campos de la ciencia, la cultura, la

Figura 6

religión y el comercio, entre otros,
pueden ofrecer vínculos horizon
tales y verticales dentroyentre Es
tados para alcanzar sus objetivos.
En estos últimos años, las ONG,s
se han multiplicado por 200 y  ac
tualmente hay en el  mundo unas
18.000, que participan a nivel lo
cal,  regional y global, allí donde
no  llega la actuación estatal.

Por  último, hay que resaltar el
papel  de las Iglesias en la escena
internacional  para la  resolución
de  conflictos, teniendo en cuenta
que  la  raíz de muchos de éstos
es  religiosa.  Dejando a un lado
las  discrepancias teológicas,  el
historiador  Arnold  TOYNBEE ya
propuso  la necesidad de que las
Iglesias se “coaliguen”  y  hagan
“nuevos  milagros”. Hay que de
jar  a un  lado  la  intransigencia
dogmática  y  promover  nuevos
mecanismos de solución de pro
blemas, dado el  peso social que
estas Iglesias poseen.

CONCLUSIONES:       —

LOS CONFLICTOS
¿SÍNTOMAOPATOLOGÍA?

A  lo largo del presente trabajo
se  ha puesto de manifiesto que

hay  múltiples maneras de tratar
un  conflicto, por lo que su reso
lución  no está sujeta a reglas fi
jas.  En efecto, los estudiosos de
la  teoría de resolución de con
flictos  pueden: trabajaradiferen
tesniveles,  desde el  interperso
nal  al  internacional;  operaren
diferentesáreas, desde el sistema
judicial  a  las relaciones labora
les,  pasando por  las relaciones
interétnicas  y  la  diplomacia  in
ternacional;  y tomar sus ideas de
grancantidaddefuentes  como
el  Derecho, la  Psicología, la In
vestigación de la Paz y  otras dis
ciplinas  de las Ciencias Sociales.
Con  todo, hay siempre tres varia
bles  que  están contínuamente
presentes: el enfoque que se rea
liza  de un conflicto, los mecanis
mos  utilizados para la resolución
de  los mismos y los medios oes
fuerzos  empleados para alcanzar
el  éxito final.

No  obstante,  queda  mucho
por  hacer y  lo aquí expuesto de
be  servir para orientar el trabajo
de  los especialistas en Relacio
nes Internacionales a la hora de
analizar  los conflictos,  pues és
tos  no constituyen  la  patología
que  estudia  las enfermedades
del  sistema internacional,  sino
un  síntoma  revelador  de  una
enfermedad, cuyo tratamiento o
resolución  puede producir efec
tospositivosonegativos  en  la
sociedad  como, por ejemplo,  la
consolidación  de regímenes de
mocráticos  (asunto Pinochet  y
la  munalización  de  la justi
cia)  o  la situación de guerra en
alguna  región  del  planeta.  Este
es  un debate que permanecerá
abierto  durante muchos años.

María  Angustias Caracuel  Raya
Doctora  en Ciencias Políticas y

Sociología.
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Tipos de Conflicto

No  es intención  de este arti
culo  entrar en el  análisis de  la
evolución  de las situaciones que
se  han  aceptado,  tradicional
mente,  como  intermedias entre
la  de paz plena  y  la de  guerra
total.  Las situaciones de tensión,
crisis  y  conflicto  no excluyen,
en  el  mundo  actual,  la  previ
sión,  preparación  o  utilización
de  instrumentos (le fuerza como
el  militar.  Por ello, se ha preíeri
do  englobar todas esas situacio
nes,  incluida  la  de conflicto  ar
mado,  en la  categoría de “con
flicto”  para  abordar  el  estudio
sin  la  limitación  que  supondría
una  clasificación  previa,  permi
tiendo  analizar la naturaleza, las
dimensiones y  las características
de  los conflictos actuales y con
cluir  con una aproximación a la
posible  tipología de los mismos.

NATURALEZA DE LOS
CONFLICTOS

En general, un conflicto  sea o
no  armado, es una situación en
la  que se amenaza con el  uso de
la  fuerza militar  o sé emplea és
ta  realmente. La guerra, por tan
to,  es la  manifestación extrema
de  un conflicto  armado, caracte
rizándose  por su intensidad, ex
tensión y duración.

Durante  los  conflictos  arma
dos de la segunda mitad del siglo
XX,  la  transición  entre  la  paz,

confljcto,  conflicto  armado y  re
greso a la situación de paz, no ha
estado  claramente definida,  por
lo  que  la declaración de guerra
raramente  se ha producido  y  la
situación de conflicto o de guerra
ha  estado entremezclada. En len
guaje  común,  los conceplo  de
“guerra”  o  “conflicto  armado”
pueden considerarse sinónimos y
a  los efectos de este trabajo, utili
zaremos  la  palabra  “conílicto”
para englobar ambos.

Las  causas de  los  conflictos
son  tan  antigt.ias como  la  histo
ria  del  hombre,  y  siempre  han
sido  exacerbadas por  el  com
portamiento  y emociones huma

nas.  Aunque pasen los años, las
décadas,  b s siglos, el  carácter
funda nien tal  de  los  conflictos
perman  e,  sin  cambios,  corno
un  enfrentamiento dinámico  de
voluntades  en donde se confun
den  la muerte, el  desconcierto,
la  clestrucc Vm, la  ambigüedad,
el  terror, la inestabilidad y el  su
fn  miento  bu ma no,  entre  otras
cosas,  tendiendo  a  situaciones
caóticas  e imprevisibles.

Los  intereses po1 íticos, econó—
micos,  religiosos,  étnicos,  1 in—
güísticos, medioanibientales y los
nacionalismos  exacerbados, se
unen  a las ambiciones o  al odio
entre  los pueblos, marcando de

s Pp r.3rarrer
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forma  indeleble los conti ictos en
la  h i stc ri a con [cm pc ránea.

En  particular, (111 coriil  jeto es,
sin  lugar a dudas, un instrumen
to  político  y  se distingue  (le
otros  instrumentos de esta cla’e
por  la violencia que utiliza para
conseguir  sus fines u objetivos
políticos  A  pesar de la violen -

cia,  caos y  brutalidad  que  en
gendran  los conflictos,  rara-
merite  5cm ilimitados, por lo cue
la  diplomacia, entre olros iristru—
mentos,  a  menudo conrinrra ¿tc

ruando  en medio tic  el los para
coadyuvar  a su conclusión.  El
conflicto  de Kosovo es un buen
ejemplo  de ello.

DIMENSIÓN  DE LOS
CON FLICTOS

El  espectro de los conflictos
incluye  un amplio número de si
tuaciones  en las que se requiere
la  intervención de fuerzas milita
res.  Este espectro es (le tal magni
tud  y variedad que hace imprac
ticable  una clasificación simple.
Sin  embargo, algunos  factores,
relacionados entre sí, deterniinan
su  dimensión. Estos factores pue
den  ser, entre otros: la naturaleza
de  los participantes, el grado de
intereses en juego, la  naturaleza
y  extensión de las limitaciones
impuestas, el carácter de las fuer
zas enfrentadas, el nivel de inten
sidad,  a duración real y prevista
y  el efecto que la  globalización
rle  los sistemas de información,
de  comunicación,  económicos,
culturales  y  financieros pueden
tener en el conflicto.

Cada uno de los factores indi
cados  puede variar  de acuerdo
con  las circunstancias y  su com
binación  determina las dimensio
nes y el carácter de un determina
do  contlicto. No obstante es pre
ciso  hacer una referencia aparte
al  importante papel que juegan
los  medios de comunicación  y

que  afectan a las características
de  los conflictos, proporcionando
una  dimensión distinta según se
focalice el interés (le las noticias.

De  los factores enunciados,
vamos  a referirnos por su espe
cial  interés a la naturaleza y con
cepto  de las limitaciones que se
pueden  imponer en un conflicto.
Un  conflicto  está sujeto invaria
blemente  a restricciones de uno
u  otro tipo  y, en particular, nos
referiremos  a  las  limitaciones

prácticas, legales, éticas, pragmá
ticas,  políticas e, incluso, se po—
ci rfa n citar  las  concl ic i orles de
Santo Tomás de Aquino para que
una  guerra pueda ser justa y que
nunb  perderán su vigencia por
mucho tiempo que pase.
•  Limitaciones  prácticas:  Son

factores  tales como la  geogra
fía,  el  clima  y  la  capacidad
militar  (le los participantes...

•  Limitaciones legales: Los con-
fi  ictos están 1 ini itados por  le
yes  y  convenciones  interna
cionales  como la Carta de las
Naciones  Unidas  y  la  Con
vención  de Ginebra y  La Ha
ya,  en las que  se especifican
las  circunstancias en las que
es  legítimo el uso de la fuerza
armada.  El conflicto  de Koso
yo  y  el nuevo Concepto Estra
tégico  de la  Alianza Atlántica
han  establecido  un  principio
de  legitimidad  por el  que, en
caso  de  necesidad inevitable

y  urgente, en particular  cuan
do  los derechos humanos bá
sicos  se vulneran gravemente,
la  Alianza  puede  intervenir
gara  restablecer la  situación,
dando  cuenta  inmediata  y
trasladando  posteriormente la
responsabilidad al Consejo de
Seguridad de NN.UU.

•  Limitaciones éticas o  prágma
ticas:  Los gobiernos a menudo
deciden  si tija r los  1 ím it es de
los  conflictos  más allá  de  los
requerimientos de las leyes in
ternaciona  les.  Estos  limites
pueden  ser  motivados  por
consideraciones éticas o  prág
maticas  de los correspondien
tes  gobiernos.

•  Limitaciones políticas: se impo
nen  para asegurar que  los re
sultados de las acciones milita
res, se mantienen en línea con
el  objetivo político general.

CONFLICTOS EN EL
MUNDO  ACTUAL

La  palabra conflicto  es, des
graciadamente,  un lugar común
en  el  murdo  actual y, como  ya
hemos  citado,  con  frecuencia
no  hay una clara distinción  en
tre  las situaciones de conflicto,
guerra e mcl uo  paz.

Los  conflictos  niás limitados
pueden  tener  implicaciones  pa
ra  la  paz, estabilidad  y  comer
cio  mundiales.  En consecuen
cia,  muchas naciones no afecta-
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das  directamente,  se ven com
prometidas en los esfuerzos para
controlar,  gestionar  y  resolver
conflictos  reales o potenciales.

El  rápido clesarrol o de la tec
nología  de  la información  y  de
las  comunicaciones, está provo
canclo  importantes  mejoras en
las  est ruct uras y en la gestión de
la  información disponible en los
niveles  opera Livos, siendo  a  la
vez  una  vía potencial  de  agre
sión  a  sus sistemas de informa
ción.  El dominio  de la  informa
ción  y  de  las comunicaciones,
es  clave en el conflicto  actual.

En  el  marco de los modernos
conflictos  se puede poner de ma
nifiesto  acl,i viz  mis,  la asime
tría  entre los oponente,caracte
rizados, por un lado, por lo Esta
dos  con  fuerzas modernas, po
tentes  y  bien equipadas pero  li
mitadas por los intereses y  la opi
nión  pLihl ica  nacionales; y,  por
otro,  por  los  Estados o  grupos
con  pequeñas, débiles y  imita
das  fuerzas,  sin  voluntad  de

aceptar  las leyes y  normas inter
nacionales, con tina opinión pú
1)1 ca  ((-ita 1 mcii le  controlada  o
comprometida  y mostrando poca
preocupación  por  las posibles
pérdidas humanas o materiales.

Por  ultimo,  los conflictos mo
demos  se desarrollan dentro de
una  enorme  atención  por  pa le
de  los medios de comunicación.
La  inmediatez de la transmisión
de  información por las vías pro
pias  de los medios, puede magni
ficar  incidentes menores e influir
en  la opinión  pública incluso an
tes de que las autoridades políti
cas  puedan analizar los hechos y
tomar  las adecuadas decisiones,
creando  una  presión  adicional
sobre los líderes políticos y  mili
tares.  Asimismo,  los niedios de
información  pueden ejercer una
influencia  considerable en las re
acciones de la opinión publica.

TIPOSDECONflICTO
Los  factores enunciados ante

riormente dan lugar a distintos Li-

pos de conflicto. Debemos insistir
de  nuevo, en que los conflictos
desafían  cualquier clasificación:
las líneas divisorias entre ellos son
mínimas  y,  por  lo  tanto,  cada
conflicto  necesita ser gestionado
o  conducido en los términos que
cada  circunstancia específica de
cmi  me sin  poder  ser aplicadas

plantillas  tipo de resolución”.
No  obsta nte  y  atencl i codo  a

lo  indicado  hasta a hora,  vamos
a  intentar  clasificar  de  forma
general  los conílictos  en las si
guientes  áreas:

Conflictolimitado:  En la prácti
ca  Lodo conflicto, salvo en el que
entra  en acción  la amenaza del
uso del arma nuclear, está limita
do  de alguna forma. La actuación
de  las Fuerzas Arniadas involucra
das  está invariablemente circuns
crita  dentro de los objetivos politi—
cos  a conseguir con los medios
autorizados por carla gobierno.

Conflictoregional:  Es un con
flicto  limitado  que surge en una
área  específica. El conflicto  pue
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de  constreñirse al área concreta
donde  surja,  pero  sus efectos
políticos,  económicos e incluso,
emocionales  afectan,  normal
mente,  a otros actores mas allá
de  la región, creando el  peligro
de  que  el  conflicto  regional  se
extienda  y  pueda afectar a inte
reses (le terceros Estados, así co
mo  la  posibilidad  de i nterveo—
ciño  bajo  la  autoridad  de
NN.UU,  lo que internacionaliza
de  alguna (orma el conflicto,

El  conflicto  regional no tiene
por  qué estar caracterizado por
la  importancia  de  las  fuerzas
desplegadas,  ni  por  las  armas
utilizadas  o  la  duración o  fero
cidad  de la lucha; por el contra
rio,  puede alcanzar unas dimen
siones  considerables, si  no es li
mitado  efectivamente por la co
munidad  internacional.

Guerracivil:  Es un conflicto
limitado,  desarrollado dentro de
los  limites de un Estado y  en el
contexto  de la lucha  por el po
der,  por  el  control  del  Estado,
por  la secesión de una parte del
mismo  o por el gobierno de ésta
última.  Este tipo  de conflicto
cuenta  normalmente con ayuda
de  terceros países a cada una (le
las  partes enfrentadas.

En la actualidad, los conflictos

c,  ohjr’Iivos deF
Ér’rr,lrjs)ll()  puede,)
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pueden  también manifestarse en
lo  que  se  ha  (lado  CO  llamar
‘conflictos  as i métricos”  en los
que  se incluye,  entre otras,  accio
nes  hostiles a los sistemas esen
ciales  de información del Estado
o  sabotajes a  procesos econó
micos,  por estructuras no bien
identificadas, pudiendo provocar
un  caos no sólo en la adminiçtra
ción  civil  y militar del Fstado, si
no  en su tejido  empresarial, in
dustrial  y  de servicios, sectores
vitales en un Estarlo moderno.

Tefrodsmm  Puede ser defini
rlo  como la violencia premedita
da  y  pol it icarneote  motivada,
ejercida  por grupos o  individuos
que  tratan (le influir,  persuadir o
intimidar  a una parte importante
de  tina población  de su propio
Estado o incluso de otro. Los ob
jetivos  pueden variar desde tratar
de  insta lar un Estado propio den
tro  de otro,  sustituir al  Estado o
imponer  un  cambio  político  a
través  de  una combinación  de
empleo  de la fuerza, propaganda
y  subversión política.

El  terrorismo contra otro esta
do  se puede enmarcar en el tipo
de  conflictos  asimétricos donde
un  Estado con pocos medios mi
litares  puede tratar de condicio
nar  las decisiones de otro, provo

cando  el pánico de sti población.
Por  último,  queda por citar el

conflicto_generalizado  o guerra
general/total  en la que  los acto
res  principales son las mayores
potencias  mundiales  con gran
cIes y  vitales ¡ nter, s ‘s en juego,
inc luyendo la supervivencia. Es
te  tipo de conflicto  puede tener
pocas  1 ini itaciones y  el  empleo
del  arma  nuclear  se encuentra
entre  las opciones posibles. No
obstante,  este tipo  cli’ conflicto
podría  inicialmente estar 1 imita-
(Ir)  al  uso de amias convencio
nales,  pudiendo aumentar su es-
cal ada  en cualquier  momento
hata  alcanzar  el  uso de armas
de  destrucción masiva.

En el mundo que vivimos y en
el  futuro previsible, los conflictos
serán, por una parte, de carácter
regional  afectando a intereses de
terceros Estados o alianzas e, in
cluso,  a derechos legítimos que
son  preservados por  la coniuni
dad  internacional,  sus  leyes y
convenciones,, y por otra, se pro
dtjcirá n los citados conflictos asi—
métricos  que poclrmn configurar—
se  de muy diversas formas y  en
donrle  el terrorismo o crimen or
ganizado  pueden  intervenir  de
tina  u otra forma.

En  un escenario de conflicto
ini  ita do,  hoy  por  hoy  el  más

probable,  son las alianzas encar—
garlas  de la seguridad y defensa
de  sus ¿tiembros, los instrumen
tos  internacionales que preserva
rían  de la manera más adecuada
la  estahilirlad regional e interna
cional  y ‘Las que pueden limitar,
prevenir  o detener los conflictos
que  surjan en este orden interna
cional  actual,  más seguro pero
también  mis  inestable.

Ijjis  Feliú Bernárdez
Teniente Coronel. Artillería. DEM.
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,Europa  del  Este, una
—convivencia dificil.

Los  nacionalismos:
conflicto en los Balcanes

INTRODUCCIÓN
Durante  los  años de  guerra

fría,  1945-1 989,  descritos  por
Raymond Aron como de “guerra
improbable  y  de  paz  imposi
He”,  se vivió  en Europa un perí
odo  (le relativa calma. Los líde
res  de los dos bloques, el sovié
tico  y  el norteamericano, nunca
llegaron  a  u Ii  e nfren ta ni ien to
abierto  (1).  Fuera del  teatro eu
ropeo,  durante esos casi 45 años
hubo  alrededor de 350 guerras,
la  mayoría (le elLIs intraestatales
y  (liras  entre  ci iferentes paises.
Unos  cuatro  millones  de perso
nas,  la  mayoría de ellos civiles,
murieron  en estos conflicws.

Estas guerras, al  igual que en
la  actualidad, tuvieron  lugar en
Esiados débiles con instituciones
casi  inexistentes.  El escenario
preferido  fue el  continente afri
cano,  con  23 millones  de refu
giados  y  66  minorías  étnicas
amenazadas. Sólo entre  1994 y
1 995  hubo alrededor de un  mi
llón  de víctimas..

Las  ca usas (le  los conflictos
en  Africa son muy dispares. Du
rante  la década de los  60 y  70
fueron  los movimientos de libe
ración  surgidos en diferentes zo
nas  para independizarse del do
minio  europeo.  Este fue el  caso
del  movimiento nacido en Arge

1 ia  para  1 ibrarse del  colonia lis—
mo  françés  y  que  final izó  en
1962  con la  fi ruta (le  os acuer
dos  de Evián. Posteriormente las
causas  han sido  as violaciones
de  las libertades fundamentales
y  (le  los derechos h utuanos, la
carencia  (le  si sternas ciemoc rit  i —

cus  y  la falta  de desarrollo eco
nómico.  Hacer  frente  a  estos
problemas  es uno  de los princi
pa les retos, a ú u  por  asu ni ir,  de
la  comunidad internacional.

Mieniras,  en el continente eu
ropeo  la  apa nc iÓIi  de  Ics  n a -

cionalismos  (2) puso punto final
a  la  “larga paz”,  tras el  derruni
haniiento  del  comunismo.  Un
fenómeno  que,  aunque  no era
nuevo,  sí había estado adorme
cido.  Durante la guerra fría, una
guerra  de enemistad ideológica
comunismo/liberalismo,  el  lide
razgo  soviético en la Europa del
Este “dejó”  sin  expresicn  a  os
nacionalismos.

Recordemos cue en la Europa
decimonónica,  el  nacionalismo
alcalizó  un gran apogeo y su ex
presión  bélica  más deplorable
fue  la 1 Guerra Mundial.  Más re
cientemente,  la  explosión  na
cionalista  opresora y  expansio
nista  ha sido la  culpable de las
guerras yugoslavas. La primera,
que  duró  solamente una senianaLaI,,,n!I:                                               ‘as guerras vug’    ‘SI ,IV.IS.

La  tiJ—saI,gç,ei,l., II,  II,,snl,l, lin,,Jizç, en 1 ‘en Iris  ,ut  le eu.ltro años cte enlrenlamjeri(,,s
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y  produjo un centenar de muer
tos,  tuvo  lugar en Eslovenia. La
segu nd a, en  Croac ja,  se sal dó
con  5000  víctimas y  la  tercera,
en  Bosnia, la más sangrienta, fi
nal izó  en 1995 tras más de cua
tro  años de enfrentamientos, con
varios  cientos de miles de muer
tos  y  refugiados vagando por e!
mundo.  Otra  consecuencia  de
las  tres guerras fue la fragmenta
ción  de un país en cinco  nuevos
Estados. Una vez  más la  guerra
cumplía  una de sus func iones in
directas:  la modificación (le Iran
teras. Entre 1945 y  1990 no hubo
ni  ngtt na en Europa y su geografía
permaneció inalterable.

Acabada  la guerra fría, la evo
lución  nc los acontecimientos, a
uno  y  otro  lado del ya inexisten
te  “telón  de acero”,  tuvo  como
protagonistas dos procesos anta
gónicos.  For un  lado,  la forma
ción  de grandes  integraciones
económicas,  políticas y  militares
-Europa  occidental  prosigue  el
proceso  de unificación  iniciado
en  1957 con  la cc wtstitución de
las  Comutiidades  Europeas-; y
por  otro, un mayor interés por lo
autóctono,  por lo propio (3). Esta
voluntad  cada vez más fuerte de
mantener  y  reforzar las  propias
identidades,  respuesta a  la ten
dencia  paralela hacia la globali
zación,  va a  topar  con  los  na
cionalismos  opresores y  expan
sionistas que lideran algunos po
líticos.  La consecuencia  es  la
aparición  de procesos de disgre
gación  y fragmentación.

El  objetivo  de este artículo es
analizar  las causas que llevaron
a  una explosión de los naciona
lisnios  en la  Europa del Este que
desembocaron en conflictos.  La
primera  conclusión  es  que  el
nacionalismo, fuente de enfren—
taniiento  en los  Balcanes, no lo
es  en la  Europa occidental  don
de  el  nacionalismo escocés, por

ejeniplo,  no ha generado ningu
na  víctima, hoy por hoy.

Las  raíces de un nuevo perío
do  siempre están en el  anterior.
Las explicaciones monocausales
no  fu tic iona n,  porque  la  real i —

dad  es compleja.  Aunque  hay
con  fi i c tos  ge riera dos  por  u ti a
determinada  visión  de  la  reali
dad,  hay también  razones obje
tivas  que  son  las que  se van a
exponer  en las siguientes líticas.

Entre  las razones de  los con
flictos  que desde la caída del mu
ro  de Berlín emergen en la pos
guerra fría europea destaca ti  ti-es:

LA  DIVERSIDAD CULTURAL,
ÉTNICA, LINGÜÍSTICA...
HA  PROVOCADO UNA
CONVIVENCIADIFÍCIL

Europa es un mosaico (le cul
luras,  un terreno dqnde hay un
fuerte  entramado de etnias, cul
turas  y  religiones,  producto  de
invasiones,  de colonizaciones,
de  guerras, de recortes de fron
teras  con  las consiguientes dis
putas  y  resquemores. Por ejem

plo,  los Estados europeos ex-co
niunistas  albergan  en  su seno
flecos  de los  pueblos colindan
tes.  Hay  una  importante comu
nidad  alemana en Polonia,  una
turca  en  Bulgaria,  una rumana

en  Moldavia,  y  albanesas  en
Macedonia,  Grecia, Serbia y  Ko
sovo  (4). Sólo una docena de Es
tados  son étnicamente hotuogé
neos  en todo el mundo.

Esta gran riqueza de los pue
blos  europeos que según Federi
co  Mayor Zaragoza, Director Ge
neral  de la  UNESCO, “no  debe
malgastarse en enfrentamientos
provocados  por  la crispación de
sus diierencias por el aislamiento
y  el recelo”, no ha sido fuente de
unión  si no todo lo contrario. A lo
largo  de la Historia es fácil com
probar  que  la convivencia entre
los  diferentes pueblos de la Euro
pa  del  Este ha sido  difícil.  Los
Balcanes siempre han tenido tra
dición  de ser una fuente de con
flicto  por las diferencias étnicas,
lingüísticas  y  religiosas que  allí
conviven.  Otro  caso, pero  que
no  ha causado víctimas fue Eslo
vaquia.  Esta pequeña nación pre
firió  separarse del  Estado al que
pertenecía,  Checoslovaquia,  a
sabiendas  de perjudicar  su bie
nestar económico, por no sopor
tar  al otro grupo nacional con el
que  convivía: en  1993, Checos
lovaquia  se dividió  en dos nue
vos  Estados: La República Checa
y  Eslovaquia. En el  otro extremo
está  Suiza  que  sigue  siendo  el

I,,v,,’t’cioolt,eecaktu       
co  et -iurIreçrnu  e,,  tttie  as  RepúbPitis encu,ur,Iruil su oporiuridit
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mejor  de los modelos de convi
vencia  entre distintas culturas y
unidades  políticas,  junto  con
Alemania.

NACIONALISMOS EN
SOCIEDADES NO
DEMOCRÁTICAS

Los  nacionalismos  opresores
y  expansionistas surgen en  so
ciedades  donde  las  libertades
democráticas  han  estado  pro
fundamente  recortadas,  bien
por  tratarse de regímenes clicta
toria  les, bien  por  haber estarlo
bajo  el área de influencia sovié
tica.  Al  cejar  el  agarrotamiento
del  centralismo comunista, que
daron  liberadas  las  tensiones
centrífugas  subyacenes  5).

La  política  represiva de Brez
nev,  ejercida  en todas las repú
blicas  soviéticas y  en los países
de  su área de influencia, favore
ció  o fue  el caldo  de cultivo  de
un  nacionalismo  independentis
ta  en el momento en que encon
traron  su oportunidad. Esta llegó
con  la caída del niuro de Berlín,
acontecimiento  que  proporcio
rió  una  fuerza  renovada  a  los
nlOviriiieiitus  nacionalistas  de
Estonia,  Letonia y  Lituania,  res
paldando  la  ilegalidad de la  in
corporación  forzosa a la URSS y
la  llamada a  su reinstauración
como  estados  independientes
(6).  También  afloraron  los  na
cionalismos  en  Rumanía, Hun
gria,  Bulgaria y Checoslovaquia.

Pero  fue  en Yugoslavia, uno
de  los Estados más débiles y  sin
tradición  democrática tras varias
décadas de dictadura, donde se
desencadenaron  crueles y  san
grientas  luchas. La razón princi
pal  fue la emergencia de un na
cionalismo  serbio expansionista,
cuyo  objetivo  era  someter  a
otros  y  ampliar  su poder. En las
guerras yugoslavas los diferentes
pueblos  se opusieron, y  se opo

nen,  a ser las víctimas de los de
seos  expansionistas de  nuevos
líderes.  Los nacionalismos croa
ta,  esloveno,  bosnio  y  kosovar
han  surgido como  movimientos
de  liberación contra  la domina
ción  serbia.  Una  dominación
que  incluye  la  limpieza  étnica
como  una de  las manifestacio
nes  más elocuentes de  la  exa
cerbación  nacionalista.  De  he
c No u no  de  os objetivos  que
persiguen  los radicales  serbios
es  la homogeneización étnica.

Por  su parte, en la Europa oc
cidental,  compuesta por  Estados
con  democracias consolidadas y
libres, el riesgo a que los diferen
tes  nacionalismos existentes -co
mo  el  escocés, el  galés, el  bre
tón,  el bávaro o sajón- degeneren
en  conflictos,  es prácticamente
inexistente.  Son  nacionalismos
moderados instalados en Estados
democráticos,  prósperos y  con
desarrollo  culturtil,  lo que favore
ce  su acomodamiento.  El caso
más llamativo es el de Alemania,
donde  ningún land  pretende in
dependizarse  de una Alemania
floreciente  que se favorece de la
conjunción  de las fuerzas políti
cas,  econóni icas y  culturales ck’
todas estas regiones.

A  esto se une que Gran Breta
ña,  Francia y  Alemania son Esta
dos  comprometidos en el proce
so  de construcción europea. Esa
realidad  ha favorecido que el na
cionalismo  de estas grandes na
ciones  haya quedado diluido  en
beneficio  de un interés común y
que,  por efecto dominó, sus dife
rentes  grupos  nacionalistas  se
sientan más cómodos.

Otro  ejemplo es Bélgica, Esta
do  formado,  desde  1831,  por
Valonia,  al sur, francoparlante, y
Elandes,  al  norte,  de habla ho
landesa.  En 1988,  Bélgica  fue
definida  como  un  Estado fede
ral.  Aunque la  Íuerte descentra

lización  iio  satisface totalmente
las  demandas nacionalistas  de
os  flamencos, los riesgos de un

conflicto  violento son esc:asos.

EL RIESGO A PERDER LAS
SEÑAS DE IDENTIDAD Y LA
PERTENENCIA A UN
TERRITORIOCULTURAL

En  muchas  ocasiones,  los
sentimientos  nacionalistas dege
neran  en conflictos  en aquel los
Estados en los que  las minorías
nacionales  están fuertemente re
primidas,  lo  que favorece el  sur
gimiento  de un  sentimiento  de
complicidad  entre  los miembros
de  la  comunidad  que  apoya  a
lucha  armada. En estos momen
tos,  el  nacionalismo serbio es el
gran  arquitecto  del  movimiento
independentista  y  nacionalista
kosovar  (7). El origen  lo encon
tramos  en el año  89, cuando  el
líder  serbio,  Siobodani  Milose
vic,  provocó la ra  de la mayoría
albanesa  de  Kosovo al  retirarle
el  estatuto de autonomía que le
había  concedido  ci  mariscal Ti
to,  15 a ños atrás.. Este hecho en
cendió  las llamas de la que sería
la  cuarta  guerra yugoslava. Re
cordemos  que la  primera se ini
ció  en  1990  cuando  Eslovenia
proclamó  su independencia.

e  r a ñ,,  )89, et  der serbio siobodam
Nl  tuH’v i( .  ,rovoua  a Fra de a niavorra

.ittr,rrit’sa cte Koovo  at retirarte e  eçtali,ro te
,r,rruo,,rrria lILlO te conrectió et Osiris,  it Tiro,

,iflOS  irr.is
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En  este sentido, el  recorte ie
¡ hertades y  de  derechos a los

pueblos  fomenta el  nacionalis
mo  y,  por ende, de conil ictus. El
pu chi o  bu ni  lIado  favorece  la
aparición  de grupos terroristas.

Es condicion  sine qua non el
respeto  de  los derechos de  las
minorías  existentes en gran par
te  de los paises de la Europa del
Este (St.  La estabilidad  en esta
zona  no correría el  mismo peli
gro,  si  los diferentes grupos na—
ciona les se sintieran parte hite—
grante  (le  tina democracia y  no
víctinias  de  un  nacionalismo
opresor  y expansionista.

Precisamente lo  que ocurrió
en  la ex Yugoslavia, tras la muer
te  del dictador en 1950, fue una
explosión  de gritos de indepen
dencia  de los diferentes pueblos
como  respuesta al  riesgo, nada

virtual,  de ser “colonizados” por
el  nacionalismo serbio.

CONCLUSIONES
Mientras  en la parte occiden

tal  del  Viejo  Continente, el  na
cionalisnio  de Estado ha sucum
bido  a la  idea de la  integración
europea, en la Europa cId Este el
nacionalismo ha sustituido al co
munismo  corno ideología políti
ca  predominante y  hegemónica.
Bulgaria,  Rumanía,  Hungría,
Checoslovaquia  (9)  son  países
que  carecian de un nacional isnio
de  Estado pero  no de un senti—
miento  nacionalista  en el  seno
de  sus diferentes grupos naciona
les  que, aunque oscurecido bajo
la  dominación soviética, emerge
cuando ésta desaparece.

La  aparición en la Europa del
Este de la posguerra fría, de dos

i  lay dos lipos de
nai  icsosl ¡Milo. UOc)
que  esta e ci
conexión  con  La
sn-ini rkrbia, el
rin  simmn y  mdci
ritmo de
ocmi p001101 ¡ello
viO  lerrfn CORI ra
los  cirros;  yel

que  se refiere a L,i
,i sp ¡ r.1c ¡mili
teoiiim.i  de tos
ruelitos itt’

i  iese,i ir rilan tener y
rksmn rrot lar su
curtucira

tipos  de nacionalismos:  Aquel
que  se empleó y  emplea en co
nexión  con  la xenofobia,  el  ra
cismo  y todo ti po  de comporta
miento  violento  contra  “los
otros’;  y  el  que  se refiere  a  la
aspiración  legítima de los pue
Nos  que desean mantener y de
sarrollar  su cultura.

La  estabilidad y  la  seguridad
de  los Balcanes son un elemento
esencial para la estabilidad gene
ral  de Europa, así como de todo
el  Mediterráneo. Hay que cons
truir  una nueva Europa y  no hay
solución  fácil.  Primero, porque
ha  terminado la guerra fría y  ya
no’existe  ni  la confrontación eu
ropea  ni  la confrontación global;
y,  segundo, porque han surgido
nuevos retos y desafíos.

En  este inicio  de milenio,  el
nacionalismo  representa un gran
desafío  si  se mantiene como  la
fórmula  que mejor  interpreta los
deseos y aspiraciones de algunos
pueblos  de  la  Europa del  Este.
Fórmula que hemos comprobado
que  en el  área geográfica de la
ex  Yugoslavia  provoca  guerra,
desolación y barbarie racista.

Los  nacionalismos no deberí
an  ser un peligro en sociedades
democráticas,  abiertas e integra
doras.  Mientras  que  sí se con
vierten  en  “bestia  negra”  en
aquellos  Estados débiles y  con
instituciones  prácticamente ine
xistentes.  Es lo  que  ocurrió  en
Yugoslavia,  donde tras la muer
te  de Tito  el  Estado se debilitó
sin  la mano firme del dictador y
los  nacisnalismos  opresores
afloraron.  En este caso, el  régi
nien  comunista  y  dictatorial,
aunque  transmitía una aparente
estabilidad.a  estos pueblos, des
truyó  el tejido social.

Es fundamental  que  las enti
dades  minoritarias  -trátese  de
comunidades  culturales frente a
una  nación o  de regiones ente-
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ras  (rente a una  potencia ciesa—
rroltada-  se afiancen en ci  marco
de  Liria democratización general
de  la  vida  pública,  tanto en el
seno  de tos Estados como a es
cala  planetaria  Dentro de socie
dades  abiertas  e  integradoras,
siempre  será más difícil  que las
minorías  se conviertan  cii  ries
gos  para  la  paz y  la  seguridad
regional.  Para ello  es necesario
el  desarrollo  creciente  de una
amplia  red europea de organis
mos,  tratados internacionales y
sistemas de seguridad colectiva
que  promuevan la protección de
los  derechos humanos, la denio
cracia,  el  desarrollo  social  y
económico,  así como  ciertos
niecanisnios  de garantía de  las
particularidades  étnicas, cultura
les,  lingüísticas  o  religiosas de
las  minorías. Es importante reve
lar  que  la existencia de este en
tramado  europeo  de coopera
ción  en la cuestión de las mino
rías,  aunque no es suficiente pa
ra  impedir el desencadenamien
to  de conflictos armados locales,
sí  ha sido eficaz para impedir  la
escalada  militar  y  la  extensión
del  conflicto a otros paises.

No  obstante, y  siendo realis
tas, con la existencia de diferen
tes  grupos étnicos y  con  la am
bición  de poder  del  propio  ser
humano,  resulta imposible  ima
ginar  una extinción  total de  los
conflictos.  Siempre habrá algu
na  razón para sacar a la  luz  las
diferencias  y  tratar de  iniponer
una  determinada postura al otro.
De  ahí la importancia de la pre
vención  de  los conflictos  para
evitar  que  las tensiones escalen
hasta  la  violencia.  Se puede
ayudar  con  la diplomacia  coer
citiva  (embargo de  armas), in
centivos  institucionales (ayuda a
cambio  de paz) y gestión coope
rativa  (facilitar  la  mediación  y
transformaciones estructurales).
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NOTAS
1.  Con la  salvedad de aquel 26

de  octubre de 1962, donde el
mundo  estuvo más cerca que
nunca  de una guerra nuclear.
Ese día  una batería antiaérea
soviética derribó un avión nor
teamericano U2 que se encon
traha  sobrevolando  el  cielo
cubano  en misión (le espiona
je.  Este hecho desencadenó la
“crisis  de los misiles”,  un en
frentamiento  entre EEUU y  la
URSS que duró escasos días.

2.  El nacionalismo, fenómeno mo-
cierno ligádo al  auge del esta
do-nación  en el  siglo  XVIII,
apareció en Europa gracias a la
influencia  de las ideas desarro
lladas en torno a las revolucio
nes americana de 1 776 y  fran
cesa de 1 789. Los conceptos de
igualdad, libertad, solidaridad y
especialmente el de soberanía
popular  desempeñaron un pa
pel  clave en la apertura del ca
mino  al nacionalismo.

3.  Como señala, Monserrat Gui
bernau,  ibídem pág. 9:”  En la
Europa occidental  el naciona
lismo  adquiere una relevancia
especial  ya que la fuerza inte
gradora  de la  Unión  Europea
contrasta  vivamente  con  los
sentimientos  nacionalistas de
las  minorías  nacionales  in

cluidas  en los estados-nación
europeos.”

4.  ACUÑA, R.L.:Ibídem, pág. 18.
5.  Ibídem, pág.
6.  En marzo  de  1990,  Lituania

proclanió  la restauración de los
poderes soberanos del  Estado
lituano.  Los soviets estonio y
letón  declararon su intención
de  constituir  Estados indepen
dientes  en marzo  y  mayo de
1990,  respectivamente. A  esto
se  une que el derecho de sece
sión  está incluido en la Consti
tución  de la  URSS y un buen
número  de antiguas repúblicas
soviéticas lo utilizaron.

7.  Serbia formada por dos provin
cias  a  las que  la Constitución
de  1974, promulgada por Josip
Broz  Tito, otorgó el estatuto de
autonomía:  Kosovo tcon  po
blación  de mayoría niusulma
na)  y  Vojvodina  (con una ini-
portante minoría húngaral.

8.  Por minoría  nacional  enten
demos  una  comunidad  de
cultura  propia  instalada  en
otra  mayor.  Sus miembros
comparten  una misnia  identi
dad  y la defienden. Las mino
rías  no son portadoras de fer
niento  bético. Sólo cuando se
las  quiere  aniquilar,  transfor
mar  o expulsar se convierten
en  causa de tensión y  de en
frentamientos.  Acuña,  R.  L.:
Ibidem,  pág. 19.

9.  Lo mismo ocurrió  con  las 1 5
repúblicas  de la ex Unión So
viética,  tras  la desaparición
de  la superpotencia, éstas pa
saron  del  coçnunismo al  na
cionalismo.
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¿Cuál es el Futuro_de lós
Ejércitos Occidéniie?/

Actualmente,  el  muncJo occi
dental  se encuentra en un punto
de  su  historia en el que la posi—
bil  idad  de un  conflicto  por  su
supervivencia,  tanto  individual
de  cada Estado corno  colectiva
de  cada agrupación, resulta alta
mente  niprobable.

Surge en este momento el de
bate  acerca  del  papel  de  las
Fuerzas Armadas en dichas  na
dones,  a  veces acompañado,
por  parte de los sectores más ra
dicales,  del cuestionamiento de
la  propia  necesidad y existencia
de  los ejércitos.

junto  con los anteriores, otros

hechos  condicionan  la  tenden
cia  actual respecto a las funcio
nes que corresponden a los ejér
citos.  Así, nos encontramos con
el  sentimiento más o menos aro
fundo  y  generalizado de solida
ridad  del  mundo occidental  pa
ra  con otros pueblos menos de
sarrollados  y,  sobre todo, el  re
surgimiento  de una ONU.  que,
aunctue  iriperfecta,  se ve cada
vez  más  involucrada  en  los
asuntos mundiales.

Lo  anterior ha llevado a la  in
teiención  de las naciones occi
dentales  en conflictos  que hasta
hace sólo unos años, habrían que-

ciado totalmente fuera de su cam
po  de actuación. No se trata sólo
de  la aparición, casi proliferación,
de  las operaciones de apoyo a la

paz  (en sus diferentes formas), si
no  también de otras iniciativas co
mo  la creación del Tribunal Penal
Internacional de la ONU.

Si  bien  aún  en sus primeros
estadios, la evolución de la ONU
hacia  una organización eficaz a
nivel  mundial  parece ser un he
cho,  aunque el  camino hacia un
órgano  supranacional con capa
cidad  efectiva es todavía largo y
conlleva  algunas modificaciones
importantes  de los propios esta
tutos  de la Organización.

Uno  de  esos cambios  es,  a
nuestro entender, el del derecho
de  veto. Desde un punto  de vis
ta  utópico,  no  debería  existir;
sin  embargo, no deja de ser eso,
una  utopía,  al  menos de  mo
mento.  En el mundo actual, con
una  única superpotencia en ver
daderas  condiciones  de aplicar
el  poderí  de su aparato militar
en  cualquier  lugar del  mundo,
Estados Unidos  se convierte  en
elemento  “sine  qua  non”  para
toda  operación militar  de cierta
entidad  que tenga visos de éxito
y,  por  ello,  quizá  la  única  na
ción  merecedora (?) del  privile
gio  del derecho de veto. ,j  en(orllr,rITro(  cori  el  Wflliliift’flÉr)  fl1,S O fliflOS  Irorlirlir  Fr ‘y  errer,,IFza,lr,  (le  SIIIF(ldri(Lrct (1.1

rtiurrdo  oc  ictr..nljl para Cori ol.ros pLJ’eI)JIJS ‘1ierr(r (tr’drrolt,r(}r,  de Ea RevFsla Vi  NI
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Otra  modificación,  directa
mente  relacionada con  la ante
rior  y  en la que  no vamos a ex
tendernos, seria la del proceso (le
torna  de decisiones que,  según
nuestro  parecer,  debería  hacer
recaer mucha mayor importancia
sobre  la  Asamblea General,  en
lugar  del Consejo de Seguridad
corno actualmente se hace.

De  todos modos,  aunque  si
gue  incontestado el  interrogante
del  papel de los ejércitos de las
naciones  occidentales,  ya  se
aprecia  una cierta luz. Así, al eli
minar  estos países la  barrera de
sus fronteras nacionales, contem
plan  el  mundo  entero  como
campo de aplicación (le su políti
ca  exterior  y,  por tanto,  de  sus
medios  militares. Indudablemen
te,  la  ejecución  de cualquier
operación,  excepto la defensa de
su  propio  territorio,  requiere en
el  mundo en que vivimos, la san
ción  de esa organización interna
cional  superior, legitimadora de
procederes  (la  ONU.)  tal  como
se  ha visto, y  la conformidad con
ese deseo de solidaridad ya men
cionado  (Kosovo  es  sólo  una
contradicción  aparente).

Por  otro lado, los ejércitos de
los  que  hablamos, son  los más
avanzados, servidores de las na
ciones  más desarrolladas  que,
curiosamente, se hallan todas en
el  mismo  barco:  una organiza
ción  defensiva cuyas posibilida
des  de empleo,  en  sentirlo es
tricto  (misiones Artículo  5),  son
cada  vez menores: la OTAN

Así  pues, la situación presenta,
por  un lado, una organización le
gitimaclora  mundial,  sin medios
propios  para  ejercer  su autori
dad;  y,  por  otro,  una organiza
ción  de gran eficacia  operativa
que  difícilmente  encuentra co
metidos que realizar (y que sirve
a  las  naciones  con  mayor  in
fluencia  en el globo y,  por  anto,

con  grandes intereses no confina
dos  a sus territorios nacionales).

Parece  lógico,  pues, pensar
que  ambos caminos convergerán
de  un modo u otro. Esto no impli
ca  que las nacipnes no pertene
cientes  a la  OTAN.  se vean ex
cluidas de las misiones en tas que
esta organización intervenga; más
bien  se trata de que la OTAN.  se
convierta  en el  organismo  que
proporcione  la estructura básica
del  elemento que aplicaría las de
cisiones de la ONU.

Otro  aspecto es el tipo  de ac
ciones/operaciones  que  pueden
conllevar estas decisiones, genéri
camente  denominadas operacio
nes  de apoyo a la paz (PSO., en
siglas inglesas). No obstante, éste
es  un término impreciso y provo
ca  equívocos. Para ciertas audien
cias  implica misiones no exclusi
vamente  militares con una finali
dad  implícitamente restringida a
la  ayuda humanitaria o a la inter
posición  como grado máxiio  de
empleo  de la fuerzw’violencia.

Sin  embargo, ante este hecho
resulta  curioso  que  los Estados
Unidos  perciban  la  Guerra del
Golfo  como una P50. A nuestro

entender,  no les falta razón a los
norteamericanos,  ya que  las ta
reas  realizadas por  la Coalición
en  aquel  territorio  fueron  san
cionadas  por la ONU.  (en cum
pl  im iento  de sus resoluc iones).
El  hecho de la alta intensidad de
fuerza/violencia  que  hubo  de
aplicarse,  no la encuadra dentro
de  un grupo de operaciones di
ferente  a  las PSO,s.,  sino,  más
bien,  en  un  tipo  concreto  de
ellas:  las operaciones de imposi
ción  de la paz.

Si  damos como válido lo ante
rior,  ciertamente se deduce que
la  “desaparición” de las misiones
puramente  defensivas del territo
rio  propio  en  beneficio  de  las
PSO,s.,  no  implica,  che ningún
modo,  la reducción de la capaci
dad  de realizar operaciones mili
tares de, incluso, alta intensidad.

Por  supuestootra  cuestión di
ferente  es la  de la  probabilidad
de  que este tipo de misiones sur
jan  en el  futuro. Pero, no debe
mos olvidar que él que tiene una
herramienta  tiende  a  utilizarla.
Así,  si la ONU.  llegara a conven
cerse (por los motivos que fueran
menester) de que puede disponer

Resutta curioso que tos Estdos unidos  perciban  a Guerra dct Gutlu ior,su uro  uI)erai  bu (ti’
apoyo a a paz
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de  la OTÁN.  con un grado alto
de  seguridad, es probable  que
emitiera  más resoluciones y  de
mayor  transcendencia.

Pero,  dejemos a  un  lado las
operaciones de imposición de la
paz,  cuyas  características  son
muy  semejantes a las de las ope
raciones  militares convenciona
les.  La ONU.  como  juez” mun
dial  (no olvidemos el  reciente
mente  creado Tribunal  Penal In
ternacional) se vería envuelta no
sólo  en  ‘delitos” mundiales, sino
también  en “faltas”  de este ca
rácter.  Por otra parte, si la ONU.
sobrepasara  el  cometido  de
“juez”  asumiendo competencias
más  propias de  un “gobierno’,
habría que incluir  entre sus tare
as  el socorro ante catástrofes que
rebasasen las posibilidades pura
niente nacionales.

La  cuestión  sería, entonces,
definir  las capacidades  de  las
que  deberían disponer  los me
dios  encargados de  aplicar  os
dictámenes de Pa ONU.  Se abri

ría  grandemente  el  campo  de
aplicación  de  las resoluciones,
haciendo  que la  OTAN.  (único
medio  realmente disponible)  y
otras  organizaciones  político-
militares  regionales  fueran  las
encargadas de llevarlas a efecto;
todas  ellas, de momento.

Lo anterior puede conducirnos
al  dilema de si  las organizacio
nes  militares deben mantenerse
dentro  de unos límites concretos
de  actuaçión o pueden expandir
se  para  incluir  aspectos que,  ini
cialmente,  no serían de su com
petencia.

Para resolver la anterior cues
tión,  debemos analizar qué son
realmente  las Fuerzas Arniadas.
A  nuestro modo de ver, los Esta
dos  requieren unos medios ca
paces  de aplicar  la fuerza, sur
giendo  así dos herramientas con
carácter  propio:  los  ejércitos y
las  po1 idas.  Las diferencias
principales  entre ambos radican
en  dos campos: la intensidad de
violencia  que pueden aplicar  y
las  circunstancias de aplicación

de  la misma (incluyendo aquí el
lugar,  el  momento, los actores y
la  causa). Por supuesto que hay
otras  muchas  diferencias,  pero
consideramos que estas dos re
flejan  la esencia discriminadora
entre  un grupo y otro.

Con  relación  a la  primera,
tradicionalmente  los  ejércitos
han  dispuesto de  la  capacidad
de  aplicar  una  intensidad  de
violencia  mucho niayor que las
policías.  Pero no sólo radica ahí
la  diíerencia,  sino  también  en
que  el  umbral  niínimo  de  los
ejércitos  rozaba o  se solapaba
con  el máximo de las policías.

Por  otro  lado,  respecto a la
segunda diferencia,  los ejércitos
han  visto su razón de ser en el
empleo  contra otros de su mis
ma  clase  (actores) y,  tanto  en
conflictos  defensivos  como  en
ofensivos,  el  momento  de  su
utilización  fue extremo, esto es,
cuando  se  habían agotado  las
demás  vías de solución del pro
blema  (causa).  En otras  pala
bras,  han  constituido,  funda
mentalmente,  un  medio  de  la
política  exterior  de  los  países,;1]
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con  una vocación de actuación,
siempre  que fuera  posible, más
allá  del territorio  propio  (lugar),
llevando  la guerra al terreno del
adversario.  Por el  contrario,  las
policías  operan de  modo  per
manente  y  con  un carácter  na
cional  interno puro  (aunque es
to  también esté cambiando).

Pero,  ¿con qué nos podemos
encontrar  en el futuro?

Siguiendo  los razonamientos
expuestos hasta ahora, la  ONU.
como  organismo (juez”)  supra
nacional,  se verá cada vez más
y  más envuelta en crisis de ám
bito  más o  menos  localizado,
con  diferentes grados de coni
plejidad,  y  con  una  creciente
voluntad  de intervención, sobre
todo,  si se siente respaldada por
una  herramienta eficaz  (basada
en  la OTAN.). Esta herramienta,
por  su exclusividad, se verá in
niersa en todos aquellos conflic
tos  en los que la ONU.  perciha

la  necesidad de emplear la vio
lencia,  como elemento preventi
vo  o correctivo, tanto en lo que
se  podrían llamar “delitos”  a ni
vel  mundial,  como  en  las “fal
tas’.  Esta coyuntura dará lugar a
que  la OTAN, se vea implicada
en  misiones  que  escapan  del
concepto  tradicional que hemos
visto  de actuación/empleo  de
los  ejércitos, diseñados para su
intervención en los “delitos”.

De  este  modo,  las  Fuerzas
Armadas se podrán ver inmersas
en  la corrección de “fallas”,  mi
siones características de las po
licías  (modificación  de causa),
si  bien  variando  el  campo  de
aplicación,  del  estrictamente
nacional  al  mundial  (modifica
ción  de  lugar). Este tipo de co
metidos  podrá  incluir  desde la
lucha  contra el narcotráfico a la
propia  contra  el  terrorismo  in
ternacional  (modificación  de
actores);  esto es, aquéllos que,

por  el  lugar donde  se realizar)
(fuera  de las íronteras naciona
les),  por la extensión del territo
rio  o  la  magnitud de población
involucradas,  o  por  la  intensi
dad  de la violencia  que se haya
de  aplicar  (y el  grado de desa
rrollo  tecnológico de los medios
materiales  que  requieran),  no
pueden  ser realizados por  fuer
zas  policiales (o las militares de
una  sola nación).

Además, para obtener el má
ximo  rendimiento de las capaci
dades de los medios militares, la
OTAN,  y  otras organizaciones
político-militares  regionales tam
bién  se pndrían emlear  para so
correr  en catástrofes que, por su
magnitud,  sobrepasen las posibi
lidades nacionales.

Todo  esto tendrá importantes
repercusiones  para  las FAS. de
las  naciones  integrantes  de  la
OTAN,  tanto en su preparación
como  en sus materiales y proce
dimientos  de  aplicación  de la
fuerza,  ya que la destrucción de
los  ejércitos enemigos dejará de
ser  su único  propósito.  Conse
cuencia  de ello  será la  modifi
cación  de los paránietros defini
dores del diseño de las FAS., so
bre  todo, en lo que respecta a la
intensidad  de  aplicación  de  la
fuerza.  Esto no es nuevo, ya que
hay  Ejércitos que  en este  mo
mento  están  experimentando
con  materiales  menos  letales
que  el armamento tradicional.

En fin, es necesario, a nuestro
entender,  que  los  militares  de
los  países occidntales  miremos
al  fuLuro para  que éste no  nos
sorprenda  con la  asignación de
misiones  que, hasta ahora, pare
cían  más  responsabilidad  de
otros  servidores del Estado.

Pedro Pérez García
Teniente Coronel. Infantería,
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El Papel del
Comunidad

la
Inte

en  la Resoluci(
de  Conflictos

El  conflicto de Kosovo ha traí
do  de nuevo la convulsión y  la
tragedia  al corazón de Europa y
ha  puesto una vez más sobre la
niesa  un debate  recurrente: las
limitaciones  de los actuales mc
cclii  isnios  de seguridad para  pre
venir  y  resolver Linos con fI ictcs
cuya  naturaleza, especial mente
en  Fu ropa, (1) ha cambiado sus
tancialmente.

El  fin  de la  Guerra Fría trajo
consigo  el espejismo de un futu
ro  en el  que  se abriría  paso  la
cooperación  y, con ella, la pros
peridad.  No  era  injustificado.
Buena  parte  de  los  conflictos
producidos  en el  mundo desde
1.945  habían sido promovidos;
al  i men Lados o  manten idos des
de  las coordenadas del enfrenta
miento  este-oeste.  Vietnam,
Camboya,  Angola,  Mozambi
que,  Centroamérica, Cachemira,
Afganistán, el  Cuerno de Africa,
Oriente  Medio,  etc.  tenían  su
propia  lógica del conflicto,  pero
eran  también escenarios donde
las  grandes potencias, aportan
do  apoyo  económico,  logístico
o  militar  a  las partes enírenta

das,  trataban de consolidar  zo
nas  nc  i n fI uen  i a en del ri mcii lo
del  adversario. Paradójicamen
te,  la  lógica de la disuasión riu
clear  y  Li amenaza de una res
puesta  masiva,  preservaron  a
Europa de estos conflictos.

La  Organización de Naciones
Unidas  y, en particular, su Con
sejo  de Seguridad, han padecido
también  la dialéctica del enfren
tamiento  este-oeste. El Consejo
ha  sufrido, en la práctica, un blo
queo  permanente desde su crea
ción  hasta comienzos de los años
noventa.  La amenaza (leí recurso
al  veto  por  parte de sus ni iem—
hros  permanentes  ha sido prácti
ca  habitual. Desde 1.945 se han
producido  en el  mundo más de
un  centenar de conflictos. Entre
1.948  y  1.988, sólo en trece ca
sos  llegó la ONU  a acordar una
operación  de paz; en su práctica
totalidad,  se trataba de operacio
nes  tradicionales de observación
o  interposición  tras un acuerdo
de  suspensión de  hostilidades.
Cinco  de esas misiones aún per
manecen activas: Palestina, Líba
no,  Golán, Chipre y Cachemira.

La  disolución  del  Pacto  de
Varsovia  y  la desaparición de la
URSS han traído  a  Europa una
profunda  transformación.  Hoy,
no  existe una amenaza rlirecta a
nuestra  seguridad equivalente a
la  derivada  del  conflicto  este
oeste.  Antiguos  miembros  del
Pacto  de Varsovia lo  son ahora
de  la Alianza Atlántica que, a su
vez,  ha establecido nuevas rela
ciones  con  Rusia, basadas en la
cooperación  para la seguridad y
la  estabilidad  en  Europa.  La
nueva  situación  ha provocado
también  importantes  cambios  en
las  estrategias  militares  y  una
considerable  reducción  de  las
fLierzas  desplegadas  en  Europa.

La  superación  del  enfrenta
miento  entre los bloques ha crea
do  nuevs  condiciones  para  el
entendimiento  en el  Consejo de
Seguridad.  El incremento de su
actividad  y la autolimitación en el
uso del derecho de velo por parte
de  los miembros  permanentes,
han  sido  las  consecuencias  más
inmediatas.  Ello  ha permitido
abordar  la resolución de conflic
tos  prolongados como Namibia o

mal
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Camboya, o legitimar la respuesta
internacional  a la invasión iraquí
en  Kuwait. Pero el fin de la Gue
rra  Fría ha traído consigo también
la  eclosión de nuevos conflictos,
de  naturaleza religiosa o  étnica,
que  ponen en peligro la esiabili—
dad  en Europa. Kosovo es el últi
mo de esos conil ictos.

En  este cI inia,  asistirnos tam
bién  a  una creciente tendencia,
por  parte de organizaciones re
gionales,  a  asumir misiones en
materia  de gestión de crisis. La
OTAN  ha confirmado esta volun
tad  en  la  reciente  Cumbre  de
Washington.  La Unión  Europea
acaba  de acordar en Colonia  la
puesta en marcha de una política
exterior  de seguridad y defensa.,
un  elemento de la identidad eu
ropea  largamente reclamado, y
ha  decid ido  convertir  el  Euro—
cuerpo  en una fuerza de desplie
gue  rápido para gestión de crisis.

Esta parece ser la orientación
actual,  un creciente  desplaza
miento  del  centro  de gravedad
político  y operativo hacia la peri
feria  de las Naciones Unidas. Sur-

La  OTAN hi
i  ontirm.juki.  ‘ji

la  ti,.  ente
(lii re Li re de
i,,’Fengtcn,  su
vtiiir  nta,i  le
a,u  ni  i  iii íçLçjneç
en  materia  ríe

gesflón  fe crisis

gen  también  nuevos  adores  no
institucionalizados  tGrupo  de
Contacto,  GB), que asumen pro
tagonismo  en una de las tareas
tradicionalmente  reservadas al
Consejo  de Seguridad: la diplo
macia  preventiva  o  la  nego
ciación  diplomática (le los acuer
dos  para  poner  fin  a  las crisis,
unos  acuerdos que, eso sí, deberá
certificar  y  legitimar  el Consejo
mediante la oportuna resolución.

LA  ONU ANTE LOS NUEVOS
RETOS

Desde su creación en 1945, la
ONU  ha asumido un papel activo
en  campos  tan diversos como  la
protección de los derechos indivi
duales  o colectivos, el desarrollo
sostenible, las políticas de pobla
ción,  etc. También, en el control
de  armamentos  y  las  medidas
contra  la  proliferación, especial
mente  en el  campo de las armas
nucleares. Con el fin de la Guerra
Fría,  la ONU  multiplicó su papel
en  la resolución de conflictos. El
Consejo  pasó de adoptar quince
resoluciones  en  1.988 a  78 en

1.994.  Entre 1.988 y  1.995 se ini
ciaron  2’3 operaciones.

Este impulso a la actividad (le
la  ONU  ha generado grandes ex

pectativas  sobre el  papel que  la
Organización  puede desempeñar
en  la resolución de conflictos. Ha
planteado  también, la  necesidad
de  abordar  reformas de sus es
tructLlras, medios y recursos, a fin
de  poder  responder adecuada
mente  a las exigencias actuales.
Pero,  tras el  impulso  inicial,  los
resultados  distan mucho de  ser
esperanzadores.  La realidad es
que  no sólo se pide  a  la  ONU
más de lo que puede hacer, sino,
sobre todo, de lo  que sus miem
bros  y, en particular, los que tie
nen  asiento  permanente  en el
Conc’j  o de Seguridad, qn ieren
que  haga. Muchos  ciudadanos
perciben  la ONU  como  un go
bierno  mundial, cuando no es si
no  la expresión de la voluntad de
sus  Estados miembros. Así,  tras
una  etapa de intensa actividad,
las  serias dificultades encontradas
por  el  Secretario  General  para
reunir  los  medios precisos para
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abordar  algunos  conflictos  en
Africa,  cuando sí era posible en
otros  casos, han transmitido  la
percepción de que  la ONU apli
caba  un doble rasero. La incapa
cidad  de la  ONU  para  actuar,
consecuencia  de  la  falta  de
acuerdo  o  de voluntad  de sus
miembros, se ha traducido injus
tamente en los últimos años, en
un  deterioro  del prestigio de la
ONU  ante los ciudadanos.

[n  contra de lo que pudo pare
cer  en un principio  tras la caída
del  Muro  de Berlín, el consenso
en  el Consejo de Seguridad es ca
da  vez  mis  difícil.  Como  anun
ciaba en 1.995 un Informe parla
mentarioc  del que fui co—ponen
te,  “la  ruptura del difícil  equili
brio  entre el derecho a la autode
terminación  y el derecho a la in
tegridad  territorial,  principios
consagrados en el  Acta Final de
Helsinki  yen  la Carta de Paris, es
el  principal germen de divergen
cias  en el  seno del  Consejo de
Seguridad.  La guerra en  la anti
gua  Yugoslavia o  el conflicto  de
Chechenia  son claros ejemplos
de  esa ruptura”  Y añadía el cita
do  informe: ‘En el futuro, es tam
bién  previsible la  emergencia de
conflictos  justificados por la vo
luntad  de algunos países de inter

venir  para  la defensa de pobla
ciones  que constituyen minorías
en  pafses limítrofes”.

La comunidad internacional se
enfrenta  hoy a  un doble  proble
ma:  de una parte, las limitaciones
materiales y  políticas que tienen
los  actuales mecanismos de segu
ridad,  y  en particular  la  ONU,
para la  resolución de los conflic
tos;  de otra,  ante esas dificulta
des,  el  creciente recurso a otros
mecanismos  al  margen  de  la
ONU  para abordar dichos  con
flictos,  con el  subsiguiente riesgo
que  ello  conlleva  de vaciar  de
contenido el Consejo como fuen
te de legitimidad y de que prolife
re  peligrosamente el  recurso de
las actuaciones unilaterales.

Asistimos  hoy a  un  proceso
que  marcha en dirección comple
tamente opuesta al iniciado  hace
tan  sólo unos años. En efecto, eJ
nuevo clima creado tras el  fin de
la  Guerra Fría y  la  proliferación
de  la  acción internacional a tra
vés de la ONU,  puso sobre la me
sa  la necesidad de dotar a la Or
ganización  de medios y  recursos
adecuados; también abrió la dis
cusión  sobre la  reforma de unas
estructuras creadas hace más de
cincuenta  años y que difícilmente
reflejaban la realidad del mundo

actual.  Ha  sido un debate vivo,
intenso,  que ha dado paso a  la
frustración y al desencanto.

Es  conveniente  recordar  las
condiciones  en que se produjo,
en  1 4  5,  el  nacimiento  de  las
Naciones  Unidas, tras el fin de la
II  Guerra Mundial, y  la ilusión de
que  la alianza entre americanos,
británicos  y  rusos (los vencedo
res),  iba  a gobernar  el  niundo
desde  el  Consejo de Seguridad.
Las palabras de Cordell HulI, en
tonces  Secretario de  Estado de
EEUU., suenan hoy más que utó
picas:  “Ya no  habrá más necesi
dad  de esferas cje influencias, de
alianzas,  equilibrios  de poder, o
de  cualquier otro acuerdo espe
cial  a través de los cuales, en el
triste  pasado, las naciones actua
ron  para salvaguardar su seguri
dad  o  para promover sus intere
ses”. Otros representantes se pro
nunciaron  con similar euforia, en
la  creencia de que la nueva orga
nización  dejaría obsoleta  la di
plomacia  tradicional.

Había  razones  adicionales
para  el optimismo. Con la Carta
de  San Francisco se instituciona
lizaba  por primera vez  la seguri
dad  colectiva, ya que, a diferen
cia  de la Liga de las Naciones, la
nueva  organización se dotaba de
la  capacidad  para  imponer  sus
decisiones  (3). La propia  fuerza
de  este mecanismo, que contem
plaba  también la creación de un
Comité  Militar de la ONU,  llevó
a  introducir el veto a fin de evitar
que  las grandes potencias queda
ran  somedas  a  la coerción co
lectiva  o que pudiera producirse
la  decisión de actuar contra una
de  ellas. El veto, una  condición
exigida  por  los  Estados Unidos
para  su participación en Nacio
nes  Unidas, fue aceptado por el
conjunto  de los Estados fundado
res  como  una garantía frente a
mayorías  irresponsables; el dere
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cho  de veto era, en palabras de
un  delegado, una garantía de que
los  ratones serán rl iscipi ¡ nados

pero  los leones serán 1 bres”.
La  ¡ lusión duró  poco  tiempo,

el  enfrentamiento entre dos blo
dlues en posesión de armas nu
cleares  llevú  al colapso del Co
mité  Militar  antes cje su  naci
miento.  Con el lo,  la QN U que
daba  reducida, como la  Liga de
las  Naciones, a un escenario pa
ra  la confrontación  política.  Su
capacidad  quedaba  limitada  a
promover  acuerdos por consen
ti  ni iento  mutuo,  no a  imponer
los,  quedando así privada cJe su
papel  en la seguridad colectiva.

El  fin de la Guerra Fría y el en
tendiniiento entre las gr-ancles po
tencias  devolvió  nuevamente la
esperanza de que, con  todas las
limitaciones, la ONU  pudiese de
sempeñar el papel que sus funda
dores le habían atribuido. El tiem
po  transcurrido no ha hecho sino
acentuar la necesidad de cambios
protu  ndos en la  Qrga n ización
De  los 51 miembros fundadores
se  ha pasado a 1 85  y los que la
Carta  define como ‘Estados ene
migos”  (Alemania, Japón, Italia)
se  cuentan entre los principales
contribuyentes de la ONU y aspi-

ran  a un  asiento permanente en
su Consejo de Seguridad.

En  1.992, el Consejo de Segu
ridad,  reunido por vez primera a
nivel  de  Jefes de  Estado o  de
Gobierno,  pedía  al  Secretario
General  un “análisis y  recomen
daciones  sobre formas de refor
zar  y  hacer más efectiva la  ca
paciclad  de la  QN U  para la di—
ploniacia  preventiva y el  mante
ni ni iento de la  paz”.  Cinco me
ses  más tarde, el Secretario Ge
neral  presentaba su iniorme(4),
que  contemplaba  también  la
construcción  de la  paz después
de  los conflictos y  la imposición
de  la  paz. El caso de Camboya,
con  todas  sus ini perfecciones,
aparecía  como  modelo  de  las
futuras operaciones de la ONU.

La  Agenda para la Paz era un
ambicioso  documento que plan
teaba  las decisiones necesarias
para  que  la  ONU  pudiera  res
ponder  a  los crecientes retos en
materia de seguridad. Pero ya ad
vertía  el  Secretario General que
la  búsqueda de mejores mecanis
mos y técnicas sería de poca uti
lidad,  a menos que el nuevo es
píritu  común  fuese  impulsado
“por  la voluntad  de adoptar  las
difíciles  decisiones demandadas

por  la oportu ti iclad del  momen
to”  -  Hoy,  la Agenda  mantiene
plenamente su vigencia, pero los
Estados miembros han sido inca

paces  de  responder  adecuada
mente  a sus responsa hi 1 iclades
para  con  la comunidad  interna
cional.  Se mantiene abierto, pnr
tanto,  el debate sobre la reforma
y  adaptación de la ONU  a los re
tos  actuales de la seguridad.

MEDIOS  Y IÍGITIMIDAD:
KOSOVO  COMOEXCEPCIÓN

Pese a que la ONU  carece de
fuerzas  propias  y  su capacidad
de  intervenir depende en exclu
siva  de .la  voluntad  de  sus
miembros y  de la decisión de su
Consejo  de Seguridad, los fraca
sos  y  humillaciones  sufridos  en
Áfricá  o en Bosnia son presenta
dos  como  ejemplos de  la  inca
pacidad  de la  propia  Organiza
ción  y,  en algunos casos, argu
nientos  que  justificarían  actua
ciones  al margen de la ONU.

La  crisis  surgidas  en Europa
tras  la descomposición del  blo
que  comunista, marcan un nue
vo  modelo  de actuación  de la
comunidad  internacional.  En
Bosnia-Herzegovina,  junto  con
un  amplio despliegue marítimo y
aéreo, el Consejo aprobó una mi
sión  (UNPROFQR) de asistencia
humanitaria  y  de mantenimiento
de  la  paz en que  íuerzas de la
OTAN  actuaron  bajo  la autori
dad  del  Consejo.  El complejo
mecanismo  de doble  llave  que
permitía  salvaguardar la  autori
dad  de la QNLy  la  cadena de
mando  de la OtAN,  motivó fre
cuentes tensiones entre los máxi
mos  responsables de ambas or
ganizaciones,  tensiones que  se
produjeron  también  entre  los
miembros de la Alianza que tení
an  tropas sobre el  terreno y  los
Estados Unidos, que contribuían
con  fuerzas aéreas.

Hl  I3jH ti  c,ii’sejo atilurizó  Lina  misión  1  tfl.lIliiOililipi’flILi  cti’  Li  haz Cfl  LIII  orn
111/  liLlo  niarit’nor  Eolo;  RocIrígu,  Ptaz
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En  Bosnia-Herzegovina,  el
Consejo  autorizó  una misión de
mantenimiento  de la paz en un
territorio  donde no había paz que
mantener. El resultado fue que las
fuerzas de la ONU,  con un man
dato  hmitado en cuanto al uso de
la  fuerza, fueron humilladas, pero
la  ONU se resistió a pasar de una
misión  de mantenimiento de  a
paz  a otra de  imposición  de  la
misma  mientras hubiera fuerzas
sobre  el  terreno. La OTAN,  que
intervenía  por  primera  vez  un
conflicto,  tendía a evaluar su ac
ción  en términos de credihil idad
de  la Alianza, favoreciendo, por
tanto, el uso de la fuerza.

Si  Camboya supuso el paso de
las  misiones tradicionales a ope
raciones  complejas, financiadas
con  los presupuestos propios, en
las  que la ONU  mantenía la au
toridad  y  el control y  que incluf
an  desde limpieza de minas a la
organización  de elecciones o  la
creación  de estructuras adminis
trativas, la antigua Yugoslavia re
presenta un salto cualitativo. Las
costosas y  complejas  operacio
nes,  realizadas en nombre de la
ONU,  se basan en Resoluciones
del  Consejo  y,  por  tanto,en  el
consenso  entre  sus miembros;
pero  las operaciones se realizan
a  través de una cadena de man
do  ad hoc en que la OTAN asu
me  un papel predominante. La fi
nanciación  de las operaciones
corre,  en su mayor parte, a cargo
de  los países participantes, y  el
papel de la ONU queda conside
rablemente limitado.

Hay  para ello  un  argumento
sólido,  sólo  la OTAN  tiene  las
estructuras y  medios necesarios
para  llevar  a cabo operaciones
de  esta envergadura. La cuestión
es  hasta qué punto  la necesidad
de  que la OTAN preserve su au
tononiía,  puede  acabar  legiti
mando  actuaciones unilaterales

más  allá de la defensa colectiva
y  cuáles serían  las consecuen
cias  de dicha  lógica.  También,
qué  vigencia tiene hoy el princi
pio  de  no injerencia  recogido
en  el  articulo  2.7  de  la Carta y
en  qué medida el recurso al de
recho  de veto  puede impedir  la
acción  de la comunidad  interna
cional  ante flagrantes amenazas
a  la paz y la seguridad.

El  conflicto  de  Kosovo  ha
puesto  de manifiesto  todos  los
elementos de esta encrucijada: El
reiterado  incumplimiento  por
parte  de Milosevic, de sus com
promisos internacionales y la cre
ciente  agresión serbia contra ciu
daclanos yugoslavos, los albano
kosovares,  con  un  proceso  de
limpieza  étnica que suponía una
amenaza a la seguridad y la esta
bilidad  regionales en el  mismo
corazón  de Europa; la  interven
ción  del Grupo de Contacto (un
embrión  de directorio  europeo)
para  intentar acordar soluciones
que  garantizaran el  respeto a los
principios  de Acta Einal de Hel
sinki;  la amenaza reiterada, ini
cialmente como elemento de pre
sión, de utilizar los medios milita
res  de la  OTAN;  la  incapacidad
de  Rusia para convencer a Milo-

sevic  de que aceptara y la oposi
ción  rusa al uso de la fuerza con
tra  sus aliados eslavos (lo que ha
cía  imposible la adopción de una
Resolución del Consejo que legi
timase  una actuación)  y,  final
mente,  la  aceleración de las de
portaciones masivas en Kosovo.

Pese a  la  prudencia  inicial,
las  continuas  provocaciones de
Milosevic,  refugiado  en  la evi
dencia  de que  era imposible el
acuerdo  en el Consejo de Segu
ridad,  ponían  en  entredicho  la
firmeza  de  la comu n idacl inter
nacional  y  la propia credibilidad
de  la Alianza  Atlántica y acaba
ron  provocando  una  interven
ción  que nadie deseaba.

El  resto es bien conocido.  La
conducción  de  las operaciones
militares  no es el  objeto de este
artículo.  Cuando  escribo  estas
líneas,  el  GB  ultima  la  redac
ción  de  una  Resolución  que,
con  el  consenso,  devuelva  la
autoridad  al  Consejo de Seguri
dad.  Pese a sus profundas diver
gencias  con  la  actuación  de la
Alianza,  Rusia, que  aún  busca
definir  su papel como  potencia
europea  y socio en la seguridad
del  Continente, ha mantenido, a
lo  largo de la crisis, una actitud;1]

Yv  t4’y‘1{;0]
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constructiva  y  ha  favorecido  la
búsqueda  de escenarios donde
formular  soluciones al coníl ido.
Con  minorías cJe origen  ruso en
una  decena de países europeos,
los  intereses generales de Rusia
no  divergen en gran medida de
los  perseguidos por  los  países
de  la Alianza.  La injerencia  de
la  OTAN  ha provocado, eso sí,
una  profunda  i ncju ietud  en Ru
sia,  el  temor  a  que,  desde  la
misma  lógica,  pudiera justificar-
se  mañana una intervención  in
ternacional  en el  corazón de su
propia  territorio,  cii  Chechenia.

Algunos  han querido  ver  en
la  actuación  de  la  OTAN  la
emergencia  de un  nuevo dere
cho  internacional  de  injerencia
humanitaria.  Desde este plante
amiento,  se dice,  habríamos
asistido  al  naciniiento  de  un
nuevo  modelo  de actuación de
la  coniu n idad  internacional  en
que  la urgencia justifica que no
se  recurra al Consejo de Seguri
dad.  La OTAN  -se añade- tiene,
desde  su autonomía un derecho
permanente  a ejercer  estas ac
tuaciones.  Es una afirmación tan
falsa  como  peligrosa. La acción
de  la OTAN  en Kosovo ha podi
do  producirse porque se alcan
zó  un absoluto  consenso entre
sus  miembros  sobre  la  necesi
dad  de actuar  y,  también,  por
que  la reacción de Rusia ha sido
exclusivamente  retórica,  pero
ello  no establece precedente al
guno,  ni  para  la  OTAN  ni  para
otros  Estados.  De  aceptarse,
otros  (China,  la  propia  Rusia)
reivindicarían  para  sí  el  ejer
cicio  unilateral  de ese derecho.
Reafirmar  el  carácter  absoluta
mente  excepcional de  la actua
ción  en Kosovo es esencial para
garantizar  en el futuro la coope
ración  en  la seguridad europea
que  pasa, inevitablemente,  por
la  reconstrucción  de  un marco

de  entendimiento  en  la ONU,
no  fuera de ella.

La  reciente  Cumbre  de  la
Alianza  en  Washington  lo  ha
puesto  de manifiesto.  Es cierto
que  los documentos aprobados,
fruto  del  consenso posible,  no
incluyen  de  manera expresa el
sometimiento  de la  OTAN  a  la
ONU  para  la gestión  de  crisis
(tampoco  la doctrina militar  rusa
recoge esa autolimitación).  Pero
el  Nuevo  Concepto  Estratégico
deja  claro  que las decisiones se
adoptarán  caso por  caso, en el
niarco  de  la  Carta  (no sólo  de
sus  principios)  y,  sobre  lodo,
que  las operaciones de gestión
de  crisis requerirán un consenso
que  estará sujeto  a  las decisio
nes  de cada  país,  de acuerdo
con  sus procedimientos  consti
tucionales(5)  lo  que  permitió  al
Presidente  de  Francia  afirmar
que  “no  habrá más operaciones
como  la  de Kovo”.  Fs decir,
Kosovo  es la  excepción,  no  la
regla.  La decisión adoptada por
la  UE en Colonia,  de construir
una  política  exterior  de seguri
dad  y  defensa y  de dotarse de
capacidades para gestión de cri
sis,  fortalecerá esa tendencia; así
como  la adopción por  la UE de
una  estrategia  conitin  de rela
ciones con Rusia.

Es, por tanto, la hora de volver
la  mirada a la ONU,  pero no sólo
como  escenario de cooperación
y  fuente de legitimidad en mate
ria  de seguridad.  Los ohjetivcs
son  más amplios, pues, como re
cordaba Paul Kennedy(6):  “Nin
guna agenda para la paz es coni
pleta  sin una agenda para el de
sarrollo”.  Kosovo debe ser tam
bién  un estímulo para reabrir un
debate  en el  que  Europa ha de
hablar  con una sola voz, sobre la
reforma del Consejo, su composi
ción  y  Íuncionamiento, a fin  de
hacer de la ONU  un instrumento

eficaz.  Como señaló Abba Ehan:
“Sería  ridículo  si  la primera  era
de  interdependencia planetaria,
encontrase al  mundo  sin  un  mar
co  unitario de relaciones”.
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Reportajefotográfico

Entrega de

En el año en que se celebra en España
el  novecientos aniversario de la muerte
del  Cid Campeador, uno de nuestros
personajes más internacionales, que
su tiempo fue un gran Jurídico y
Militar,  y que conjugó en aquella
época  la cultura y las armas, el Ejército
de  Tierra ha querido unirse una vez
más a esos logros.

los
ército
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El consumo de

INTRODUCCIÓN
La  aprobación, publicación  y

entrada en vigor de una disposi
ción  normativa causa la natural
inquietud  entre la colectividad a
que  va dirigida, colectividad for
macla  tanto por  los que  deben
acomodar  sus conductas  a  los
preceptos  normados como  por
aquellos  que la propia norma fa-
culta  para la vigilancia de su co
rrecta  aplicación.  En uno  y  otro
caso,  es necesaria una adecuada
interpretación  para saber cuál es
la  exigencia de la misma.

En el caso de una ley rliscipli
nana,  encaniinada a asegurar el
prestigio y el buen funcionaniien
to  de la organización a la que va
dirigida,  se suele dar Lina identi
dad  entre parte de los sujetos que
la  integran, ya que si por un lado
son  llamados a su cumplimiento,
por  otro,  en base a  la jerarquía
necesaria, son responsables igual
mente de su aplicación.

La  Ley Orgánica 8/98 de  Ré
gimen  Disciplinario  de las Fuer
zas  Armadas(LORDFAS) estipula
cii  su Art.  3 su ámbito  subjetivo
de  aplicación.  Este ámbito  en-

gloha  a los cuadros  de Mando,
responsables además, en prime
ra  instancia,  de  su aplicación
por  medio de  la  imposición  de
la  correspondiente sanción ante
un a conducta  tipificada  corno
falta  disciplinaria,  en virtud  de
la  potestad sancionadora que en
cada  caso atribuye o de la facul
tad  de corrección general que se
desprende de su Art. 26.

Es doctrina  aceptada común
mente,  la consideración del dere
cho  disciplinario como tributario
del  derecho penal del que le se
para  únicamente la diferencia de
grado  de las conductas punibles
y  sus consecuencias jurídicas, lo
que  permite la  no participación,
en  las instancias iniciales, de las
autoridades judiciales; pero que,
a  su vez, obliga a un esfuerzo de
claridad  en el legislador para que
la  interpretación de  las normas
sea lo más sencilla posible, habi
da  cuenta de la no exigencia de
preparación  jurídica  en sus pri
meros aplicadores.

con  este trabajo se pretende
únicamente  hacer una reflexión
que  permita interpretar deternii—

licas:

nados  preceptos novedosos con
relación  al consumo de bebidas
alcohólicas  que nos presenta es
ta  nueva  Ley.  Reflexión  que
consideramos  necesaria  dada
nuestra  condición  y  empleo  en
donde  se unen la consideración
de  sujeto  paciente  y  agente en
su  aplicación.

El  apoyo en las teorías doctri
nales,  enmarcadas en el  campo
del  derecho penal, y  como tales
doctrinas  susceptibles de contro
versia,  así como  la falta de ade
cuada  preparación jurídica,  co
mún  en l  de nuestra condición,
nos  hacen someter gustosamente
esta  argumentación a cualquier
otra  mejor fundamentada.

LA  INTERPRETACIÓN DEL  -
DERECHODISCIPLINARIO

La  interpretación de una nor
ma  que  declara  una  conducta
como  ilícita  va encaminada a la

bebidas alcohó
Consecuencias
Disciplinarias y Penales

Reflexiones sobre la Ley Orgánica 8/1 998 de
Régimen Disciplinario de las Fuerzas Armadas
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averiguación  del sentido o espí
ritu  del  precepto.  Lo  ideal  es

que  éste se desprenda claramen
te  de su contenido literal, y mu
cho  más en el caso del derecho
disciplinado  por  las circunstan
cias  de su aplicación  comenta
das  anteriormente.

De  no lograrse esta interpre
tación  atendiendo  únicamente
al  tenor literal de la norma disci
plinaria,  es conveniente pregun
tarse cuál es el bien jurídico que
trata  de  proteger,  entendiendo
corno  bien  jurídico  toda  situa
ción  o relación  deseadas y  pro
tegidas  por  el  Derecho  y  cuya
suma  constituye el  orden  social
pretendido.

El  bien  jurídico  que  trata  de
proteger un régimen disciplinario
es, valga la redundancia, la nece
saria  disciplina  de  la organiza
ción  a la que va dirigida. Pero es
ta  disciplina  es suma de otros
bienes  jurídicos  como el  acata

nintd  Hél  ordenamiento jurídi
co  qoe  tehta la organización,

4se[  ia,  él rspeto  al orden
ierár4ui  4l  decoro, la  eficacia
en  eltcjØfticio  de  las funciones
de  sus integrantes, el prestigio de
la  propia institución etc.

Por  tanto, el  encontrar el  bien
jurídico  protegido es la mejor for
ma,  ,i nuestro entender, de inter

pretar-  los  preceptos  disciplinarios,  ,

interpretación  de  carácter  extensi

vOl)errflfficla%arina.  e,.

CONDUCTAS  TWLFICADAS

Con  relación  al  Gnsumo  de

bkid4aalcohólicas  y  sus  conse

cuencias,  la  LORDFAS  y  el  Có

al  Militar  (CPM)  tipifi

guientes  condUctas,  or

“adualmente  atendien

ravedad  y  sistematiza

-

ORGÁNICA  Y  LEGISLACIÓN

—  Consuni ir  bebidas alcohól i —

cas  con ocasión del servicio.
-  Consentir o tolerar cualquiera

dé  las conductas anteriores.
Art.  7.23 LORDFAS. FALTA LEVE
-  Embriagarse vistiendo tjnifor

me.    -     .

-  Embriagarspúblicamente
cuando  afecte  a  la  imagen
(le  la Institución Militar.

-  Embriagarse  en  acuartela
mientos,  bases, buques, ae
ronaves,  establecimientos
militares,  campamentos o en
zonas de e  rcicios.

•Art.  8.7  LO  DFAS.  FALTA  
GRAVE
-  CQlocarse en  tado de no po

der  cumplir un  ervicio (no de
atas  o de transmisiones) o
Uña guardia (no de seguridad).

-  El4endemos  que  esta  con
ducta  incke  la disminución
o  Nrusión  de la  capacidad
pata; prestarlo, derivadas del
consumo  de bebidas alcohó
licaj  realizado co  nteriori
dad  al  rnomento  que  de

   be comenzar  la   Éstación
de  un servicio  o  guardia ie

los  mencionados, o  durarke
la  prestación del  mismo, to
do  ello  en  relación  abs

ts.148  y  156 de CPM loe
-“ien  posteriormente

.ORDFAS.  FALTA

nebidas  alcohóli
de  un acto de servi

cualquiera
uteriores.

AS.  CAUS,
CIPLINARIA

econ  hahituali
nás1pisodios  de

en  un  perioda
dos  años).

DELITO MILITAR

LEVE
ohii

salcohóli
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M.  DELIIUMILIIAK
Lolocarse,  en  tiempo  de
guerra,  en estado
Jercurlir  con
:oIocars,  en tiempo de paz
ri  estado dv no  poder cuír
)Iir  con  su tdeber, si  tal  he
cho  se realiza en circunstar
¿las críticas para la  ié
.inidad  a que pertenece.

3ara la interpretación co
:ie  cuáles son las conductas anu
urídicas de esta relación es nece

sario,  tal y  corno se aputita. más
arriba,  identificar el bien  ¡
iue  el  legislador  ha trat
proteger con su formulaciór

nuestro  entender se di
claramente dos bienes

5  que proteger
‘or  un lado, asegurar la eflca
en  el  servicio  evitando  que
estaciÓn  del  mismo, ater
o  al  riesgo que pueda er

ranar,la  seguridad  de  su co
‘recto  cumplimiento  o  simple
‘nehte  al mantenimiento del or
den  jeijrquico,  se realice  cor
exclusión  o  merma  ‘  las facu
tades. psicotísicas dé  ios presta
‘Jores.  El quebranta  niento  di

normas  atentaría
)eres del servicio,
or  otro: lacIo, prote

:ig’o  de I  Institución 
urando  la rectitud de la
:a  individual de. sus com1j.
para  evitar  su descrédito o
nosprecio. El quebrantamiento
esas normas atentaría contra  el
decoro  exigible  a los miembros
de  las Fuerzas Arrnadas.

Aparecen en esta relación con-
dudas  punibles de simple activi
dad,  independientemente del  re
sultado que traigan consigo dichas

antan  muchas
que  el hecho de
onclucta (tle  OÍ

tituya  una lesión
atenta contra

jal.  En su opi
asarse en el re

icta  para eva-

constituye  un denonii nador co
mún  a la  mayoría  de  las con
doc tas contenidas en la relación
anterior.  El uso cotidiano de este
concepto,  incluido  lo  que  a
nuestro  entender es un uso i na—
decuado,  ha  propiciado  una
cierta  confusión a la hora de dc
ii  ni r sus justos  términos.  Co
rriendo  el  riesgo de sumarnos a
esa  confusión, vamos a detener
nos  intentando su definición.

El  Servicio, con  mayúsculas,
consiste,  en  nuestra opi Ilión,  en
la  total dad  (le  activ iclades que
real  izan  los  ejércitos  para  el
cumplimiento  de la  misión  que
lesencomienda  el  ordenamien
to  jurídico,  así como  las dirigi
das  a  la representación i nsti tu
cional  que les corresponden. Ex
presiones  del  tipo  ‘interés  del
servicio”,  “bien  del  servicio”,
“necesidades del servicio”,  “cia-
ño  en el  servicio”  etc,  hay que

______—  integrarlas en esta acepción.
El  serv ci o,  con  minúsculas,

está  constituido  por  las aporta-

contrario,  y así
i’iayoría  de  los
admite  la exis
simple  activi

ido  esta activi
el  peligro,

o,  de un bien
•o consiste en

producir  la
jurídico.  La

Ja  consuma
aso  específi
jcido  un pe—
idico,  es de
¿encia de un

-  Ernbriag
vicio  dear

no  servicio

u  ServiciO  c orislI
para  el curiiptimii

olor,  en  a ti  i,ilidd  (fC iCUCi(t,idUS (tLl€’  re,ili,,,rt  tos ej(’ri ¡tos
ce  es ha sido enuoniondada

68



ORGÁNICA  Y  LEGISLACIÓN

ciones  personales (actos de ser
vicio)  de cada uno  (le  los com
ponentes de los ejércitos al  Ser
vicio,  con  mayúsculas. Aporta
ciones  de  índole  diversa  entre
las  (loe  destacan,  por  su  rele
vancia  penal y  disciplinaria,  to—
(los  ios actos relacionados  con
las  funciones que  corresponden
a  cada militar en el cumplimien
to  de sus específicos cometidos,
y  que legalmente  le correspon
den  (véase el  Art. 1 5 del CPM y
el  Art. 2.lde  la LORDFAS).

El  Servicio exige la permanen
cia  temporal de determinadas ac
tividades  fuera de las horas habi
tuales  (It) trabajo. Esta exigencia
obliga  a la creación de las guar
dias.  Elque forma  parte de una
guardia,  cuando  está montada,
está realizando un acto de servi
cio.  La expresión “tengo  servi
cio”  que  utiliza  coloquialmerne
el  que está nombrado para  for
mar  parte de una guardia,  sería
inapropiada si se refiere al espa
cio  temporal incluido en el hora
rio  de actividad normal. Tan de
servicio  estaría el  anterior como
el  que, en ese mismo momento,
realiza  una práctica  de instruc
ción  y  adiestramiento o  imparte
una  clase en un centro docente.
Lo  apropiado sería decir  “tengo
guardia”,  para cualquiera de los
tipos de ¿iardia  que se montan y
no  emplearlo exclusivamente pa
ra  cuando  nos referimos  a una
guardia  de seguridad,  guardia
que,  por otro lado tiene un trata
miento  diferenciado, por su ma
yor  gravedad, disciplinaria y  pe
nalmerite  a la hora de sancionar
las  conductas atentatorias a  las
normas que las regulan.

Determinados  actos singula
res de servicio tienen una consi
deración  especial desde el pun
Fo de vista penal y  disciplinario,
son  los llamados actos de servi
cio  de armas y  asimilados ¡dcii-

1 levan con  ¡go Lina representar  ¡ ón ¡ nsti  Ci noiI  ¡

nidos  en el Art.  16 del CPM) en
el  sentido de agravar igualmen
te  las consecuencias  jurídicas
de  las conductas atentatorias a
las  normas  que  los  regulan.
Dentro  de este-capítulo hay que
mencionar  un  acto  de servicio
especial  que  es el  prestado por
el  centinela  o asimilado (defini
do  en el Art. 11 del CPM).

El  Servicio exige, asimismo, la
existencia  de personal y  medios
especializados en una determina
da  función, creándose así los lla
mados  Servicios, en plural.  De
forma  que, el que está integrado
en  uno de estos Servicios realiza,
durante  su funcionamiento  nor
mal  o  prolongado por  la corres
pondiente  guardia de los Servi
cios,  actos de servicio. Análoga
consideración se debe hacer con
relación  a  las llamadas guardias
de  orden cuya misión es dar con
tinuidad  a la acción de mando.

FI  Servicio exige, igualmente,
la  realización  de cometidos es
peciales  que de forma  circuns
lancial  se ordenen, especialidad
que  pueden  incluir,  entre  otras
cosas,  su  realización  espacial
fuera  del lugar habitual, su real

zación  Lemporal fuera de la jor
nada  habitual de trabajo o  la re
alización  de cometidos no espe
cíficaniente  militares  pero  que
lleven  consigo  una  representa
ción  institucional. Son las llama
das  comisiones de servicio que,
por  supuesto,  hay que  incluir
como  actos de servicio. Sobre lo
relación  a lo  relacionado con la
representación  institucional,
creemos  que  quedan  fuera del
concepto  penal y  disciplinario
del  acto de servicio que se des
prende  del  Art.  15 del  CPM
mencionado.

Mayor dificultad entraña inter
pretar  adecuaIamente  la  expre
sión  “con  ocasión del servicio”
en  la que se trata de integrar las
actividades  implícitas o  inheren
tes  a  la  realización de los actos
de  servicio. En’stas  actividades
se  pueden incluir  desde los des
plazamientos  para  incorporarse
al  lugar de prestación del  servi
cio  hasta la simple estancia obli
gatoria,  en ese lugar, dentro del
horario  general establecido, a la
espera de que el desarrollo de las
actividades  programadas obligue
al  ejercicio de las funciones ante-

rl  eR  cm  r’  nP. I4UI  ‘len  le,  1,1 rl-al mi’ Clon (IC  cometirlos  nl ‘.1  u  ¡  I!I  liii  hl!  rr’  pero  rita’
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riores.  En el caso de las comisio
nes de servicio que llevan consi
go  un necesario desplazamiento
y  una  necesaria estancia en lugar
chstinto del  habitual, cabe la du
cia  de si  es posible  considerar
“cori  ocasión  del  servicio”,  a
efectos disciplinarios, la totalidad
de  las actividades que se realizan
durante el espacio temporal defi
nirlo  en la orden para la realiza
ción  de la comisión de servicio y
que  queda reflejado en el corres
pondiente  pasaporte militar  que
ampara  su realización,  el  uso
gratu i o  de  medios de  locomo—
ción  no militares y  da lugar a la
correspondiente  indemnización
por  razón del servicio.

También  se emplea  la expre
sión”a  consecuencia del  servi
cio”  para englobar tanto las posi
bles secuelas físicas, a efectos in
demnizatorius  o de especial se
ñalaniiento  de un haber pasivo,
como  la concesión de distincio
nes de mérito. Su alusión en esta
reflexión  no tiene otro objeto que
el  meramente informativo,  pero
podría  ayudar  a diferenciar  lo
que  es servicio o con ocasión del
servicio  de lo  que no es. Habría

que  pensar en qué casos se esta
ría  dispuesto a  reclamar una in
demnización  o  un especial seña
lamiento  de haber pasivo ante la

presencia  de una lesión  invali
dante,  con. independencia de su
posterior  inclusión  o  no en  el
concepto  acto de servicio de re
levancia penal o disciplinaria.

EL ARTÍCULO 7.24
DE LALORDFAS.

Su  conten ido  literal  es el  si
guiente:
Son faltas leves...
24.  Consumir bebidas alcohóli
cas  durante  el  servicio  o  COfl
ocasión  del  mismo,  y  consentir
o  to/e,-ar dic/ja  conducta, cuan
do  no constituya infracción más
grave  o delito.

El  consumo de bebidas alco
hólicas  señalado en este artículo
es  un caso típico  de conducta
antijurídica  de simple actividad.
El  legislador detecta en esta con
ducta  la posibilidad de poner en
peligro  el  bien jurídico  eÍicacia
en  el servicio) que trata de prote
ger  y extiende su protección has
ta  el  último  extremo que  puede
quedar  bajo su control.

Una  conducta  similar,  en
cuanto  a su tratamiento penal, es
tá  tipificada como cielito contra la
seguridad del tráfico en el Código
Penal  (CF) con  referencia  a  la
conducción  bajo los  efectos de
las  bebidas alcohólicas.  Efectos
que,  por  vía  reglamentaria,  se
cuantifican  objetivamente al defi
nir  las tasas de alcoholemia per—
mitirlas.  La eficacia de su aplica
ción  queda asegurada al  ripiíicar
como  delito  de desobediencia
grave a la autoridad, el no sonie
terse a las pruebas de coniproba
ción  establecidas. En este caso, el
legislador  c oiis iclera a n ti j u rk i i ca
la  cpnclucta de simple actividad
cii  atención al  peligro que sobre
el  tráfico entraña la conducción
bajo  los efectos de las bebidas al
rohólicas,  con independencia no
sólo  del resultado sino de la pér—
clida  de aptitud real para la con
ducción  de cada individuo.

Un  precepto similar al anterior
sería de difícil  aplicación enel se—
lic)  tic  las Fuerzas Armadas. Es di
iícil  imaginar a los superiores je
rárquicos  haciendo  pruebas de
alcoholemia  de forma aleatoria e
incluyendo  como desobediencia
la  negativa  de sonieterse a  las
mismas. Por esta razón, el legisla
rior  amplía su ámbito de  protec
ción  al estadio inicial del que pu
diera  derivarse una prestación del
servicio  bajo  los efectos de las
bebidas  alcohólicas,  y  la exclu
sión  o merma en las condiciones
psicofísicas que puchera producir;
así  que  es en el  momento  del
consumo iuicial, cuando conside
ra  su aplicación más efectiva.

El  aspecto material de la falta
tipificada  no da  lugar a dudas.
Todo  el  niundo entiende qué es
consumir  y  qué  es una bebida
al co h ó lic a.

Mayores  dificultades  se en
cuentran  a la hora de interpretar
el  aspecto temporal y espacial de

u  ,,lheR.,ilps ,  la r,.,li,.,c  ‘sin ci,’ 1,19 ‘uní  unos que  currc’spunnclern a cadi  miI,Iar,  o que
lic  1 use. segu u el pa reí pr  del  lUn,, r -  .19 i nrerrt, Pl  ‘uflPS de CLI .11 qu leí  upu, bie,i  sean para descanso

tI  1.11,) ,,‘.,li,.ur  111151 tunuiíl,i
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la  falta.  Si en su primera  parte
“durante el  servicio” tampoco da
lugar  a dudas en el contexto en
el  que  quedadelin ido el  servicio
a  efectos penales y disciplinarios.
su  segunda parte  “con  ocasión
del  mismo” es más problemática.

Decía  que  “con  ocasión  del
servicio’  era una expresión en la
que  se trata de integrar las aclivi
clanes implícitas 1)  inherentes a la
realización  (le  las funciones que
corresponden a cada militar.  En
estas actividaries  se pueden in
cluir  desde los desplazamientos
para  i nc orpo ra rse al  lugar  ile
prestación  del  servicio  hasta la
simple  estancia obligatoria en ese
lugar,  dentro del horario general
establecido, a la espera de que el
desarrollo  de tas actividades pro—
gramadas obligue al ejercicio de
las  funciones anteriores. Lo que
incluye,  a nuestro parecer, las in

terrupciones  de cualquier  ti po,
bien  sean para descanso O pa  a
realizar una comida.

:4  La vía  nterpr

aitn  jurícli
prnPger,  nos

la  conveniencia de IlicILlir  estos
períodos de descanso o comidas
en  el ámbito  temporal  del  pre
ceplo  comentadó  Permitir  el
consumo  de hc
en  el los  sería
tener  control
cantida

Li nd lvi
tos  l

e  as
Irla

Este rdiónanijenjg  puede lle-
•  aIpr  e  tensión a  interpreta

ciones       adas. La dØoni
lidad  permanente para el servicio
pre  onizada en las RealOrd&.
nanzas llevaría a considerar nLi
j  u rid i c  cualquier  cor4unio  de
alcohol  dura me la vii

vicluo  mienlrac

dición  nhilii
durante  Ls
jo  no etña  permitiac

mo  en  r*IImn  momento  de  su
duraciórespecificada  en elsa
1 )0  e  ci )rrespo nd iente.t En los rasos anteriores, soms
partidarios  de una interpretación
restrictRa  y  considerar  ue  la

s—1)1011 bidón  del consumo se ex
r,  tiende  tjqicamente  al  espacio

°  :frtc’m        ‘lterj.y suiicient
-             io entida,  gr.

rma  responsable,
.ara la asfmila

excluidas  .

a  eçe(ución  (1  r.ldafr
do  previsto. Su
le  haría,  igualr
contra  el  Art.
Una  considerad
aliza  para  inçlui
sión  “con  ocasió,
t.in tiempo r
bis  de acueri
tancias  de  carta  ndividi
efectos  de sus clsplarniento
para  incorporarse al s9vfcio

Problema  aparte ser’  el rela
cionado  con  las comisiones  cje
servicio  con  o?asión  de  ejer
cicios  y maniobras. C  razona
miento  análogo se po  - pernil-
tir  el  consumo, en algunos mo
mento  isRiel  hdrario  de activi
dades .$t  ecido  se puede pre
ver  la intervención o no, (le  for
ma  general  ge  los  individuos
participar     Esto exigiría  una
detallada      ificación horaria

‘w.
mas.  lE  eJem[1j
es  d iIiGiFconstatftL
de  lx  ¼  ala
indivi..
tanto 1 ‘rcsponsilidad

como  el temor
en  Li.faltar

n  el Art. 8 —

-i

En  rielerni  no dos  actos  ir ‘ti ti otarios  rail Fi Pi sud  1 es o  sorj al es ‘  €5  qoe  dsp sien  mii  ¡1*  s  no,jI
ej  iris  rilo  de  hola irlas  ¿dcci h di  cas  5  a ti oit oc  Si o  despico  rrsidp’rados arlos  Ile  rOcio,  co
seol  liii lis  ni ro no  l  1 P013 k’ .1 ri rolar (loe en esos  niomenti  s el  ro i litar esté real izando  las  upu  u inri

rl.  y espeç  iii as que  exigepi t,ii ir,nsi i.ierdr ido a efirr tos il iscipi ¡ no ncc
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que,  en algunos ejercicios, sería  do casi sinónimo. Tanto consen
imposible  si  son de losconside-  tir como tolerar implican tina re
rados de actividad continuada.  ación  de autoridad,  por  tanto

Un  çaso muy  particular  es el  sólo  los  superiores jerárquicos
relacionado  con, los  llamados  están en condiciones de consen
actos  protocolarios tradicionales  tir  o  tolerar.  Un  superior  con
(brindis,  recepciones,  celebra-  siente una cosa citando autoriza
ciones  patronal:  Øtas,  etc.)  su  realización  con anierioridad
en  io  que es costurnxe  el  con-  a su ejecución; y un superior tu-
sumo  de  bebidas  alcohólicas,  lera, cuando  teniendo  conoci
Enteremos  queito  más $azona-  miento de que se éstá ejecutan
ble  sería adaptar  el1irário  de  do  una acción antijur!dica,  per
forma  convenienparaque  este  niite su continuidad.’
acto  de servicio  fuera lo  último  El consentimiento expreso, o
que  se realizara d,uicinteb  jor-  tácito en forma de participación,
nadá  laboral, sin posibilidad  al—  de una conducta antijurídica no
gunad’e  reanudar  las activida-  exim  en  nuestra opiniÓn,  de
des del servicio a su término.  responsabilidad disciplinaria  al

Con  relativa jçienØa,  46s  que  la  ejecúta.. En .esie caso se
n4Hitares.on  invftados a  deter-  darían dosHnfracciones, una par
minados  tos  sociales eii  ibpre-  parte del cotiséntider  y otra por
sentación  de  la  lnstituci*n  Mili-  parte  del  actor.  Ésta situación
tar  en losque  es’normal el con-  obliga  al  sUperior jerárquico  a
mio  deehid3alcohólfras.  una adecuada planificación  ha-
Con  el mismo razonamiento an-  raria que, cón la debida publici
tenor  no estarÍa permitido  rea-  dad, permita establecerlos Jga

-  nudar  las actividades de servicio  res y horarios en los que se per
a  sil térrriino, si se han consunli-  mite el consumo alcohólico.  No
do  bebidas alcthólicas  ,‘.  se  conoce  ninguna  norma que

Cualquiera  d’  los  dosasos  exija la existencia de bebidas al-
anteriores  han d  ser considera-  cohólics  en  los  bares  de  los
dos  actos de serviciJ  aunque en  acuartelamientos,  ni  que  obli-
sentido  estricto no se pue  afir-  gue a su oierta.en las comidas.
mar  que  en esós 4rnéntos  el  En cuanto a no caer en la to
militar  está realizando  las tun-  lerancia  no tiene mayor dificul
cines  propias y  específicas que  tad  cuando el consumo alcohó
exige  tal consideración a efectqs  lico  se realiza de forma eviden
disciplinarios,  por  lo  que,  en  te y  notoria  El problema estriba
nuestra opiniórlquedarían  fuera  cuando  se tiene  solamente  in
del  ámbito  espacial y  temporal  tuición  sobre  este  consumo,
del  precepto  comentado. Cual-  �ien  sea por que no es evidente
quier  ahuso en consumo  de  o por estar enmascaado el  reci
bebidas  alcoHcas  en estos ca  ‘piente  que contiene  la supuesta
sos,  incurriría  en  lo  estipulado  bebida alcohólica.  Qué  pasaría
en  el puntq&23 del Art.  7, único  si la autoridad llega a poder exi
de  los relacionados que no hace  gir  la entrega de ese recipiente
alusión  alguna al  concepto  de  y qué tratamiento  tendría la ne
servicio.  gativa del encausado, alegandó

En  cuanto  a la segunda parte  que es un bien  de su exusiva
del  artícul’Ó que comentamos es  propiedad; si  se podría llegar a
de  déstacar el  empleo intencio-  relevarle de  servicio, o  incurri
nado  de dos verbós de significa-  ría en desobediencia.  (‘uestio
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nes  que dejo  para personas más
informadas.

A  MODODE  CONCLUSIÓN
Desde  el  primer momento de

la  redacción de estas reflexiones,
se  ha intentado huir  de la tenta
ción  de  extraer  conclusiones,
pretendiendo  únicamente  pro
porcionar  unas pautas para que
cada  uno sacara las suyas. A  re
querimiento  de compañeros que
nos  han soportado leyendo este
artículo  y  en agradecimiento  a
sus  valiosas a portac iones,  nos
atrevemos  a exponer  dos que,
con  pretensión  de  global  dad,
sonúnicaniente  una opinión Per
sonal  en la línea editorial de esta
Revista. Estas conclusiones se en
marcan  más exactamente en el
campo  de la  formación  militar
que  en el  rIel Derecho Discipli
nario,  que consideramos una la—
mentable  necesidad cuando ésta
no  se manifiesta:
•  La realización de las funciones

que  corresponden a cada mili
tar  en el  cumplimiento  de sus
específicos cometidos y que le
galmente  le corresponden, hay
que  llevarla a cabo en plenitud
de  facultades lo que excluye su
ejecución  bajo  los  efectos de
las bebidas alcohólicas.

•  No está permitido el consumo
de  bebidas alcohólicas  ni  an
tes  ni durante esta realización,
si  no se tiene la absoluta certe
za  de disponer del tiempo sufi
ciente  para la completa asimi
lación  de sus efectos.
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CULTURA

XII  CONFERENCIA

Asociación de Editores
Iberoamericanos de

Publicaciones Militares
En  Fort Leavenworth, sede del Centro de Armas

Combinadas y de la Escuela de Comando y  Estado
Mayor  del  Ejército de los Estados Unidos de Nor
teamérica,  entre los días 1 3 y  19 de junio  de 1999
y  actuando corno anfitrión  su Comandante Gene
ral,  ha tenido lugar la XII Conferencia de la Aso
ciac  ¡ón de  Ecli lores Iberoamericanos de  [‘u hI ca
ciones  Militares,  cuya  planificación  y  organiza
ción  ha sido responsabilidad de las ediciones ibe
roamericanas de la Military  Review y  a  la que han

concurrido  representantes de los ejércitos asocia
dos  de Argentina, Bolivia,  Brasil, Chile, Colombia,
Ecuador,  El Salvador, España, EEUU., Guatemala,
Honduras,  México,  Paraguay, Perú, Portugal, Re
pública  Dominicana y Venezuela.

Aunque  esta Asociación no se crea hasta 1991,
cori  motivo (le  la celebración de  la  IV Conferen
cia,  tiene  su origen  en  1988,  momento  en que,
por  iniciativa  conipartida  del  Comando  Sur del
Ejército  norteamericano y de la Junta y Colegio In
teramericano  de Defensa, es convocada la l  Con
ferencia  con la pretensión de configurar una plata
forma  de encuentro, colaboración  e  intercambio
de  experiencias en un ámbito de tanto interés co
mo  es el  de la comunicación a través de las publi
caciones  profesionales entre  ejércitos  de paises
que  se funden en las raíces de una cultura común,
(le  una historia compartida  y  se identifican  en  la
defensa de los mismos valores en el presente y an
te  el futuro.  Pretensión de entonces y  ahora reali
dad  en el funcionamiento de la Asociación.

Cuidadosamente programada e inteligentemen
te  conducida, la XII Conierenciá ha sido exponen
te  de  la proverbial  hospilalidad  norteamericana,
en  el  extraordinario  marco  de Eort Leavenworth,
donde  se acierta a conjugar la evócación histórica
militar  en su estructura externa con la más puntera
tecnología  funcional  proyectada desde el  ámbito
de  la investigación hacia el de la enseñanza, en lo
que  constituye  la  concentración  militar  más nu
merosa, docente y discente a nivel internacional.

En esta XII Conferencia se presentaron y  deba
tieron  por  los  concurrentes  comunicaciones  en
torno  al tema central y objeto principal  de la mis
ma  “Las publicaciones  militares ante  los nuevos
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retos de las Fuerzas Armadas”. Del conjunto

de  exposiciones y  coloquios  desarrollados
cabe  predecir  para las líneas editoriales en
materia  profesional militar,  la  necesidad de
aplicar  a sus cometidos informativos  y  for—
mativos  ritmos  más ágiles y  oportunos  de
adaptación  al que adquieren en su sucesión
las  nuevas misiones asignadas a
los  ejércitos  y  a  la  dinámica
cambiante  imprimida  por  la
tecnología  en sus estructuras y
modos  de  empleo.  Ante  este

conjunto  de retos profesionales,
las  publicaciones  militares,
además  de intentar  consolidar
se  como  vehículo  de comuni
cación  entre  la  sociedad  y  el
ejército,  deberán  contribuir  a
mentalizar  a los  cuadros  de
mando  sobre las “lecciones  aprendidas” en
su  nuevas tareas para  mantenerlos  perma
nentemente  actualizados, completando una
formación  que garantice la eficacia  operati
va  de  las unidades y,  en definitiva,  de  las
Fuerzas Armadas en los escenarios abiertos
a  las operaciones militares del futuro.

Lç

En  el desarrollo de estas jornadas se pudo
asistir  a la  presentación de la organización y
funciones (le los diversos centros de investiga
ción  y  formación  encuarirados bajo  el  Co
mando  General de Fort Leavenwortli y  que,
en  correspondencia con el TRADOC, allí  tie
nen  su sede. Especialmente interesantes fue

ron  las exposiciones presentadas
por  el Presidente de la lunta inte
ramericana de Defensa, la Gene
ral  jefe  de Relaciones Públicas
del  Ejército de  los EEUU. y  los
representantes del Comando Sur
y  de la Escuela de las Américas,
expresión  del  pensamiento  y
proyectos  norteamericanos  en
cuestiones de seguridad, defensa
y  cooperación en el área.

Con  la despedida en la Presi
dencia  de la Asociación del Coronel colom
biano  Gustavo MantUla Ortiz,  que tan acer
tadamente  ha ejercido  sus funciones  en el
ejercicio  1998/99, resultó designado para el
de  1999/2000  el  representante del  ejército
de  Chile, en cuya capital tendrá desarrollo la
próxima  Conferencia.

a
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GEOGRAFÍA  E HISTORIA

En la Cima del Mundo:
Hacia

El   5 de  mayo de  1992,  el
Militar  de Alta Montaña

M)  alcanba:1á  cima del
rtc  Everest. El 24  de enero

de  1995, llegábamos al  Pdlosur
después de cruzar el continente

t  helado, la Antártida.
Corno  es lógico  tras el  Polo

Sur,  parecía  inevitable  dirigir
nuestros  sueños hacia  el  otro
Polo,  el  Norte.  Si  lo  lográba
mos,  además, mi  amigo el  Co
mandante  D. Francisco Gan, se
ría  el cuarto hombre en el rnun
do  en .h*er  pisado lp  ,t!es:. po
los  de la tierra. Peró nada es fá
cil  en el Ártico  y  menos,.llegar
al  Polo.  Las dificultades  para
conseguirlo,  soh sensiblemente
mayores  que las que  presentan
los  1200  Km.  que  separan  la
costa antártica del. Polo Sur.

La  Antártida  es un  inmenso
desierto  helado de  14 millones
de  Kni.  La humedad raramente
supera  el  4%  No.hay  vida en
su  interior,  limitándose  a  la
franja  costera donde existe una
rica  fauna.  El  Polo  Norte,  en

-.     cambio, está situado en el  cen
trodelOcéáno  Polar Ártico.  Mil
ktlometros  de hielo,  a vec es de
pocos  centímetros de  espesor,.

separan  lacosla  siberiana  del
lugar  por donde pasa el  ele so
bre  el  que gira nuestro plneti,
el  Polo Norte Geografico

la  Estrellá Polar

,,

4,  J244
,  .,.,

Esta  énórme  superficie  hela

da,  la  banquisa,  sufre  la  acción

de  las  mareas.  y  corrientes  mari

nas  que  la  rompen  en  mil  cana

les  y  la  fragmentan  .er)  grandes

placas,  comprimiéndose  unas

contra  otras  incesantemente,

formando  zonas  de  auténtico

caos  o  creando  espacios  de  mar

abierto.

‘nismo  está  sometida  

 z

fuertes vientos que completan la
acción  de las mareas, empujan
do  las placas de  hiel  entre  sí
durante  varios  días,  aun  des
pués.de  haber dejado de soplar.
Esto  forma  lclaryiados  bordes
de  presión,  ‘icos murosdé

.4’
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hielo  que pueden llegar a tener
varios  metros de alto  y  kilóme
tros  de longitud.

En el Artico, además, hay una
elevada  humedad,  producida
por  las zonas de  mar  abierto.
que  provoca una enorme sensa
ción  de frío.

UN  PROYECTO LARGAMENTE
ELABORADO

Las dificultades anteriormente
expuestas, unidas a las puramen
te  logísticas y  administrativas, hi
cieron  que se planeasen unas ex
pediciones preparatorias, con ob
jeto  de seleccionar el equipo hu
mano  y  material  que llevaría a
cabo  el  intento de llegar al  Polo
Norte  en 1999. Para ello  se con
taría además con la colaboración
del  equipo de TVE de “Al  filo  de
lo  imposible”  que  aportaría  un
cámara-especialista  para filmar
los  avatares de la expedición.

Llegados a este punto,  consi
dero  conveniente  puntualizar
que  la dirección,  organización,
planeamiento,  apoyo y  logística
han  sido  realizados  por  los
ni  iembrnc.
las  expediciw  eñ que nos haa
acompañado TVE. Y en esta oca
gión  con rnay  tivo, da  su
trascendend        lancia.

tlizamon  dos
uratorias.  Du—

marzo  de 1997.
aa..

atravesamos el  Norte de Finlan
dia  y  Noruega  hasta llegar  al
Cabo  Norte,  extremo  más sep
tentrional  de nuestro continen
te.  En el  mes de abril  de 1998,
realizamos  otra  expedición  al
Norte  de Canadá, con objeto de
alcanz3r  el Polo Norte Magnéti
co  (situado actualmente sobre el
Océano  Polar Ártico). En ambas
expediciones  se cumplieron  to
dos  lbs objétivos como se pudo
ver  en  os dos  programas que
fueron  emitidos  por  TVE.  al
principio  de este año.

Además  de alcanzar  las me
tas  previstas, se completó  la se
lección  del equipo  humano que
participaría  en  la  expedición
definitiva,  se terminó de perfilar
la  ración alimenticia y se dieron
los  últimos  retoques al  material
para  que todo estuviese a punto
en  el momento decisivo.

ORGANIZACIÓN
La  expedición se dividió en

tres  equipos: operativo, apoyo y
científico.

El  equipo  operativo encarga
dp  de realizar la travesía sobre la
bariçi,  desde el  Q$bt  Árti
chesky  (81v Norte) al Polo Nnmte
esta ha  perso
nas:  tresmilitarés  y  hn  cámara
•     E. Además de realizar las

mediciones  para  el  proyecto
c  cnt ííico, sus componentes fue
ron  sometidos a toda  clase de
pruebas  médicas antes, durante
y  después de la expedición.

El  equipo  de  apoyo  estaba
compuesto  por  dos militares  y
un  cámara de TVE., de él forma
ba  parte el  capitán  médico  D.
Santiago  Villanueva,  especialis
ta  en cuidados intensivos, desti
nado  en el  Hospital  Militar  de
Melilla.  Este equipo  tenía como
misiones, preparar y  llevar a ca
bo  los aprovisionamientos aére
os  y  su filmación,  prestar apoyo
sanitario  a  los expedicionarios,
mantener  enlace  radio  con  el
equipo  operativo y  con  España
(EMMOE. y TVE.), y  sustituir en
caso  necesario a algún expedi
cionario  herido o lesionado.

El  equipo  científico  estaba
compuesto  por  D.  Eduardo
Martínez  de  Pisón, Catedrático
de  Geografía  Física de  la  Uni
versidad  Autónoma  de Madrid,
y  el  Doctor  D.  Ricardo Arregui
Calvo,  Jeíe  del  Servicio  de
Neurocirugía  de  la  clínica
MA3,Lue  desarrollaron un am-

ho  programa de investigación
dentro  de  sus  especialidades

‘a
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Los expedicionarios: Teniente corønel Soria, comandante Can,
comindante Molina (militares), y el cámara de WE. Ramón Larraniendi
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A  LOGÍSTICA
Estaban previstos dos aprovi

sionamientos  aéreos mediante
helicóptero  (contratado previa
mente)  en  los que  los  expedi
cionarios  recibirían  gasolina,
comida,  ropa  de  repuesto  y
cualquier  (usa  que  el  equipo
operativo  necesitase.

Los helicópteros tenían su ba
se  en Khatanga, pequeña pobla
ción  de 4.000 habitantes en el
Norte  de Siberia. No obstante, el
segundo  aprovisionamiento  se
realizó  desde la base derivante
de  “Borneo”  que los rusos colo
can  sobre la banquisa, en la lati
tud  890 Norte, durante la segun
da  quincena del mes de abril. En
ella  llegan a aterrizar aviones de
transporte  de tamaño similar  a
un  “Hércules”.  Parece ciencia-
ficción  ver a los aviones aterrizar
sobre el mar helado.

En  Khatanga se situó también
el  equipo  de apoyo durante  la
expedición.  En los  alrededores
de  esta población,  además, se
realizó  una fase de acomodación
al  frío, entrenamiento y  puesta a
punto  final del  material y  trans
misiones durante los 15 días pre
vios  a la fecha de partida.

z.      _

LA EXPEDICION 
ElDdefebr?.?CfrILnvuelo

en  helicóptero  cte siete’ horas,
iniciamos  nuestra travesía. Los
primeros  días sólo disponíamos
de  seis horas de luz  para avan
zar  hacia el  Norte. El frío era in
tenso  y la sensación de abando
no,  total.  El paisaje era desola
dor,  el  sol apenas despuntaba
sobre el  horizonte, produciendo
una  sensación cte constante cre
piísculo.oka  distancia pendiente
de  recorrer era inmensa y 60 dí
as  interminables de penalidades

Molina  cayó al agua helada del
Ártico  al  atravesar un ca nal se—
micongelado.  La crítica situación
se  solventó  gracias  a la  rápida
actuación  del  resl.o del  grupo,
que  rápidamente  monto  una
tienda  y encendió un hornillo de
gasolina  en su interior  para ca
lentar  al accidentado y evitar así
una  segura hipotermia. El mismo
accidente  se repitió un mes más
tarde  con  Ramón  Larraniencli
(TVE.)  sin que  tampoco tuviese
consecuencias graves.

A  principios  de  marzo,  nos
encontranps  con  yn  inmenso
caos  de bloque& de
nas podíamos utilizar  los
teniendo  que caminar sóbre los a-r,_y

bloques  tirando de nuestros tri
neos  de más de 100  Kg. de pe
so,  muchas veces con ayuda de
otro  compañero.  Los trineos
volcaban  una y otra vez, se em
potraban  entre Ios,1oques  o  se
incrustaban  “de-Lt.;eQlcIs
múltiples  agujeros del  hielo. Al-•
go  agotador y desmoralizante.

A  todo  lo  anterior había que
sumar  la deriy.  negativa en ese



ANEXO  SOBRE VESTUARIO
Tal  como  ya o).pusinii »  en el  número de nuestra Revista del  mes de diciembre.

1 i,tsdmi» a comentar e! rest.,l arlo del material selecc tonado para esta ocasión

Tienda:  [sídrica, tipo iglú;  lo principal  ventaja de este tipo de tiendas es que para
la  misma superficie de la base, proporcionan u o mover volumen. mejor-rodo con
siderablementt’  la habitabilidad y oasistencia al viento.

Para  nuestra expedición,  la casa Al tus de Zaragoza fabricó LiC modelo.basado en
la  experiencia obtenida en las diversas expediciones atilt’ririres. Este rnorlelo llene
forma  hexagonal en su exterior y su interior es rectangular; tiene clcis puertas y  dos
“avances”  donde poder depositar material. Esr concebida  Lira dos personas no
est,í  preparada para soportar lluvia,  pue  en el  Circulo  Polar las precipitaciones
siempre son en forma de nieve durante el invierno. Sus tres patos nt’ aluminio  es—
táti  nl iseñai ti»  1 lara resistir las grandes presiones  que el viento puede producir.  Los
tejidos  utiliza rtos sor) pol fa mido en el exterior y  r  ti ester en su i ti ter i or; el  riob le
techo  exterior está provisto tIc  unos “fa Idonci 1 Iris” esper ial mente amplios para po
derlos  enterrar en la  nieve, aumentado así el aislamiento del  i titerior.  El ‘,ucfo o
cubeta  es (le poliamicta con Irala miento impermeabi 1 izatite en su cara interna,

Resultado final; Excelente.

Elsistemaniulúçpen  la ro  a: Está anrpliamente demostrado que aislan más del
frío  exterior varias capas (le ropa supetpueslas que una solo capa cuyo espesor sea el
mismo  que la suma de los espesotes de tas capas (le ropa fina. La mejor fibra para la
ropa  ¿le abrigo en estos r limas fríos, es c’l poliéster hueco. El poliéster tietie tres carac
terísticos iniportantisinias; st] ha [sima absorcióti cte hunierlari, que facilita  un rápirlo
secado; un elevado poder aislante y un  reso reducido. Gracias a estas características
se consigue que el sudor producido por el expedicionario salga rápidamente hacia el
exterior,  proporcionando la sensación cje estar seco permanentemente.

Se han usado tres capas rle  diferentes grosores, que e  con,binan entir’ sí en fun
ción  de la  temperatura ambiente; como  prenda exterior  se han utitizadu  perma
netitemente  Lilia  baqueta y pantalón de tejido semipermeable confec  ionoctris en
dos  capas de “gori-ter”.  Esta capa exterior tiene des funciones, proteger del  viento
y  rettlgi-’i el sudor por 5u cara interna.

En otros climas menos fríos, la transpiración saldría a la atmósfera gracias a las cuali—
dacles de esa membrana semipermeable gnre-texr, lo que no sucede en el Artico ya
que  el sudor se congelo, normalmetite en la cara  interna (le esa chaqueta o en aque
la  otra c:apa interior que esté a la temperatura de (Y’ C,o  anteriomiente expuesto

obliga  a un cepillarlo de la ropa ititerior que se encLientra tapizada cte hielo, y a pro
curar  llevar un ritmo de marcha cloe provoque la menor sudoración posible.

lanibién  se ha utilizado  en los momentos (le frío extremo un chaleco interior de
po!  iésrer hueco.

Sacosdedorniir:  El Ártico,  a  diferencia de  la Antártida,  tiene un alto  indice de
humedad,  Durante nuestra travesía del continente antártico,  utilizamos con bue
nos  resultados un grueso saco de fibra artificial,  en concreto quollofill-5;  pero la
Antártida  es un enorme desierto cubierto de tibio  y nieve, cori  una humedad am
biental  inferior al 4%  —

i
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Resultado: Regular

LASSENSACIONES______

Por  las mañanas, al  desper
tarnos  dentro de las tiendas, su
aspecto  era desolador. Todo  el
intpr:  estaba tapizado de nie

¿Se puede imaginar lo ç.
oir  durante  la  noche el  inquie
tante  crujido  del  hielo  bajo
nuestra tienda...?

Esto,  y  muchas cosas
lo  que  ha sido nues’
cíón  al fin del mur”

Así  pues, el
60  días de  iar
con  la cara
de  congelac

En el Ártico, c{elrirlr, a la elevada humedad (no olvidemos que hemos caminado so
hre  el mar), el secado rIel saco y dem,is prendas de vestuario es difícil.  Sólo se Con
sigue aprovechando el calor del  infiernillo  de gasolina o  por contacto con el calor
del  cuerpo dentro del saco cte cloirni r durante la  io  lic.  Si hubiésemos ir Iii izarlo un
solo  Sdfl)  como  en  1a Antártidal,  la transpiración se hubiera ido congelando din-
1ro del mismo hasia el punto de perder sus propiedades aislantes por estar Heno (le
Fi i e lo, provo  ando ar iemá s en a timen lo del peso a t ra rispo rl a r.

Hay que tener en cuenta, además, que durante el descanso nor turno., debido al enor
me  frío, el experlicionario suele respirar en ci  saco, provocando una oravor liuniechicl
dentro  del mismo, la cori  se congelará en so intericir’. Para solucionar este problema,
se  han utilizado tres sacos simull,ineamenie. con objeto de qu€ el hielo  u’  ir ‘orle en
el  saco exterior, pues es en ese saco donde se encuentra la barrera íle  los O’-’. Se ( ept—
lIaba  todas las mañanas para quitare1 hielo adherido durante la noche.

Los  materia les de los tres sacos son diferentes: e] primer’o es tic pluma rle la mejor
Cali riad-. La pl un’ • 1 Ii r ‘ir e  pr’  ier lades de bajo Ileso. gran ai sl,r ni ienlo  y con inrI. pero
tiéne  conio  i ncl,nvell  ietite  so elevada  capacidad de absorción  de  la humedad. El
segundo  saco es de quoltrríll-5  el cual,  delaida.a sr, cornpo&ición sinlPlir.a  irrantie
nc  sus propiedades aislar  les aun  húmedo,  El tercer saco es rle  poliéster hueco y su
misión  cunio ya decíamos anteriormente, consiste en SP,  el  “depósito de la transpi
ración  bela rl a duran te la n OC Ile”

Resultado:  Ex c-’ler,lc-’.

Resultado: Muy Bueno.

calzado: Bola con etr’r  ior  de  orslara y dos bolines interiores de lana y amianto
respectivamente.

Guantes: 5 ]gtiiendo don el sistema mu 1 ticapas, se han uti Ii zadr  varios de diteren—
tes  rO eres te  po1 iler  hueco. El exterior  ha siclo Oria nra r1o da cori  gore-tex en
su  i nicri, ‘r,  hemos tenido que despojarlo de la membrana de gorc-rex para faci II —

lar  sir secado.

transpiración  también se conge
la).  En resumen, cualquier  cosa
que  no se hubiera secado la tar
de  anterior,  aprovechando  el
calor  del  hornillo  durante  la
preparación  de  la cena,

irante  la              conelada
rmir  exterior (usáa-        le ‘el  ser Fiumar6  o
3uItáI4m     esta     “cli eñado”  para vivir  all
nte  congelado  (la      ¿Cómo explicar  la  sensaciór

abril,  tras
exhaustos,
mo  llenos



ANEXO  SOBRE ALIMENTACIÓN  Y OTROS

Se  acepta normalmente que Lina dieta con 3.000 ó 3.500 calorías es suíiciente
para  un individuo que realiza ejercicio ((sO o diario.  Tras nuestra experiencia en
tres  expediciones polares, sabemos que la  ingesta de calorías para hacer frente
al  trabajo físico intenso y  prolongado con escasos días de descanso y viviendo
permanentemente por debajo de 30iC,  debe siruarse en torno a las 7.000 calo
rías diarias, repartidas de  a siguiente forma:

Desayuno: caíé ion  leche, galletas y hiscotes, muesli, barras energéticas, cho
colate,  mantequilla y  frutos secos.

Comida  de marcha:  bebida energética cori ‘.ahor a chocolate,  barras energéti
cas,  barras de nruesli, chocolate y frutos secos.

Cena:  penimican  (compuesto clásico  de las expediciones polares, compuesto

por  carne, vegetales y grasa,  an rOn, lomo, frutos secos, queso, chocolate, pan
de  centeno y  productos regencrantes y antioxidantes, tendentes a proporcionar
ulla  recuperación del  orgari ismo a  partir (le  sales minerales, vitaminas, ging—
seng e compuestos isotónicos.

Cori  los alimentos hay que tener presente que deben ser de poco peso, reduci
do  tiempo rle  cocción lmenor  consumo de combustible) y, además, la comida
de  marcha ha de tener el menor  indice de humedad posible para evitar su cori
gelación.

La  .nda1nt,rc dii  a esta dieta, muy rica el] grasa y de altísimo poder energético, ha
de  hacerse progresivamente.  El organismo  humano no está habituado  a un
aporte  energético tan elevado y cuesta al menos 10 días acostunibrarse a esta
ración  alimenticia.  No se  orrsigur’ sin obligarse uno mismo a comer sin apetito.

Peso de la  ración diaria:  1.600 gr.  por persona. Peso del  combustible  diario:
401  gr. por persona.

Trineo:  Confeccionado con fibra de vidrio y  kevtar, está diseñado para poder ser
utilizado  en caso necesario como barca y poder cruzar zonas de mar abierto.

Resultado: Excelente.

Esquís: Se ha utilizado  un modelo intermedio entre el esquí tradicional y el de
fondo,  de dos metros de longitud;  la suela tiene doble escama antideslizante y,
además, se han utilizado pieles de roca.

Resultado: Excelente

Termo: De acero inoxidable para mantener la bebida caliente durante la marcha.

Resultado: Bueno.

Cocina:  Un infiernillo  de ga
sol i na  por  t ieru la.  El com—
1 rie4 dije  utilizado  ha sido ga
sol irla blanca iii uy ron riada.

Resultado: Excelente

Transmisiones: El enlace del
grupo  expedicionario  se ha
conseguido con una emiso
ra  alimentada  ct,n  baterías
de  1,5 voltios,  la antena ha
sido  una  dipolo,  potencia
de  salida lo  w. marca Spils
bury.  También se ha utiliza
do  un  teléfono  vía  satélite
lridiuni.  Además, los expe
dicionarios  llevábamos dos
emisores  Argos vía  satélite
que  emitían nuestra posi
ción  sobre el  hielo  cons
tantemente,

zón  una  estilla  errante,  para
que  esa estrella los ilumine.”

Muchas  gracias a todos aque
llos  que nos han ayudado a Ile-
gar  hasta allí.

r
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CULTURA

Estudio
Histórico-Etimológico
de  “MACARENA”

Una  serie de  hechos vividos
me  han  impulsado  a escribir
estos cinco capítulos en los que
propongo  como  conclusión  el
origen  ancestral  del  adjetivo
Macarena,  mas para ello  el  lec
tor  tendrá que recorrer un cami
no  que  coníluya  con  mi  pro
puesta;  y  le  será indispensable
saber previamente que:
•  El vasco y  el  berebere tienen

una  misma raíz.
•  Los bereberes (almohades) eran

cultos  y  bajo  su reinado  los
productos  andaluces llegaban
por  mar  los países orientales.

•  El  vuelco que se ha dado a la
Prehistoria de España.

•  Los  il»’ros  eran  navegantes
hace  más  de  14.  000  años,
sabían  fundir  los  metales  y
(omerciaban  por mar.

•  La  lengua  de  los  iberos  era
común  desde el sur de Francia
hasta el Africa tropical.

•  Las características exclusivas
del  río  Guadalquivir  en  la
Peni nsula 1 berica.

•  Qué es el  macareo y el  origen
ibérico  de este nombre.

•  El  macareo, por su  importan
cia  para la antiquísima indus
tria  naval sevillana, dio origen
al  nombre de Macarena.

UNENCUENTROINSÓLITO
Debido  a  las luchas  tribales

existentes  en  Marruecos,  se

concedió  a  España y  a  Francia
un  tratado de protección y  juris
dicción  sobre  dicho  territorio,
cuya  limitación  fronteriza  (le
zonas  fue fijada en el  año 1.902
y  sucesivamente  cambiada  en
convenios  de los años 1904 12
y  25.  Estos cantios,  siempre en
detrimento  nuestro, culminarían
con  la extralimitación  francesa
de  1927,  por  lo  (ue  la  zona
española  en  esos veinticinco
años  se vio  privada de terrenos
fértiles,  solamente  los  valles
agrícolamente  aprovechables
del  río  Kert al  este y  del  Lucus
al  oeste. El límite oriental  fijado
en  el  río  Muluya  en su  tramo
inferior  permaneció  invariable.
Con  razón  se dijo  que  en  el
reparto  del  Norte de Africa  nos
había  correspondido la piel  y la
osamenta, refiriéndose al Sahara
y  a Marruecos.

En  191 3  se crea el cargo del
Alto  Comisario  de  España en
Marruecos,  con  dependencia
directa  del  Gobierno  Central  y
por  parte marroquí la figura del
Jalifa,  subordinado al  Sultán de
Marruecos.  Se (lota al  Jalifa de
unas fuerzas militares, la Me/ial’
la,  constituida por soldados indí
genas  (a5caris) que fueron  ms—

tru  idos por  oficiales  españoles
(jirrLIb).  Estas fuerzas  si empre
fueron  mandadas por jefes espa
ñoles  y  actuaban  bajo  control
del  Alto Comisario, menos las de
la  guardia del palacio del jalifa y
las  que  figuraban  en  los  actos
protocolarios.  Posteriormente se
creó  la Policía jalifiana, a cuyos
componentes  de  la  clase  de
tropa  se les denominaba mejaz
rus,  quizás porque fueran proce
cientes de la Mehal’la.

El  protectorado  se  c u ni pl i -

mentó  por  parte  española con
una  pulcritud  digna  de elogio,
sin  mediar  contraprestación
material  alguna.  En los  Presu
puestos  Generales  del  Estado
existía  una dotación porcentual
mente  elevada,  denominada
Acción  de  España en el  Norte
de  África.  Aparte  de  sufragar
infraestructuras y gastos corrien
tes, se proporciçnaha, por ejem
plo,  a los agricultores indígenas
la  simiente para sus cultivos  y,
si  el  rendimiento de la cosecha
no  llegaba a serc’l  considerado
como  normal, se les compensa
ba.  Así,  no  es de extrañar  las
revueltas  del  Rif  cuando  en
1 956 cesó el  protectorado espa
ñol  y  con  la  independencia
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empezaron  a pagar  ¡ ni puestos
que  nunca  habían  soportado.
Los  Presupuestos Generales se
aliviaron.  He  aquí la  diferencia
entre  colonia y protectorado.

La  protección  se hacia  de
fado  mediante  el  Servicio  de
Intervenciones.  Los intervento
res eran como unos, pudiéramos
llamar,  gobernadores de cabilas
con  las misiones de juez de paz,
seguridad,  administración  y,
sobre  todo, ser veedores de las
necesidades de  la cabila  enco
mendada.  Para cumplir  estas
misiones  contaban con  fuerzas
regulares  españolas  afectas  a
dicho  Servicio. En carla poblado
de  su cabila, el  interventor esta-
ha  representando por un mejaz
ni  veterano, con  muchos  reen
ganches  en  su  haber,  y  cuya
graduación  iba en  consonancia
con  la  importancia  del  mismo;
el  mejazni  resolvía  las faltas  y
las  diferencias entre los vecinos,
era  profundamente  respetado y
su  honradez proverbial.

Sobre  el año 1950 a un inter
ventor  a la  sazón destinado en
la  región oriental,  en una de las
inspecciones  que  se hacían  a
los  diversos poblados, se le ocu
rrió  seguir aguas arriba el  curso
del  Muluya  y. según contaba el
teniente  de ingenieros Luis Cres
po  Gavilán  que  también  había
estado  destinado en el  Servicio
de  Intervenciones,  se  acercó
hacia  la  cabecera  del  río  y
como  el  Muluya  solamente
forma  Írontera  en  su  último
tramo,  se tuvo  que adentrar en
la  zona francesa. Su sorpresa fue
grande  al  encontrarse  con  una
tribu  nómada  no  controlada,
perí  su sorpresa aumentó cuan
do  al  intentar  hablar  con ellos
no  lograba entenderse; el  inter
ventor  conocía  el  schelha o  el
hassani  a través del  Lerchundi,
que  era  como  se  llamaba  al

libro  Rudhnenlos del clfd/)C  vul
gar  que se habla  en el  Imperio
de  Mrruecos  del  padre  Fray
José Lerchundi  nacido  en Ono
(Guipúzcoa);  los  mejaznis Mm-
poco  podían  darse a entender.
Entonces surgió lo insólito: en la
tropa  que  le  acompañaba  iban
dos  soldados, uno vasconavarro
y  el  olro  vizcaíno,  y  ante  el
asombro  de todos los presentes,
aunque  con  esfuerzo  de  los
interlocutores  se  llegó  a  una
comunicación  satisfactoria.
Decía  Crespo que este resultado
se  logró porque  los  vascos tra
bajaron  al alimón,  cuando  uno
fallaba  como  intérprete, el  otro
entraba en acción.

Dentro  de su unidad, según el
príncipe  Luis Luciano Bonaparte
(1.813-1.891),  el vascuence pre
senta  ocho  dialectos:  vizcaíno,

guipuzcoano,  alto-navarro  sep
tentrional  y  meridional,  lahorta
no,  bajo  navarro  occidental  y
oriental,  y  suletino.  Gracias  a
esa  diversificación  dialectal  se
pudo  realizar  el  encuentro  de
iberos  en el Muluya.  Ahora que
se  ha normalizado el vascuence
(euskera) que se enseña desde la
infancia’  en  las  ikastolas, sería
una  pena que se perdieran esos
dialectos  cuya raíz tiene  más de
8.000  años según escribe Fstra
hón  al hablar de las leyes de los
turdetanos.

El  vascuence es una  lengua
llena  de matices entrañables, que
sirve  para la familia, la agricultu
ra,  el comcrcio  y  para todos los
actos  de la  vida de relación. La
Universidad del El Cairo también
normal  izó  el  árabe  pero  los
demás árabes siguen perviviendo

Lii  ‘4  /  tus .t ti i,)natltm,  ha roarus  cliii  vatios  i héri  ;,s.  ruy ha ron  ii  cOlirio’  iii  no  ispana.  cn  121 2
perd ¡eroil  a batalla de 1  Navas  do  ini risa
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porque  cada país en la primera
enseñanza emplea el  suyo, cosa
muy  d kt ¡ ita  de lo  que, al  pare
cer.  aquí ocurre.

Este relato me  ha tenido per
plejo  muchos años, puesto que
nunca  cuestioné  su  veracidad
debido  a  la solvencia que  para
mi  siempre  tuvo  la  fuente  de
información.

Estaba admitido  que el  ibero
era  una lengua preindoeuropea,
por  lo tanto anterior al  hitita  (IV
milenio  a. J.C.) y también que el
vasco  sería una  superposición
de  una capa lingüística euroafri
cana  y  la  hispanocaucásica
sobre  el  substrato íbero (prevas
co  y  preherebere  mauritano).
Pero en la actualidad se sostiene
que  esa corriente  lingüística fue
a  la  inversa: siendo el  ibero  la
raíz  de las otras lenguas.

Ahora  entiendo el  suceso del
Muluya.

ELOTROENCUENTRO
Los masmurlas: grupo berebe

re  establecido  en  Marruecos
desde  el  tiempo  inmemorial
hablan  el  dialecto  trisalhit  y
hahjtan  el  Rif  septentrional,
región  de Gomara.

Durante  más de  cien  años,
concretamente  entre  los años
264  y  146 a. J.C., los cartagine
ses  intentaron ocupar Marruecos,
pero  tuvieron que desistir ante el
hostigamiento de los masmudas.
En el año 40 d. l.C., los romanos
comenzaron  la  conquista  del
norte  de Africa  y  en el  42,  el
emperador  Claudio  creó la pro
vincia  Mauritania Tingitana, cir
cunscrita  a  la zona sudoeste de
Marruecos, ya que los bereberes
de  la  niontaña  no  les  dejaron
extc’nderse al norte del Lucus; al
cabo  de 245 años tuvieron que
evacuar la zona por la presión de
los  mismos. En el  año 702,  los
árabes iniciaron la conquista del
territorio,  pero  no  pudieron
someter a  los bereberes. España.
para  materializar su protectorado
tuvo  que recurrir en  1.907 a las
armas y  por  la tenaz resistencia
de  los masmudas de Gomara, la
guerra  se prolongó  durante  20
años  hasta  ser  prácticamente
sometidos en el verano de 1926,
precisamente  por  fuerzas de la
Meha/’Ia,  mandadas  por  el
comandante  Capaz.  El diez  de
julio  del 27 se terminó la guerra
de  MarrLlecos.

A  los colonizadores solamen
te  les interesaban las zonas pro
ductivas  y  pacíficas  y  no  se
empeñaban en ocupar las mon
tañosas, menos aun si sus pobla
dores  les eran hostiles. Los ibe
ros  (prebereberes) se retiraron a
las  montañas de  Rif  y del  Atlas
ante  las apetencias de cartagine
ses,  romanos y  árabes. Los ibe
ros  (prevascos) ante el  empuje
de  los  griegos,  cartagineses,

romanos,  godos y  árabes., iun
que  muchos permanecieron  en
la  Península mezclándose  con
ellos,  otros  se  refugiaron  en
ambas  vertientes  del  Pirineo
Occidental  y en los Montes Vas
congados,  sin  tener  contacto
con  los  invasores, perviviendo
allí  con  los  iberos de  Francia.
Teniendo  en  cuenta  el  largo
contacto  con los celtas manteni
do  al norte del Pirineo, no es de
extrañar  que  posteriormente
poseyeran  influencias  célticas.
En  cuanto  a  los  fenicios  sola
mente  se dedicaron  a  fundar
factorías comerciales

Vemos,  pues, que  los  iberos

quedaron  separados  por  la
Península  Ibérica, que  antes fue
su  principal  cuna.  Hay  que
subra’ar  que los iberos, en tiem
pos  ancestrales,  formaron  una
nación  cuya  civilización  era
mucho  más avanzada de lo  que
hasta  ahora  se nos  ha rlicho.
Siempre se ha afirmado que eran
de  carácter pacífico, pero lo que
hemos visto anteriormente no va
en  consonancia  con  esa cuali
dad.  Lo que sí sabemos es la pro
funda  subordinación de sus actos
a  la religión. Rehuyen el cornac-
lo  con  pueblos desconocidos a
los  que  consideran,  con  más o
menos razón, inferiores a ellos.

Y  realizando  un  paréntesis:
(En  el  pueblo sumerio, posterior
al  ibero y al vasco, se daba tam
bién  ese carácter de preponde
rancia  de  la  religión  sobre  las
demás  instituciones. Si miramos
desde  el monte  }gueldo la Con
cha  de San Sebastián con la  isla
de  Santa Clara, nos da la sensa
ción  de ver  la luna en creciente;
es  una  panorámica  realmente
bella  ante la que  bien podemos
extasiamos.  Los sumerios deno
minaban  Fa al mar y  al dios del
mar,  y Sin a la luna y  al dios de
la  luna.  Supongamos  que  en
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sumerio  queremos decir ‘mar  en
forma  de luna”, sería algo pareci
do  a-casio y por qué no Easo. A la
orilla  del Cantábrico, entre Lekei
tio  y  Elantxobe (Vizcaya) existe
un  pueblo llamado Ea, el mar. Los
árabes, también muy posteriores a
vascos  e  iberos, tomaron como
insignia la  luna en creciente y  la
luna  en creciente rige sus fiestas
religiosas. Lo mismo pasa con el
pueblo hebreo). Dejemos la inter
pretación (le este paréntesis a jui
cio  del  lector  y  volvamos a los
masm odas.

Un  asceta,  ya estamos  otra
vez  con  la  religiosidad,  de  la
tribu  de los masmudas llamado
Muhammad  ihn-Tümart,  en
1.121  se autoproclamó mahd, o
sea,  jefe  político  y  espiritual  en
Tinmallal  dando  origen  a  la
dinastía  almohade  (almohade
del  árabe  al-mu  wahhid,  que
quiere  decir “el  unificador”).

En  1.147  los  almohades,
bereberes con raíces ibéricas, ini
ciaron  la  conquista  de  España
partiendo  desde Tinmallal.  En
1212  perdieron la batalla de Las
Navas de Tolosa (Jaén), siendo el

más destacado de los vencedores
Sancho  VII,  el  Fuerte, de Nava
rra;  es natural que llevase vascos
en  sus tropas, pues se había pre
dicado  una Cruzada para vencer
al  infiel.  Se enfrentaron al  cabo
de  más de mil  años iberos contra
iberos.  Ironía del destino es que
un  “unificador”  les enfrentará y
que  el  topónimo  fuera Tolosa.
Las tropas navarras, a lo  largo de
los  siglos, estaban principalmen
te  constituidas  por vascos, por
ejemplo,  en  la batalla de  Pavía
lucharon  más de tres mil.

Tras la batalla de Las Navas, el
reino  almohade  se dividió  en
diversos reinos de taifas. Durante
el  reinado almohade  la  capital
administrativa  era Marraquech,
pero  de hecho la verdadera capi
tal  fue Sevilla.  En este periodo
florecieron  las artes, las ciencias
y  el  comercio  marítimo,  alcan
zando  las mercancías andaluza
los  países de Oriente.  Vivieron
figuras como Ahentofail, Avenzo
ar  y Averroes; Sevilla se embelle
ció  con  el  Alcázar  y  la  Gran
Mezquita, de la que hoy tenemos
como  recuerdo la Giralda.

Aunque  el cauce del Guadal
quivir  había siclo desviado en el
año  583 por Leovigildo, hacién
dolo  pasar  por  lo  que  en  la
actualidad  es  la  dársena,  sus
condiciones  de  navegabilidad
no  fueron alteradas y  los barcos
almohades  unían  también Sevi
lla  con  Córdoba,  barcos  cons
tru  idos en las ata raLanas sevilla
nas.  Viajando  por  ferrocarril
entre  ambas ciudades, como  la
vía  del tren discurre paralela al
cauce  del  río,  podemos ver  en
su  margen derecha dónde  esta
ban  los embarcaderos de Peña-
floro  Almodóvar.

Las  atarazanas, los  carpinte
ros  de ribera  y  el  Guadalquivir
serán  actores principales  en el
capítulo  final.

LOS FENICIOS
La  prehistoria de España des

graciadamente, la hicieron histo
riadores  extranjeros, los que por
su  acendrado “amor”  a todo  lo
nuestro,  no podían aceptar que
los  primeros  pobladores  de  la
Península  Ibérica  tuvieran  una
civilización  superior a  la de sus
antepasados, como  hoy día está
demostrado.  Los españoles, por
nuestro  inveterado esnobismo lo
aceptábamos todo, hasta que un
andaluz,  Manuel  Gómez More
no  Martínez,  y  un  aragonés,
Antoniq  Beltrán,  se pusieron  a
trabajar,  llegando a esclarecer en
gran  parte  las  incógnitas  que
existían.

Sobre el año cincuenta y algo,
leí  en la evista  .Jiwf  un artí
culo  de Gómez  Moreno  en  el
que  contaba que cuando Schul
ten,  historiador alemán, encontró
una  moneda ibera, al describirla
decía  que llevaba acuñados unos
signos  cabalísticos;  Gómez
Moreno  que ya había descifrado
el  ibero,  escribía:  esos signos
cabalísticos  significan  dar  y

En cada pobtado de u  cabria el in r,-’r ventor estaba representado por un  niejazn}” “enerano
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tomar,  Jo que  hoy día  llamaría
mos  moneda  de  curso  legal.
Estrabón  en su Geografía  cita:
“Los  turdetanos poseen escritos
de  antigua  memoria  y  leyes en
verso  que  elJos dicen  de 6.000
años”.  Los historiadores posterio
res dudan también, como siem
pre,  e  indican que esos seis mil
años querrían decir 6.000 versos.

Se  ha sostenido hasta la sacie
dad  que Jos fenicios nos enseña
ron  a fundir  Jos metales y  algo
parecido  a que nos culturizaron.

Personalmente soy testigo deJ
hecho  que narro a continuación.
Estábamos construyendo la  refi
nería  de petróJeo de San Roque,
cuando  un día  de 1 .967 recibi
mos  Jos pJanos para ejecutar la
base  de la antorcha número dos
con  sus coordenadas de referen
cia,  los topógrafos marcaron en el
terreno  el  perímetro de la exca
vación;  recuerdo que se trataba
de  un  montícuJo  en forma  de
chozo  de pastor y que realmente
era  el punto de mayor cota de la
finca.  Al  día  siguiente  Vicente
Alberola,  que  era el  encargado
general  del  movimiento  de tie
rras,  me dijo  que el  terreno era
muy  falso,  que  para  encontrar
firme  se había tenido que excavar

mucho  y  que se trataba de una
tierra  negruzca. Como quiera que
todo  exceso de obra  realizado
sobre  lo  marcado en  los planos
de  ejecución, había que comuni
cárselo  a  la  propiedad, en este
caso  Cepsa, lo  pu’se en conoci
miento  de Juan Ferrer y  fuimos a
comprobar  Ja excavación,  vien
do  que aquellas tierras movidas
por  las máquinas eran los restos
de  un horno de fundición.  Pasó
algún tiempo hasta que Ferrer me
dio  la noticia  diciendo:  “Mandé
a  datar un trozo de la escoria del
horno  y,  sorpréndete,  la  fecha
obtenida  es  por  mucho  muy
anterior  a la de los restos de hor
nos  más antiguos descubiertos en
Tiro  y Sidón”. Recuerdo que Juan
Ferrer, que posteriormente pasó a
ser  director de la íábrica de Car—
besa, añadió: “Y  ahora, dime  tú
quién  enseñó a quién a fundir los
metales”.  Es cierto  que los feni
cios  en el siglo Xl a. J.C. recogían
el  estaño y  la plata en el país de
Tarsis, en tal cantidad que poste
riormente  devaluaron la cotiza
ción  de este último  metal en los
paises del Mediterráneo oriental;
pero  los  restos arqueológicos
fenicios  en España no van más
allá  del 800 a. J.C.

Estrahón, siglo 1 a. 1. C., escri
bía  que los iberos ocupaban las
tierras  comprendidas  desde el
Ródano, único río de genero mas
culino  en francés, hasta el estre
cho  de. Gibraltar y  hablaban una
misma  lengua. Sabemos que  los
pobladores  del sur de Francia y
los  de España en el  paleolítico
inferior,  hace  más de  240.000
años,  utilizaban  métodos idénti
cos para tallar la piedra. Posterior
mente  en el  paleolítico superior,
en  el  magdeleniense, entre 14 y
9.000  años a. l.C., nos encontra
mos  en Altamira,  cerca de  las
fuentes del Ebro, con unas pintu
ras que parece como si hubieran
sido realizadas por el mismo artis
ta  que  las de las cueva de Las
caux,  a orillas del Vécere, afluen
te  del Garona, río del que habla-
renios en el capftulo final. No hay
nada  más que comparar el caba
llo  de la segunda con la bisonte
en  trance de parir o con cualquie
ra  de los machos de la  primera,
para  afirmar que se trata de una
cultura única.

En  el siglo IV a. J.C., Hecateo
de  Mileto afirmaba que los iberos
y  los tartesios eran de una misma
raza.  Efectivamente, como  han
demostrado  G.  Moreno  y  Bel
trán,  existía una sola lengua, el
ibero,  hablado por todas las tri
bus  de la  Península; ocurrió  que
llamaron  iberos a los pobladores
de  la cuenca del río Iber que des
pués tomo el. nombre de Ebro, y
tartesios  a las tribus próximas al
río  Tarssis, posteriormente deno
minado  Setis jr  los romanos y
íinalmente  Guadalquivir, que en
árabe  quiere  decir  Río grande.
Una  tribu de los iberos, los turde
tanos,  fundó Sevilla. Los turdeta
nos  en el año 228 a. I.C. fueron
sometidos,  tras  nueve años de
lucha,  por un fuerte ejército car
taginés comandado por el propio
Amílcar  Barca.
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Si  hablarnos del tesoro de Ah-
seda  (Cáceres), según los histo
riadores puede ser fechado en el
siglo  VII  a. J.C..., su arle es de
inspiración  oriental...  Y si  se
refieren  al  del  Carambolo  lo
consideran...  con  influjos  orien
tales...  Seguimos sin saber quién
influyó  en quién.

No  hace  mucho se ha com
probado  que  el  hombre  más
antiguo  habitaba en Africa, pero
nuestros arqueólogos abrieron la
caja  de  las  sorpresas  en  Ata-
puercas,  donde  se han descu
bierto  útiles,  así como  restos
humanos  y  de animales  coetá
neos  antiquísimos  cuya  última
daación  desconozco.

A  principios  del  año  1.972
estábamos haciendo en Cádiz la
cimentación del ediíicio  Bahía de
Cádiz  II, en un solar del polígono
de  Los Corrales, terreno  que se
había ganado al mar mediante un
relleno que se hizo en el 65, cuyo
espesor en ese punto era de unos
dos  metros y  medio,  la  cimen
tación  por zapatas se hacía sobre
tres  metros y  medio al  encontrar
el  terreno idóneo. Pero una de las

zapatas, la  número tres no daba
firme  y  se siguió profundizando;
cuando  la excavación iba por los
cinco  metros y  medio, el jefe de
obra,  Enrique Huguet, me  llamó
diciendo  que había dado con una
roca  estupenda (él  empleó  otra
palabra). Le pregunté si se trataba
de  roca ostionera, contestándome
que  era granito;  le  sugerí  que
siguiera excavando, ya que el gra
nito  más cercano estaba en Gere
na.  No sé por que razón no pude
acercarme a Cádiz; posteriormen
te  me  contó  que  no se habían
encontrado restos humanos en la
tumba,  solamente halló una espe
de  de puchero de barro, atribu
yéndolo  a  que  hubiera  sido
saqueada  con  anterioridad  y
cómo  no,  salieron  a relucir  los
fenicios.  No creo que a nadie de
este mundo se le ocurra enterrar a
sus  muertos a cuatro metros por
debajo del fondo del mar, que era
la  cota  del  suelo  de la  tumba,
cuya  antigüedad se podría calcu
lar  en función de la magnitud de
la  sumersión experimentada, ya
que  el  valor  del  hundimiento
anual  de la península por el 5.0.

Esi r,ihñn c’sc ri hía, en el
silcp  a.  IT., rite  les
¡herís  oLLIlidien l,,s tierras
,,in1’,rendicl.n desde el

íÓda ,io le ,este el psi rip  ‘o

ile  Gibr,,lI,ir  y li,,l,lal,,n
ditta  pnis,n,t Jeoua.  Peri,
tite,’  Or,itt_’,i Li’
ericuntranios  qui’ los
autores  de 1 .is  pi ntur,is de
las cuevas de Allamira
paret—el ser  los fluirnos
que  los de la cueva  ele
Lasi dux  .10 rl has riel
var en’. ,itlut’,Ie
(;a

es  conocido.  Recientemente
Huguet  me  ha dicho  que  se lo
comunicó  a  unos arqueólogos, y
también que aparecieron muchas
tumbas bien alineadas, de lo que
deducimos  que  se trataba  del
cementerio  de  una  población,
Cádiz,  que hace muchos miles de
años  fue fundada por los iberos y
no  por  los fenicios. Nos dice  la
historia,  que  cuando  en el  año
237  a. J.C, Amílcar desembarcó
en  Cádiz, luchó contra los turde
tanos,  no cita  para  nada  a los
famosos fenicios.

Bueno  sería hacer  una data
ción  correcta de nuestros restos
arqueológicos,  pero, a ser posi
ble,  que la hagan españoles, por
si  acaso.

LOS MACACOSYELIBERO
Conocfren  1.950  a Abdel

kader,  cabo rnejazn  del  poblado
de  Benzú,  cuando  nos trajo  al
Monte  de Ingenieros (Ceuta  un
zapapico  que  nos había desapa
recido.  El hombre  se tuvo  que
dar  una caminata de más de siete
horas  para  entregárnoslo  y  sin
darle  importancia nos dijo con su
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peculiar  manera  de  hablar:
“Morito  no volver a robar.  Este
hecho  y  otros más me  bastaron
para  c:onformar la  opinión  que
tengo  de los mejaznis expresada
en  el primer capítulo.

Pasado algún tiempo  le vi  en
Benzú y me contó que tres legio
narios,  el domingo anterior, habí
an  subido al  Yebel Musa (Sierra
Bullones)  en cuya falda nordeste
está  Benzú, con el  propósito de
cazar algún mono, que se cotiza
ban  bien  para utilizarlos  como
animales de compañía. Era preci
so  apoderarse de  los pequeños
separándolos  de  sus  madres.
Cuando  ya tenían a dos madres
con  sus crías  acorraladas,  de
repente, empieza a caer una llu
via  de piedras sobre ellos y  lan
zadas  con  tal  lino  que  todas
daban  en el  blanco. Así, se vie
ron  cercados por los monos que
proferían aullidos horripilantes y,
como  pudieron, echaron a correr
monte  ahajo y  sienipre persegui
dos,  increpados  y  lapidados
hasta  llegar  al  poblado.  Decía
Abdelkader que iban rotos y san
grando,  y,  sobre todo,  muertos
de  miedo,  completamente páli
dos  y  con un ataque de nervios;
mas  apostillaba: “Legionario  no
ser  cobarde,  legionario  ser
mucho  farruco”.

Siguiendo  a Corominas, máxi
ma autoridad en etimología espa
ñola,  nos encontramos  con  los
siguientes  datos:  la  palabra
macaco aparece por primera vez
escrita  en  1 .555  por  Martín  de
Azpilicueta  nacidaen  Barásoain
(Navarra);tanto  por  el  apellido
como  por el  nombre del pueblo
no  cabe la  menor duda de que
era  vasco. También nos dice que
al  mono  en  las lenguas árabes
magrebíes se la  llama makáka y
en  vascuence macaco, cosa que
no  puede extrañarnos después de
lo  visto hasta ahora. Como tani
poco  que en el Rif esté la  región
de  Gomara y  el peñón de Vélez
de  Gomara y que cerca de Soria
haya  un pueblo llamado Gómara
y  que  se denomine  Campo de
Gómara  a  la  comarca  del
somontano  soriano-burgalés del
Sistema  Ibérico,  al  oesle  de la
cual  se encuentra  Atapuercas.
Pero surge una incógnita cuando
escribe  que  en el  Congo, en el
idioma  indígena, al  mono se lé
llama  macaco,  en  lenguas del
Zambeze  macwcw  y  en el  río
Luañgua ma-ncanca. No es com
prensible que con un gran desier
to,  el Sáhara, por medio, la pala
bra  en cuestión perteneciera al
mismo  idioma, a no ser que esta
barrera  no  exisi-tera y  l  ibero

íuera  anterior al gran cambio cli
mático  que supuso la cuarta gla
ciación.

Lo  mismo que en los estóma
gos  de los mamuts encontrados
en  Siberia había restos de plantas
tropicales,  que nos indican  que
aquellas tierras tuvieron un clima
por  lo  menos  templado,  pudo
ocurrir  con el  Sahara. Este cam
bio  de clima en Siberia se produ
jo  en un instante y con una inten
sidad  inusitada, ya que  no tiene
otra  explicación el que su carne
se  encontrara perfectamente con
gelada y tanto es así que los sibe
rianos, en este siglo, comieron de
ella.  Para congelar perfectamente
hay  que  someter  a  la  materia
orgánica  a temperaturas muy por
debajo  de los cero grados centí
grados  y  de  una forma  rápida.
Existe la teoría, en la cual yo no
entro  ni  salgo, que  ese cambio
brusco  ue  por  desplazamiento
del  eje de rotación  de  la  tierra
causado  por  el  impacto  de un
gran  meteorito. No  quiere decir
esto  que  las zonas tropicales se
convirtieran  en polares y vicever
sa,  en otras zonas de la tierra el
clima  seguiría siendo parecido, o
incluso  igual,  pero  de que  se
alteró  de una manera brusca no
cabe  la  menor duda,  de ahí  la
aparición  del  Sáhara. Reciente
mente,  en excavaciones arqueo
lógicas realizadas en el Sáhara se
han  encontrado restos de barcos
antiquísimos,  lo que está én con
sonancia  con  lo  expuesto ante
riormente.  El hombre,  por  algo
se  le  llama  liaran  sapiens, que
no  habitara en Siberia ni en otras
zonas  que sufrieran ese cambio
tan  profundo,  se refugió  en las
cuevas  abandonapdo palaiitos y
chozas; y cuando amainó el tem
poral  regresó  a  los  espacios
abiertos.

Si  visitamos  la  cueva  de  La
Pileta  en  Benaoján  (Málaga),
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cuya  antigüedad es superior a la
de  Altamira (14000  años), en la
pared  de la  izquierda del  “San
tuario”  veremos  una  pintura
esquemática  maravillosamente
realizada,  que  representa  un
gran  cetáceo. Si la visitan, como
yo  hice en 1.968, al  verla pen
sarán  lógicanv tite que  el  ibero
que  la  pintó  navegaba o navegó
por  mares  abiertos,  e  incluso
que  fuera ballenero. En la parte
más  alta de la  pared de la dere
cha,  hay unas huellas de manos,
más  o  menos completas,  cuya
interpretación  me  la  reservo;
cuando  las  vean,  a  lo  mejor
coincidimos  en el significado de
las  mismas.

Por  lo  expuesto hasta ahora
sacanios  dos  consecuencias:
una,  que lo iberos eran navegan
tes  y  otra,  que  el  ibero  no era
solamente  preberebere y  prevas
co,  por  lo  menos se extendia
desde  el sur de Francia hasta el
África  tropical  y  era el  idioma
común  de todas las tribus desde
hace  muchos miles de años.

Volviendo  al  Corominas,  la
palabra  mac en catalano-mallor
quín  significa  piedra-guijarro.
Según  la  Real Academia macar
en  el  castellano antiguo  signifi
có  magullar.  Macar  en catalán
es  magullar  y  en  trientino  es
abollar.  En el  judeo-español de
Marruecos  makká es golpear. Y
añado:  en vasco maka es abolla
dura  y  los  pastores extremeños
llaman  macha a  la  porra corta
con  la que  majan en  la cuenca
de  madera  el  gazpacho  que
también  es voz pre-romana.

Ignoro  si en otras latitudes los
macacos tiran piedras, cuando se
ven  acosados, con la misma pun
tería  que  los de Sierra Bullones;
ni  sé si en ibero la palabra maca
co  tenía algún significado.  Pero
lo  que aquel domingo del relato
de  Abdelkader significó para los

tres  legionarios,  fue  sin  duda
“monos  que aullando, magullan
y  machacan a pedrada limpia”.

Los  monos  de Sierra Bullones
son  iguales que los de Gibraltar;
estos dos puntos son las colum
nas  que  separó Hercules y  que
en  el  mito  se  les  denomina
Abyla  y Calpe, respectivamente.

El  mito  de  Hércules  (Hera
cles)  fundador,  está fuertemente
arraigado  tanto en Sevilla como
en  Cádiz, desconozco  el  moti
vo;  lo  mismo pasa con el  nom
bre  de  la Torre de Hércules en
la  Coruña. Ni  griegos, romanos
e  iberos  estudiaron  Geología
Tectónica,  pero  por  ella  sabe
mos  que ese Abrazo de Hércu
les  existió realmente, dando ori
gen  al  Estrecho de Gibraltar.

MACARENA, NOMBRE DE LA
VIRGEN CUYAS RAÍCES SON
LAS MÁS ANTIGUAS DEL
MUNDO  (CONCWSIÓN)

En  el  año  1.981,  cuando  se
estaba  excavando  la  boca  del
metro  en  la  Plaza  Nueva  de
Sevilla,  se encontraron,  a  una
profundidad  de  ocho  o  nueve
metros,  los restos de una embar
cación,  que  fue  catalogada
como  árabe en función  de  los
trozos  de  cerámica  que  allí
había,  según  me  dijo  Enrique
González  Garzón que era el jefe
de  obra. A  mi  me extrañó, pues
los  árabes llegaron a Sevilla 130
años  después de que el  río fuera
desviado.  No  sé si  los arqueólo
gos  tuvieron  en cuenta  que  los
bereberes y  los turdetanos here
daron  las  mismas  industrias
Como  hemos  dicho  en  otro
lugar,  hoy día hay procedimien
tos  para  datar  fielmente  y  no
estaría  de  más hacerlo  con  la
barca.  Este hecho fue el  que me
indujo  a hacer el  estudio que  a
continuación  desarrollo.

Previamente  ruego al  lector,

que  si  le  interesa,  lea  en  una
enciclopedia  o  en otra  fuente,
qué  es el  perfil  de equilibrio  de
un  río;  de otro  modo este capí
tulo  se alargaría en demasía.

Los  ríos  que  lograron  dicho
perfil  datan de la era terciaria y
en  sus aguas nos encontramos
con  una reliquia de dicha era: el
esturión.  En estos nios, las mare
as  llegan  bastante  más  aguas
arriba  que en los demás y  ocu
rre  un  fenómeno  llamado
“macareo”  que  el  diccionario
define  como:  “Oleada que sube
río  arriba al  crecer la marea”. El
macareo no se presenta en todas
lasmareas  ni  su  magnitud  es
siempre  la  misma, pues depen
de  del  caudal  del  río  en  un
momento  dado  en conjunción
con  la  intensidad  de  la  marea.
Existe un choque que da lugar a
un  movimiento vibratorio  en las
aguas:  las ondas del  mismo son
las  olas y en ellas el agua sube y
baja,  pero no progresa horizon
talmente,  las olas suben río arri
ba  pero el agua no.

Con  el  macareo se producen
dos  efectos:  la  detención  del
agua  hace de represa y río arriba
el  nivel sube más de lo que subi
ría  solamente con la pleamar, ya
que  la  aportación del  río  conti
núa;  y  el  segundo,  para  este
estudio  muy  importante, es que
como  en todo movimiento vibra
torio  se produce un sonido y ese
sonido,  como su propagación es
mucho  más rápida que la de las
olas,  por el efecto Doopler-Fize
au  al varir  el tono, da la sensa
ción,  a quien lo  escucha, como
si  se aproximara “algo” bufando.
Es lógico que los hombres primi
tivos  pensaran  que  ese movi
miento  de las aguas fuera produ
cido  por  un  animal  y  que  el
sonido  lo  asemejaran al  bufido
del  buey,  como  veremos  más
adelante.
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Vamos  a  estudiar la  palabra
macareo siguiendo a Cororninas
y  aportando  algunos datos que
él  desconocía. Nos dice que ese
fenómeno  se da en el Sena y  en
el  Garona, ambos ríos franceses
adquirieron  su perfil  de equili
brio.  Efectivamente, en el  Sena
las  mareas  llegan  hasta  dos
meandros  aguas arriba de Ruán,
c  o n c re t a m e n t e
hasta l’ont de L’Arc.

El  Guarlalquivir
es  el único  río de la
Península  Ibérica
que  logró  su perfil
de  equilibrio  y en el
que  se da el  maca
reo,  hoy  día  muy
disminuido  por  la
sumersión  de  la
Península  y  por  las
obras  h icIriulicas.
Ambas  cosas, Coro-
minas  no las consi
dera  para  nada,  Y
en  cuanto  a  las
mareas, llegan hasta
Sevilla.

Sin  salirnos  del
Corominas,  en  la
Provenza, que según
Estrabón era habita
da  por  iberos  en
otros  tiempos,  al
macareo se le deno
mmd  bióu  d’aigo,
concretamente buey
de  agua. En el Garo
na  le  llaman masca
ret  que  es buey  y
cuya  pronunciación,
según  Corominas es macaré, ya
que  en francés se tiende a enmu
decer  la s final de sílaba. El nave
gante  andaluz,  natural  de
Moguer, Vicente Yañez Pinzón la
utiliza  en 1.513 en sus escritos; y
si  Fray Pedro de Aguado, natural
de  Valdemoro,  lo  emplea  en
1-565  en sus Crónicas de Indias
en  lugar de pororoc que es como

se  la llama allí al macareo, quiere
decir  que en español su uso  era
corriente. Esto va muy de acuerdo
con  lo  que dijimos  al comparar
las  pinturas de Altamira y de Las
caux  y al considerar que la indus
tria  lítica francesa meridional y  la
española  eran  idénticas  en el
paleolítico  inferior;  ahora  nos
vuelve  a ocurrir lo  mismo con la

palabra  macareo. En la Guinea,
según Corominas y a través de los
marinos  lusos se le  llama maca
reo  y  se lo compara con un toro.
Corno  vemos, en todas las latitu
des  se le  asemeja a un  buey  o
toro.  Los portugueses lo pronun
cian  macareu  que es la  misma
terminación que en español.

Mas  para afianzar nuestra pro-

puesta  de que  la  palabra es de
origen  ibero, tenemos que ver si
en  lenguas posteriores existe  o
existió.  Cuando los portugueses
llegaron  a la India (el primero fue
Vasco de Gama en 1.498), según
Corominas, los naturales lo llama
ban  macareo  y  lo  causaba  un
macará, es decir, un  monstruo  o
cocodrilo.  En el  idioma guyarati

de  la India macará es
un  monstruo  marino.
En  sinscrito macara es
monstruo  rnarino  no
precisado.  Ambos
idiomas  son muy pos
teriores  al  ibero  y  al
vasco,  lo que Coromi
nas  no tiene en cuen
ta.  Tenían  razón  los
índigenas  cuando
decían  que lo  produ
cía  un monstruo mari
no  o especie de coco
drilo.  No era una qui
mera,  se trataba  del
esturión  que remonta
ba  el río para desovar.
Como  dijimos,  el
macareo  se presenta,
por  lo menos en Eura
sia,  en los ríos en que
hay esturiones. El estu
rión  es  marino,  es
monstruo porque llega
a  medir  seis metros y
tan  parecido al coco
drilo  como  puede
apreciarse  comparán
dolos,  Y añado de mi
cosecha:  en vascuen
ce  actual  makakorro

es  bramido;  hakakarroka  es
rugiendo  y  por último,  makaka
rrao  es el rugido del “buey’  azo
rado.  La palabra makareo no se
conservó en el vascuence porque
los  iberos  hace riiucho  más de
2.500  años que abandonaron el
Guadalquivir.

Tiene  razón  Corominas  en
cuanto  a la  India y  África,  pero
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el  camino  es completamente  a
la  inversa.

No  nos cabe duda de que el
origen  está en el ibero y precisa
mente  en el Guadalquivir.

Considerando  ;naca  como
étimo  ibérico o de lenguas coe
táneas,  proponemos  las  tres
siguientes  hipótesis sobre el  sig
nificado  ile la palabra macareo:
•  En las palabras vascas antes ci

tadas: makakorru, makakarroka
y  riakakarrao; y  sobre todo en
la  rase hic  maka, nik  saka (tú
da  la señal o aviso, y yo actúo)
el  significado de maca sería el
de  grito, o señal acústica.

•  Del  estudio  de  la  palabra
macaco  que  hicimos  antes
pocl ría  ded u ci rse  ci ue  ma ca
significa  golpe.

•  Por  último,  macal  en  frases
admirativas  vascas tiene el sig
nificado  de  “cosa  enorme”:
besoa  makala!  (jvaya  un
brazol).  Ezta makala!  (excla
mación  de asombroL El signifi
cado  de mac1? seria cosa  enor
me,  asombrosa monstruosa o
sobrenatural.
Al  final del apartado primero,

expusimos  los  últimos  estudios
sobre  el  ibero y  su antigüedad,
por  ello,  aunque  el  sufijo  reo
llegó  a  nosotros procedente del
griego,  no  quiere  decir  que  su
origen  no  puerla estar en  len
guas anteriores como el ibero. El
sufijo  reo significa fluyente, que
corre,  que se desplaza. Por ello
tendríamos  las  tres  siguientes
opciones:
a) sonido (bufido) que se despla

za,
b)  golpe  de mar o  de agua que

corre.
c)  cosa fuera  de lo  normal  que

fluye.
Nos  inclinamos  por  el

supuesto a) como más verosímil.
En  cuanto  a  macaco,  tanto

puede  ser mono aullador, como

mono  la p idarlor.  Nos  inc lina —

nios  por lo primero.
Según  Plinio  y  Estrabón, los

turcleta nos eran  los  iberos más
cultos de la Bética y desarrollaron
un  rico comercio naval. Que eran
navegantes  lo  mcl icamos  al
comentar la pintura del gran ceta-
ceo  de la cueva de La Pileta; nias
para  hacer un rico comercio hay
que  poseer buenos barcos y  no
unas  barcas cualesquiera. Cuan
do  una embarcación es pequeña,
hasta cleslizarla sobre parales para
botarla;  algo  más gravoso es la
varadura  para poder calafatear o
carenar de firme. Si se trataba de
una  gran nave, sobre todo para
vararla,  no tenían más remedio
que  aprovechar  el  efecto  del
macareo que hacía subir el nivel
del  río en un valor añadido, igual
que  hacían  los guaraníes en el
Paraná cuando surgía el pororoc,
que  a través del portugués llegó al
español en la forma de pororoca.

Quién  sabe si los  heros, turde
tanos,  cuando  fundaron Sevilla,
eligieron  su ubicación  precisa
mente porque a esa altura el TaN
sis  presentaba el  macareo  más
idóneo  para instalar su industria
naval.  Y alrededor de esa indus
tria  surgió un poblado  que niás
tarde llegó a ser ciudad.

El  macareo era vital  para ellos
y  como no se presentaba de una
forma  regular ni  en el tiempo ni
en  su magnitud  y,  sobre  todo,
por  tratarse  de  un  fenómeno,
para  ellos,  sobrenatural,  no
tiene  nada de particular  que se
lo  encomendaran a sus dioses.

Me  imagino  con qtié  revuelo
recibirían  el gran bufido, precur
sor del “esperado macareo” con la
subida del nivel del río. Y el brutal
esfuerzo que esos sevillanos tení
an  que realizar en un tiempo rela
tivamente  corto;  su trabajo  era
puntual  como el de los estibado
res de los puertos. Me  los repre

sento  como  hombres duros y tam
bién  pendencieros; yo los apelaría
macarenos o macarelos.

Desde  luego,  al  poblado
donde  est ,i han  las carpinterías
de  la ribera y  que fue  el origen
de  Sevilla  se  le  llamaría  del
macareo  y  cuando  se c:onvi rtió
en  su barrio,  se  le  denominó
barrio  macareno.

Cuando  llegó el  cristianismo,
es te gremio  de  carpinteros  de
ribera  crearía  una  ‘cofradfa  de
ayudas  mutuas”,  como  ocurrió
con  todos los gremios en Euro
pa;  y a la Virgen de la Cofradía,
a  la  que  encomendaron  el
macareo,  la  llamaron Virgen de
la  Esperanza Macarena.

La  palabra macareo por razo
nes  obvias,  hace  muchos  años
que  cayó en desuso y ahora nos
suena a chino.

Por  lógica histórica y  por eti
mología  la palabra macareo nos
da  directamente  macarena, sin
artificio  alguno.

Podemos afirmar que la palabra
macareo nació en el Guadalquivir
hace  miles de años; y  de ella, en
Sevilla, el de MACARENA.

NOTA
En  cuanto a que este nombre

derive  de  Macario  o  de Maca
rius,  remito  al lector a la  página
739  del  Cran  Diccionario  de
loan  Corominas donde duda de
la  transformación de macan en
macare.  Y  sí ha  aparecido  el
manuscrito  que  cita  y  en él  se
escribe  macare..., había que ver
si  pone  “çle”  macareo  “del”
macare...

El  adjetivo  macareno existió
muchos  miles (le  años antes de
la  aparición  en escena del  tal
Macario.

Arturo  Giner Gallardo
Teniente Coronel. Ingenieros
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0% (bo...
GUERRA DE LA
INFORMACIÓN
(Military  Theory and  Informa
tion  W,irfare,  Ryan Henry  y  C.
Edward  Peartree,  Paramelers,
Otoño  98)

De  las multiples combinacio
nes  de  letras  C2,  C3,  C31,
C4ISR, C2W,  CIS) que  han  ido
proliferando  alrededor del man
do  y  las  transmisiones  parece
que  la última es ésta de la “Gue
rra  de la información”  (1W), algo
que  según su definición  ameri
cana  consiste  en “operaciones
de  ¡ nformación  para conseguir
objetivos  concretos sobre el acl
versario”,  definición  que  puede
alinearse  sin desdoro con  la de
Operaciones  Especiales que  da
la  OTAN:  “Operaciones  Espe
ciales  son las operaciones que
son especiales”.

Este  artículo  de  Parameters
además  de  esclarecer  la  1W,
viene  a decir  que  no alucine-

mos  con  las tecnologías,  por
que  tecnologías  nuevas ya  ha
habido  antes y  la  guerra  sigue
siendo  lo  que  siempre ha sido:
“El  acto  de fuerza  para  impo
ner  la  voluntad  propia  al  ene
migo”  que  decía  Clausewitz.
De  hecho,  el  recordatorio  que
hacen  los  autores de  las cosas
que  iban a revolucionar  la gue
rra  es muy aleccionador.

El  artículo  es muy  bueno  y
dice  muchísimas cosas que  no
puedo  ni  resumir,  pero  ciñén
dome  a  la 1W, existen tres opi
niones:  los que piensan que  la
informática  y  sus aledaños son
un  multiplicador  de fuerza que
no  cambia en sustancia la gue
rra  actual;  los que pivnsan que
hará  pcsible  una revolución  en
los  ejércitos del  futuro:  “núcle
os  de combate pequeños” cuya
potencia  de  combate  estará
multiplicada  por  satélites, sen—
sores, robotes., fuegos precisos y
logística  de precisión; y  los que
imaginan  la  ciberguerra  con
ataques a larga distancia contra
nodos,  enlaces y  bases de cia
tos:  “la  guerra que acabará con
todas  las guerras”.

En  cuanto  a  las teorías,  Ar
quilla  y  Roníelt  distinguen  la
ciherguerra  de la guerra de red:
en  la  primera,  la  superioridad
de  la  información  lleva  a  la
victoria;  la segunda será la gue
rra  que  hará imposible  las gue

rras  por “decapitación”  del ad
versario  inforniático.

Otro  grupo  de  pensadores
-Stein,  Zafranski y  jensen- pien
san que Ja guerra de la informa
ción  será una lornia  muy elabo
rada de alta tecnología aplicada
a  las operaciones psicológicas y
de  propaganda,  en  campañas
autónomas  del  estilo  de  los
bombardeos  estratégicos  de
nuestros días, que condicionan
el  conocimiento  de la  situación
sin  que nos demos cuenta.

Según  Libicki,  la  1W será el
disuasor  universal de  la guerra
mediante  una red de satélites de
observación  a la que pueda ac
ceder  cualquiera.

Pero  los  autores del  artículo
reecuerdan  que e! objetivo  real
de  la 1W es la mente humana y
que  el combate tecnológico  so
lamente  sirve  cuando  se dan
dos  condiciones:  que el  adver
sario  dependa de la  tecnología
para  sobrevivir  y  nuestra capa
cidad  de dejarla  fuera de com
bate.  Cualquier innovación  tec
nológica  bien  plicada  sólo da
ventaja  hasta que el  adversario
tiene  oportunidad  de analizar
la,  entonces pierde  mordiente.
La  teoría  de  la  guerra  más
duradera,  conclüyen  los  auto
res,  se centra  menos en la últi
ma  tecnología y  más en la  infi
nita  complejidad  de su usuario,
el  hombre.
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MÁS SOBRE FUEGOS
PROFUNDOS
(The  Birth  of  the  Modero  St y/e
of  Wartare, Brig.Gen. B.A. Bai
ley,  Eield Artillery,  jul-Ago 98)

Sólo una breve iota  para ento
nar  el mea culpa: Creo que meses
atrás les decía en “Hemos leído..”
a  propósito de un folleto sobre la
aarición  del estilo de guerra mo
derno  (“The First World  War and
the  Birth etc),  que parecía un
entusiasta trabajo de alumno.

Bueno,  pues el trabajo es en
tusiasta,  sí, claro,  lo mismo que
este  otro  artículo que  lo  redon
dea  en las páginas de Field Arti
Ilery.  Pero alumno lo fue de pe
queño,  porque el  autor  es -un
rt ‘Sl)c’t( -  nada menos que el  Bri
gadier  que manda la artillería del
ARRC  y  que, entre otras cosas,
mandaba  batería en  Malvinas.
Así  que  ustedes perdonen,  y  a
cada  uno el honor que merece.

LA GUERRA Y NUESTRO
MUNDO
(War  ¿md our  world,  John Kee
gan,  The Reith Lectures, Pimlico,

de  conferencias:  La guerra  en
nuestro  mundo, Los orígenes de
la  guerra, La guerra y el  Estado,
La  guerra y  el  individuo,  y  ¿Se
puede poner fin a las ,UCJeIhJs?, así
como  una fenomenal bibliografía.

KEEGAN,  el  historiador  des
lumbrante  (le Seis ejércitos  en
Normandía y  El rostro (le la bata
lla,  enseñaba historia militar  en
Sandburst -  Incapadtado  fisica—
mente  para la  profesión militar,
probablemente sea el escritor que
más -y posiblemente también me
jor-  haya sabido bucear en el al
ma del soldado y sacarla a la luz.

Bueno, pues este libro se pare
ce  más a La máscara del mando
y  La historia de /a guerra en los
que  el  autor abandonaba los he
chos  para adentrarse en la nebu
losa del Paleolítico, la Antropolo
gía,  y las costumbres guerreras de
los  maoríes. El implacable vere
dicto  del lector fue que La histo
ria  de la guerra se vendía en las
ofertas del Corte Inglés a menos
de  la tercera parte de su coste.

A  pesar de ello, este precioso
librito,  de tipografía muy  cuida
da,  tiene  bastantes opiniones
válidas  y  bien  expresadas qtie
no  es  poco)  y,  además,  está
btén,  es codo y  legihle

LÁSERES DE ENERGÍA
MEDIA  Y ALTA
(Mittel-uncl  l—lochenergielaser,
Jürgen-KOHLHOFF, Soldal und

nología  explica este mes los lá
seres. Como saben, láser es una
fuente  de luz  monocromática y
coherente  (de la misma longitud
de  onda y  en fase) que  se dis
persa  mucho menos y,  en con
secuencia,  desperdicia  menos
energía que la luz corriente.

Los  Liseres (00  energía  me
nor  de  1  kw  sólo  sirven  para
transmitir  señales y  se utilizan
para  seña laclores, comu nicac io
nes,  sensores o medidas en apli
caciones civiles y militares.

Los  láseres con más de 1 kw
trabajan  con el calor que provo
ca  la energía que transportan, se
utiljzan  para  cortar,  taladrar,
rectificar  superficies  o  pulir  su
precisión  es enorme y  no dejan
virutas;  su desventaja es su bajo
rendimiento,  es decir, la despro
porción  entre  el  consumo  de
energía y el efecto útil.

Los  láseres de  C02  rinden
hasia  el  20°k;  los de sólidos en
torno  al  5%;  y  los  “excimer”,
que  aprovechan  determinadas
características  de los gases no
bles, aun menos.

Los  más potentes suministran
hasta  10 kw,  pero  el  más co
rriente,  el  YAG-láser de neodi
mio,  da un rendimiento del 5%
y  sólo  suministra  unos kw;  los
“excimer”  todavía menos.

La  mayoría trabaja cerca del
infrarrojo,  y  los “excinier”  en el
ultraviolta.  En el  futuro se pre
vén  l,íseres de semiconductores.

Para  aplicaciones  militares
pueden  distinguirse los de ener
gía  mediÇhasta  100 kw i,  para
destrucción  de sistemas ópticos
u  optrónicos  que  ya  están en
desarrollo;  y  los de  alta energía
(alrededor  del  megawatio) para
destrucción  de estructuras lige
ras como los misiles. Desde lue
go,  nada de un rayo de la muer
te  contra carros de combate; sí,
para ab,itir misiles.

87  págs. ISBN 0-7126-6566-8) Technik 4/99).

•  José Sueiras me trae el  último
libro  de KEEGAN, con una serie El  Fraunhofer Institul de Tec
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RADARES.
El. PUNTO DE VISTA ENEMIGO
(The  radar  garne,  Rehecca  A.
Grant,  AIR  FORCE Magazine,
Feb.99)

La  revista de las Fuerzas Aé
reas  norteamericanas  presenta
el  punto  de vista del  enemigo”
de  la  defensa aérea en  un tra
bajo  que,  aunque  sospecho
que  oculta  datos, resulta com
prensible  hasta para  un  cabo
galonista  (algún día  habrá que
hacer  el  homenaje a  los cabos
galonistas,  y si  no,  nos lo  orga
nizamos  nosotros).

La  supervivencia  de  un
avión  depende del conjunto  de
diseño,  prestaciones, tácticas y
planeamiento  de la  misión.  Fn
los  últimos  tiempos,  os dise
ñadores  se  han  esforzado  en
reducir  la  firma  radárica.  Los
futuros  F-22 y  Triservice  serán
“poco  observables”  (LO)  y  el
nuevo  F-1 8 de la  Marina  tiene
tanibien  cierto grado de furtivi
dad  (stealth).

En  la  Primera  Guerra  Mun
dial,  la  observación  visual  de
tectaba  aeronaves a  30 km;  el
rádar  del año 39 los detectaba a
150  kni  y podía dar la altura de
vuelo.  A  fines  de  la  Segunda
Guerra  Mundial  ya  había cazas
nocturnos con rádar.

La  DA tiene que detectar, se
guir  y  derribar.  Sin detección
nada de ello es posible.

Por  eso es importante reducir

la  capacidad de detec
ción  de  los  radares
enemigos,  reduciendo
la  “sección  cruzada
radárica”  (RCS)  del
avión,  es decir,  lo que
“da”  en pantalla.

La  RCS no sólo de
pende  del aspecto del
avión,  sino  también
de  la  longitud  de on
da  del  rádar  que  lo
busca.  Teóricamente,
radares  de  muy  baja
frecuencia  pueden
detectar  mejor,  pero
si  se optimiza  la  RCS
para  las  frecuencias
más  altas de los  rada
res  de tiro,  se pueden
conseguir  beneficios
importantes.

Esto  es  lo  que  per
niite  a los  aviones fur
tivos  acercarse a silen
ciar  la DA enemiga. La
reducción  de  la  RCS
puede  tratar de conse
guirse  “redonda”,
“pacman”  o  “en  lazo
de  pajarita”.  Lo ideal
sería conseguir una re
ducción  “redonda”  de  60

55  dB, que  anularía el  so
retorno  de la onda ra
dárica.  La “pacman”  

30
consiste  en  reducir  la
signatura  frontalmente  20

como  en  el  nuevo  F-  o
18.  Finalmente,  la re
ducción  “en  pajarita”  O
es  de  unos  15  dB  a
proa  y cola  en la el  E
117,  B-2, F-22 y Triservice.

En un segundo paso, la auto
ra  describe  algunos  patrones
de  ataque  aéreo:  “directo”
(contra  un objetivo vital  en una
zona  muy  defendida),  táctico
(contra  una  zona  “normal”  de
despliegue  de unidades) y “evi
tar  la  amenaza”,  volando  se-

t       —      a  o  o  o

Time  in’minutes

gun  un planeamiento  muy  cui
dadoso  para alcanzar  un obje
tivo  “urgente”  en una zona ais
lada.  Cotejando  en  simulador
estos  tipos  de ataque  con  los
diversos  tipos de RCS peducida,
se  obtienen  resultados como  el
que  les muestro (en el  artículo
hay  cinco  tablas más.

Pc  ‘SiR tORCE, Fe),. cjqt;1]

Hg.  2  Pocmon Signolure;0]
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Fiy.  6 Direct Altack al  High Aititude  25,000 feen);0]
“Aiaq oc d recte a gran atiera
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—  Poenon
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Para  concluir,  la  autora  se
pregunta  si  la furrividad  encon
trará  sus contrarnedidas, como
ha  ocurrido  siempre  con cual
quier  tecnología ya que toda in
vención  militar  ha encontrado
siempre  respuesta, y  se contesta
que  para detectarlos, el receptor
del  rádar  tiene  que  aumentar
ganancia;  si el  objetivo  reduce
mil  veces su firma,  la  ganancia
tendrá  que ser mil veces mayor.
Pero eso es más fácil  con ondas
largas que con las cortas de los
radares de tiro.

Una  solución serian los rada
res  que  tienen  separados  el
transmisor  y  receptor,  porque
mejoran  la derección; el proble
ma  es sincronizar la pulsación y
la  potencia de la emisión: “Sería
como  buscar en el  sol la luz  re
flejada  por Venus”.

La furtividad es dificil  de con
trarrestar;  no  es  una  panacea
pero  asociada a otras contrame
didas,  da cierta  oportunidad  a
los  pilotos.

CIclOS  DE BOYD Y RUDE
(A va id/ng  infomiation  overload,
Cap.  Robert  L.  Batenian  III,
MILITARY REVIEW, Jul-Ago 98)

senta  el  ciclo  de  Boyd  y  otro
que  han  inventado  al  que  lla
man  RUDE. Como  lo  de  Boyd
está  de moda  y  BJF se lo  va  a
tratar  de explicar,  más vale que
sepan de qué trata.

En  los  años  70  un aviador
americano,  el  coronel  John
Boyd,  al preguntarse por qué los
aviones  americanos, con presta
ciones  inferiores,  vencían  en
combate,  se dio  cuenta de que
el  piloto  Observa, y  en cuanto
ve  enemigo se Orienta,  Decide
lo  que va a hacer y  Actúa .  Esto
es  lo  que  se  llama  “ciclo  de
Boyd”  o  ciclo  OODA.  El
coptendiente  que logre un ciclo
más  rápido  que  su oponente,
hará  que  el  ciclo  de éste  sea
inútil,  inexacto o impreciso.

Cuajó  porque sonaba bien  e
ilustraba el  ciclo  de la decisión,
pero  a medida que se olvidaron
sus  orígenes, la “observación” y
la  “orientación”,  que para el co
ronel  Boyd eran cosas concretí
simas  y reales (ver y tirar de pa
lanca),  se volvieron  metafísicas.
Y  así empezó  a aplicarse  al
combate  terrestre y  al  proceso
de  la decisión.

Lo  que pasa es que  una uni
dad  no se mueve  instantánea
mente  al  tirar  de  la  palanca:
hay  fricción  y  todo  consume
tiempo,  tiempo  que se va  acu
mulando.

Por  eso, sin negar lo que  hay
de  verdad en el  ciclo  de Boyd,
Bateman III describe otro: el jefe
Recibe  a  misión,  la  Entiende
(Undersnd),  la  Difunde  y  la
Ejecuta: RUDE. Este artículo tie
ne  un montón de cosas sensatas
sobre  el  proceso de la decisión
y  vale  la  pena traducirlo.  (Por
cierto:  BJF es cualquier Brillante
joven  Fanático)

J.S.T.

interior  tic  un domo radar’  De “Arnieiskii svornjk  3/9’Jt

/‘  PMERCRnR

460P7119

Este  artículo  se ocupa  del
proceso  de  la  decisión  y  pre
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BIBliOGRAFÍA INI.ERNACIONAE DE HISTORIA
MILITAR (1494-1997). Tomo 19
Comisión  Internacioñal de Historia Militar.
Berna (Suiza). 1998.

La  Comisión  Española  de
Historia  Militar,  radicada en el
CESEDEN, nos remite este mag

Mi Iiol.r,n:I.lui,,i,nun.ilt

nífico  catálogo  de bibliografía
it       it ,ii,j  III?’ Iioi ti  ph

Mili  n         internacional sobre  temas de
g•1.   Historia  Militar.  Hasta  el

momento,  van  publicados  194.        vo:lúmenes y  en  cada  uno  de
ellos  se  recogen  los  libros
publicados  durante  un periodo-          de cuatro años.

Los amantes del estudio de la
Historia  Militar  están de enhorabuena, pues reco
rriendo  las páginas de este catálogo, podrán hacer
se  una idea de hasta qué punto el hombre ha escu
driñado  todo,  ha estudiado todo  y  ha escrito de
casi  todo.  Es un catálogo  cjue debería figurar  en

EJÉRCITO DE TIERRA. PEAN NORTE
MINISDEF. Secretaría General Técnica

La  Secretaría General  Técnica  del  MINISDEF
ha  realizado una magnifica  labor de recopilación
de  todo el ordenamiento legislativo del  Plan Nor
te,  recopilación  que facilitará  su estudio a todos
los  interesados en el tema tanto en nuestras Fuer
zas  Armadas  como  en  la  Universidad,  en  las
agregadurías  militares  o  Cuarteles Generales de
otros  países.

El  sumario viene estructurado en dos partes. En
la  primera se incluye  la Orden Ministerial  220/97
de  12 de noviembre  que desarrolla  la  estructura
4e1 Cuartel General, la  Fuerza, el  Apoyo a la Fuer
za  y  la  organización  territorial  en el  Ejército de
Tierra;  y  la Instrucción 302/98 de 11 de noviembre
que  da normas sobre la  organización y  funciona
miento  del Ejército de Tierra.

La  segunda parte trata de la legislación comple
mentaria.  Así, por ejemplo, figuran los Reales De
cretos  por los que se crean:

todas  las bibliotecas para poder hacer llegar a sus
lectores,  la  información  sobre los  libros  última
mente  publicados sobre estos tenias.

Para  facilitar  la  búsqueda, el  catálogo  cuenta
con  varios  índices  tanto cronológicos,  como  de
personajes, geográficos, por materias y autores.

En  la tercera parte del  catálogo figLira informa
ción  sobre reportajes complementarios de los Esta
dos  yugoslavo,  bosniaco  y  croata;  así como  un
breve  resumen de la Historid Militar de Portugal, de
su  época medieval y estudios sobre los siglos XVI al
XVIII,  del XIX y XX, todo ello unido a un breve aná
lisis  de la bibliografía y la Historia Militar brasileña.

Como  final,  el  catálogo publica  la convocatoria
del  XXV Coloquio Internacional de Historia Militar
que  se desarrollará en Bruselas del 29 (le agosto al 5
de  septiembre de 1.999. El tema del coloquio será:
Las  alianzas militares multinacionales después de
1.945.  En fin, un libro indispensable para las bibliote
cas y todos aquellos estudiosos de la Historia Militar.

O.c.P.

—  El  Mando  de la  Fuerza de
Maniobra  del ET.

—  El  Mando de Adiestraniien
to  y  Doctrina en el ET y

—  La  Inspección  General  de
Movilización  en el El;
o  la Ordenes Ministeriales

por  las que se crean el:
—  Mando  de Apoyo  Logístico

a  las  Operaciones  de  la
FMA. en el ET.

—  Mando  de Operaciones Es
peciales  del El;
o  las Ordenes Ministeriales por las que se desa

rrolla  la organización del:
—  Mando  de Adiestramiento y Doctrina del ET.
—  Mando  de la Fuerza de Maniobra del ET;

así  como el  Real Decreto por el que se reestruc
tura  la organización  militar  del territorio  nacional
para  el ET.

O.c.r.
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PARA ENTENDER FI CONFLICTO DE KOSOVA
Carlos Taibo.
Los libros de la c4rata.  Madrid. 1999.

El  profesor Carlos Taibo ha venido dedicando una
especial  atención profesional a  los tenias relaciona
dos con la Europa 4entral y oriental, y tiene un verda
dero  interés en ackirar que Kosova o  Kosov  es el
nombre  albanés de’ un país que los serbios conocen
como  Kosovo. Así justifica la elección de esta grafía,
diferente a la forma con que generalmente se designa
este ámbito geográfico en nuestros medios de comu
nicación; el profesor Taibo se almea con los kosova
res en la denominación de la región considerada.

El  autor  nos presenta, en esta ocasión, un texto
que  según se dice en el prólogo es “un trabajo de ur
gencia que se ocupa con la rapidez que el desarrollo
de  los acontecimientos  reclama, de un conflicto
abierto”.  El lector no debe interpretar esta declara
ción  como un humllde reconocimiento de cierta lige
reza en la calidad del trabajo ya que podrá compro
bar,  en cuanto entre en el texto, que éste se basa en
un  amplio conocimiento de la lejana historia balcáni
ca  y de una correcta documentación sobre el proceso
de  la desintegración de Yugoslavia y  la abolición de
la  autonomía en la región de Kosova.

En  donde quizás pueda notarse el  “trabajo de ur

LA GUERRA DE SIEMPRE
Miguel  Angel Bastenier.
Ediciones Península. Barcelona. 1999.

El  libro  lleva como  fecha de edición  el  mes de
abril  de 1999 y  su reseña se está redactando en el
mismo día de mediados de mayo en el que el candi
dato  Ehud Barak acaba de derrotar por un amplio
margen votos al hasta ahora Primer Ministro, Netan
yahu,  en las elecciones celebradas en Israel. Barak
había prometido durante la campaña electoral, cum
plir  los acuerdos firmados con los palestinos, retirarse
del  sur del Líbano y reencauzar el proceso de paz.

Una  serie de hechos, inmediatamente recientes,
parecen  dar  toda la  razón  al  autor  de este libro
cuando  señala en su epílogo  que el secreto de la
paz en la zona puede no ser un bien puramente ge
opolítico,  sino un producto  rigurosamente autóno
mo  e  interno -como el propio conflicto-  que se en
cuentra,  mucho más que en la erradicación del te
rrorisnio  de Hamás, cii  un cambio de identidad que
quizá  ya se esté produciendo en el Estado de Israel.

Esta atrevida previsión de futuro  se apoya en el
amplio  análisis del problema palestino-israelí reali
zado  a través de sus páginas (un análisis que quiere
ser  histórico, económico, cultural y  geoestratégico)

gencia”  señalado en el  prólogo,
es  a partir del relato de la resis
tencia civil  surgido como conse
cuencia  de dicha abolición de la
autonomía,  que  se tradujo  en
una  represión policial serbia con
más de cien muertos. Unos he
chos  que pueden considerarse
como  la espoleta iniciadora de
los  que, a partir  de 1989,  han
ido  conformando la actual situación conflictiva.

En el  verano de 1997  saltó a la palestra, de ma
nera organizada, el Ejército de Liberación (le Koso
va.  Después vino como es bien sabido, el Acuerdo
de  Paz de octubre de 1998 propiciado por la pre
sión  internacional, la serie de conversaciones frus
tradas  de Rambouillet  y,  finalmente,  la  interven
ción  de la OTAN iniciada el 24  (le marzo (le 1999.

El  profesor Taibo s’e muestra especialmente críti
co  con la que denomina “formidableimprevisión”
mostrada por la OTAN en el planteamiento y desa
rrollo  de su acción ofensiva.

El  texto finaliza con una cronología muy cuidada
que  facilita el objetivo propuesto y señalado en el pro
pio  título del libro, de entender el conflicto de Kosova.

J.U.P.

en  el  que  se pone de relieve,
por  un lado, que lo que aparece
como  una constante es el juego
estratégico de Estado Unidos en
Oriente  Medio, utilizando la po
tencia  israelí como  fuerza  de
control  regional; mientras que,
por  otro,  se advierte la  relativa
autonomía de los mismo israelí
es en este juego, frente a los Es
tado  Unidos.  En tal  plantea
miento  pueden aparecer divergencias entre ambos
protagonistas del juego; aunque estas divergencias,
que  existen, son tácticas, nunca estratégicas.

El  autor señala que el objeto de esta obra es tra
tar  de entender por qué pas»n las cosas que pasan.
Para conseguirlo  ha estructurado su exposición en
doce  capítulos y un epílogo futurista. En los cuatro
capítulos  iniciales va desgranando lo  que denomi
na  la “historia académica” que ha podido  producir
la  génesis del  conflicto,  mientras que  en  los si
guientes  va  introduciendo  una  interpretación  de
los  hechos cada vez más personal cuanto  mayor
va  siendo su implicación y cercanía.

J.U.P.
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JMENT:  Lüsung von Konflikten  .  35
e  Etappe internationaler Beziehungen,

dAe.mit clem Ende cies kalten  Krieges 1989 be
gann  hat cine  Reihe von Vernderungen  hervor
gebract,  che denen hneln,  dic  durch  Erdbeben
und  Vulkane auf der Erdoberflkhe  entstehen. Es
sind  ue  InstabiIitten  durch  das Wiederaufie
ben  von  Nationalismen, Fundamentalismen und
ethnischen,  religiósen und  kulturcilen  Konflikten
entstapcten, che Lahlreiche Konsequenzen im  in
ternationalen  Systeni mit  sich bringen, unter  an
derern dic  Bildung neuer Staaten.

 iese Verinderungen  hahen dic  Notwendig
keit  deutlich  gemacht,  über  neue Instrumente
veriügen  zu  künnen,  dic  es ermóglichen,  das
neueinternationale  System ni  einem Ganzen ¿ci

samrnenzufügen.
Ocr  Kosovokonflikt  bat  erneut  Krisen  und

Tragódien  in  das Herz  Europas gebracht  und
wjeder  einmal cine  imrner wiederkehrende De
bane  auf  den Tisch gebracht: dic  Beschrnkun

 gen defjgegenwrtigen  Sicherheitsmechanisrnen
zur  Verhinderung und Lósung von Konflikten dé-

ENT:  Conflict solvirig35
ew  stage  in  international  relations,

which  began with  the  end  of  the  CoId War  in
1.989, has created a series of changes whose cf
fects  can  be compared  to  those  produced  by
earihquakes  and voicanoes on the surface of the
earth.  New  instabilities  have stemmed from the
reappearance  of  nationahisrn, fundamentalism
ár*ffr6m  ethnic,  religious and cultural  confhicts
which  %ave liad  a  number  of  consequences iii
the  international  system, ¿nc of them being thecreatión  of new States.

-   These changes have niade it clear that there is
a  real  need for  new tools  that will  allow  for the
organizaton  of the new international system.

The  conflict  in  Kosovo has once again brought
convulsion!upheaval  and tragedy to the  heart of
Furopé  and  it has also brought  to our  attention
once  again the recurring debate ahout the  lirnita
tions.  of  the  current  mechanisms of  security  to
preventnd  solve conflicts  which  have changed

SCHLÜSSFL FÜR FIN NFUES
STRATEGIEKONZEF’T DER NAJO6
José Luis Calvo Albero. Major.  infanterie. IG.

Am  24. April  wurde  in  Washington das neue
Strategiekonzept  des Nordatlantikpakts  geneh
niigt.  Mit  diesem Dokument wurde einer Epoche
des  Ühergings  em  Ende gcsetzt, dic  [ocie  des
letzten  Jahrzehnts begonnen hatte und  ¿u einer
tiefgehenden  Überlegung darüber verpflichtete,
welche  Rolie dic  Organisation nach dem Versch
winden  der  UdSSR, gieichzeitig  Feind  und
(rund  für ihr Bestehen, eusüben konnte.

Obwohl  dic  grosse Bedrohung, dic  dic  UdSSR
darstellte, verschwunden ¡st, besteht weiterlimn dic
Notwendigkeit,  einep Sicherhc’itsraum ¿Li  erhal
tén,  der  ah diese Staaten einschliesst und so dic
Erhaltung von Interessen Lind gerneinsamen Zielen
garantiert.  Dic  NATO  ¡st weiterhin  em einzigarti
ges  lnstrument für dic  Gestaltung dieser Sicher
heit,  und diese Tatsache garantiert ihr Üherleben.

substantially, aboye alI in Europe.

KEY POINTS FOR TI-lE NEW STRATEGIC
CONCEPT IN NATO6
Jose Luis Calvo Albero. Infantry Major.  DEM.

Qn  Aril  24th  last, the  New Strategic Concept
for  the Atlantic  Alliance  was approved in  Was
hington.  This document put an end to the  period
of  transition which  began at the  end of  the  last
decade,  and which  made it neÇessary to reconsi
der  the role  that NATO was toplay  after the di
sappearance of the  USSR, which  had heen both
its  enemy and its raison d’étre.

ln  spite  of  the  fact  that  the  huge  threat  the
LJSSR represented has now disappeared, it is still
necessary to  cave an area of  security between
the  two,  which  would  include  alI these stales,
thus guaranteeing that the common  interests and
ohjectives  are maintained. NATO  is still  the only
tool  to construct this security and this fact is what
guarantees its survival.

ren  Natur  sich, hesonders in  Europa, wesenthich
gcdndert  bat.

•HPOfl    J�t
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MENT:  Resolution de conflits .  35
la  fin de la guerre froide  en 1989, les re
nternationales ont  suhi un profond  chan

La  renaissance des nationalisnies,  rlu
italisme,  des conflits  ethniques,  reli

et  culturels a révélé de nouvelles instabili
tés  et a eu de nombreuses conséquences sur la
sc&ne internationale, avec, entre autres, lappari

uveaux  états.
JLJVCIIeS données ant  mis  en  relief  le

disposer  de noLrveaux outils  permet
ganisation  d’un  nouveau  systéme in
ial
iflit  du Kosovo, avec son cortége de dra-
e  souffrances au cur  de  Europe, a ra

théme  récurrent au centre des débats:
des  systémes actuels de sécurité per

rnettaiz  de prévenir et résoudre des conílirs dont
la  n’ture,  spécialernent en  Europe, s’est profon
dérnent  modifiée.

tNTO:  Risoluzione di conflitti35
)va  tappa delle  relazioni  internazionali
la  fine della  guerra fredda nel  1989 ha

prodotto  una serie cli cambiamenti simili  a quelli
prodotti  su 1 la  superficie terrestre (la terremoti  e
volcan[.  Sono apparsi nuovi  dissensi per u risor
gere  di  nazionalisnii,  fondarnentalisnii e conflitti
etníci,  religiosi  e culturali  che hanno  avuto nu
merase  conseguenze sull’ordine  internazionale,
tra  di esse la configurazione di nuovi Stati.

Questi  cambiamenti lianno reso evidente      u hi
sognp  di  avere nuovi  strunienti  che permettano
l’articolazione  del nuovo ordine internazionale.

II  conflino di  Kosovo ha riacceso il disordine e
la  tragedia propio  nel cuore  dell’Europa e ha ri
portato  a dibattito  un vecchio  tema ormai  pres
sante  le 1 imitazioni  degl i  od ierni  meccanismi di
sicprezza  per prevenire e risolvere conflitti  la cui
hatura,  specialmente in  Europa, é cambiata sos
tanzialmente.

LES CIES DU  NOUVEAU CONCEPT
STRATEGIQUE DE I’OTAN6
José Luis Calvo Albero..
Com rna nda nt rl’i n fa ii  lcr i e. 3 EMS.

Le  24 avril  1999, le nouveau concept stratégi
que  de  l’Alliance  atlantique  était  approuvé  
Washington.  Ce nouveau document mettait fin r
une  période de transition qui  durait depuis la fin
des  années 80 et qui  avait  provoqué  une réfle
xion  importante quant  au rále de l’Organisation
aprés la disparition (le  ‘URSS, á la fois son enne
mi  el sa raison d’étre.

Bien  que  la  nie:iace  représentée par  l’URSS
ail  disparu, la  nécessité de mainlenir  un espace
de  sécurité qui,  en englobant tous ces états, ga
rantisse le maintien d’intéréts et d’objectifs  cern
riiuns,  existe encore actuellement. L’OTAN reste
le  eu 1 instru ment capable de constru i re cet es—

pace  de sécurité el ce simple  fait  est la garantie
de  sa survie.

IDEE-CHIAVE PER II  NUOVO  CONCETTO
STRATEGICO DELIA NATO6
Jose Luis Calvo Albero.
Comandante. Infanteria. DEM.

11 24 aprile  scorso e  stato approvato a Was
hington  it  Nuovo  Concetto  Strategico dell’Alle
anza  Atlantica.  Con questo documento si é mes
sa  fine a un ‘epoca transitoria, conlinciata nel ‘u 1—
timo  anno dello  scorso decennio, che aveva ob
bligato  a svolgere una  profonda  riflessione sul
ruolo  che potrehbe avere avuto  la  NATO  tra  il
crollo  dell’URSS, contemporaeamente  nemica e
ragione  della sua esistenza.

Anche  se é sparita la gran  minaccia che rap
presentava 1 ‘URSS, persiste il hisogno di  mante
nere uno  spazio di  sicurezza che, comprenclente
tutti  questi Stati, garantisca la  conservazione di
interessi e obiettivi  comuni. La NATO costituisce
ancora  uno strumento unico  per costruire questa
sicurezza, e ció sostenta la sua sopravvivenza.

_c:  
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de Asís

Plegaria
por la:Paz

“Señor, hazme un instrumento de tu paz.
Haz  que donde haya odio, siembre amor;

donde  haya injuria, perdón;

donde  haya desaliento, esperanza;

donde  haya sombras, luz;
donde  haya tristeza, alegría.

¡Oh,  Divino  Maestro!: Concédeme

que  no busque ser consolado,

sino  consolar;

que  no busque ser comprendido,

sino  comprender;

que  no busque ser arriado,

sino  amar;
porque dando de Ti, recibimos,

perdonando, Tú nos perdonas
y  muriendo en Ti, nacemos a la vida eterna”
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